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			A mi mujer, por la paciencia mostrada con el autor y a Paula, nuestra querida hija

		


		
			Capítulo I

			El Capitán de Fragata D. Cayetano Valdés en traje de faena salió a respirar el aire fresco de la tarde, que corría sobre la batería de costa desde donde se divisaba la entrada Occidental del Estrecho de Gibraltar y al oír un ruido a su espalda volvió rápidamente la cabeza y vio a una vaquilla algo más grande que una cabra acercarse al trote y no sabiendo con qué intenciones, se resguardó detrás del poste que sostenía el mástil de la bandera roja y gualda, que ondeaba con un viento de Levante flojo, menos mal que lo hizo, porque en los últimos metros el animal cogió carrerilla y arremetió contra él con no muy buenas intenciones.

			En ese momento salieron del bunker el Sargento Galán y dos soldados, que aprovecharon un descuido de la vaquilla para cogerla por sus incipientes cuernos y su largo rabo y consiguieron hacerse con ella en un santiamén. El Capitán Valdés al divisar semejante escena, se acercó y preguntó al Sargento Galán.

			—¿Qué hace esa vaquilla suelta en un terreno militar?

			El Sargento le respondió que pertenecía a una ganadería vecina y la alambrada de separación junto al acantilado se encontraba en mal estado y permitía, que los animales pequeños se pasaran al terreno militar de donde eran devueltos la mayoría de las veces.

			—¿La mayoría? —preguntó el oficial.

			A lo que le respondió el Sargento desviando la mirada

			—Sí mi Capitán en algunas ocasiones se despeñan al querer pasar y tenemos que ir a recoger sus cuerpos maltrechos bajo el acantilado.

			—Bueno a ésta habrá que devolverla sana y salva les ordenó el Capitán.

			—Muy bien mi Capitán, yo mismo acompañaré a mis hombres hasta el portillo de la alambrada de la ganadería, a la que tenemos acceso para estos casos —respondió el Sargento cabizbajo tras la primera advertencia del Capitán.

			—De acuerdo, les acompaño para conocer mejor estos terrenos, ya que vamos a pasar juntos bastante tiempo en este destino —dijo el Capitán con una sonrisa en la boca.

			El Sargento le miró un poco extrañado, ya que no imaginaba que hacía un Capitán de Fragata en una batería de Costa casi desmantelada y a punto, según radio macuto, de ser abandonada como todas las de la costa española, pues ya no eran necesarias en la guerra moderna al ser sustituidas por misiles, aviones, baterías de campaña móviles, etc.

			Pero esas cosas eran de las que a él le Traían al pairo, tan sólo le quedaban un par de años para retirarse después de los máximos reenganches permitidos. Aunque no imaginaba lo que se le venía encima, él había escogido ese destino voluntariamente pues era considerado el mejor y más tranquilo de todo el ejército y más para un tarifeño ya que estaba a unos pocos kilómetros de su pueblo y disfrutando de sol, paseando por la playa, pescando al atardecer y con la grata compañía de los pájaros que tanto le gustaban y cómo no, de los toros.

			El Capitán desconocía que últimamente había algo de más jaleo con estos últimos, pues cuando en la pequeña plaza de toros de la vecina ganadería, que se vislumbraba a poco más de trescientos metros de la alambrada, se celebraba algún festejo taurino privado, los que ahora se llaman anti taurinos acudían a increpar a los intervinientes desde el camino de entrada a las instalaciones militares, que era de uso compartido con la ganadería y les permitía llegar de forma directa a su placita de toros.

			Éste era uno de esos días, los anti taurinos interrumpían con sus voces la paz del lugar, apagando incluso el rumor de las olas rompiendo sobre las rocas bajo el acantilado.

			El Capitán Valdés acompañaba al Sargento y a los dos soldados, que llevaban a la vaquilla casi arrastrándola hacia la puerta de la alambrada. El animal mugía asustado al oír la escandalera que formaban las huestes que decían trabajar por el bien de su casta vacuna, que si los dejan campar por sus respetos, su casta (la de la vaquilla) solo serviría para morir en el matadero y la raza no sobreviviría más que unos años y quedaría solo visible en los zoológicos ya que no son buenos animales de carne, eso es lo que no dicen esos seudo amigos de los animales.

			Valdés era de los que piensan que se cometería una animalada aún más grande con la desaparición de las corridas de toros, pues conllevaría la desaparición de la raza de toros, sin contar tampoco el deterioro de las dehesas, etc., a lo que no ponen reparos los ecologistas.

			Aquí en este país hacen un tuto revolutum, que ya no sabe uno a qué carta quedarse, y creo que tiene razón el periodista que dijo, que en este país no cabe un tonto más porque si naciera caería al mar y creo que caerían por este acantilado antes que por otro sitio, ya que en esta tierra hay cada día más tontos, pensaba Valdés a medida que se acercaban a la puerta de la base y se reafirmaba en su opinión viendo a los que estaban ahora sobre la alambrada agitando sus carteles y coreando sus consabidas soflamas anti taurinas, que repetían incansablemente.

			El grupo formado por el Capitán, el Sargento, dos soldados en traje de faena del ejército y la asustada vaquilla, mugiendo cada vez más fuerte, se acercaba a la puerta de entrada donde el centinela de guardia los miraba socarronamente mientras abría la verja ya que la estampa del grupo era para hacerles una foto, a su vez el griterío de los de fuera fue cesando y poco a poco se hizo un silencio, que se podía oír las olas en las rompientes.

			El grupo taurino-militar se detuvo al notar el silencio y pudieron avistar cómo los manifestantes empezaban a dirigirse hacia la puerta de entrada de la base mirando a los militares abrazados al pobre animal, con unos ojos que poco a poco fueron inyectándose de sangre y empezaron a vociferar consignas como si creyeran que los militares iban a hacer daño a la pobre vaquilla, esta, asustada cada vez más por las voces de «sus amigos» se revolvía como un lagarto queriendo zafarse de los brazos de los militares, que a duras penas podían sujetarla.

			Cuando atravesaron la puerta de la entrada a la base, el Capitán previendo que la cosa se pusiera fea, ya que las consignas iban subiendo de tono y se escuchaban frases antimilitaristas, está claro que todos ellos forman una gran familia que comparten esos grandes valores, pensó y al mismo tiempo le hizo una señal al Sargento Galán y éste asintiendo con la cabeza, les dijo a sus hombres:

			—A la de tres la soltamos.

			Dicho y hecho a cuatro metros del gentío, que avanzaba amenazadoramente, la soltaron como querían los valientes anti todo y amigos de los mansos animales, que al verse venir la vaquilla cabreada, en ese mismo instante hubieran regalado los 20 euros y el bocata de chorizo que les había dado la asociación subvencionada con el dinero de todos, para irse de gira campestre un soleado día a los campos de Tarifa a protestar contra el maltrato, según ellos, a los toros bravos.

			Alguno de ellos dejó algún diente por los puñetazos, que se daban unos a otros para estar lo más lejos del animal, que cada vez le cogía más gusto el voltear pringaos, que se dolían viendo a su pequeño amigo astado revolviéndose ágilmente para que cada uno se llevara su revolcón y recuerdo de la faena.

			Los cinco militares, ya que el centinela también participó, no podían reírse más pues les dolían las quijadas y el estómago de tanto hacerlo, la comedia duró mucho rato, hasta que la vaquilla los echó a todos cerca de la carretera y ya cansada volvió sobre sus pasos enfilando la puerta de entrada a la base, la cual encontró cerrada y el portillo de la ganadería abierto, por lo que entró en su terreno natural alejándose hacia sus congéneres, que se veían pastando plácidamente a lo lejos, no sin antes volver la mirada hacia ellos como despidiéndose.

			Los militares entraron en su terreno, rememorando algunos de los mejores lances de la vaquilla a la que ya le habían cogido afecto, el sol se estaba ocultando formando una magnífica aureola rojiza sobre la mar, que dejó callados al parlanchín Sargento Galán y al Capitán de Fragata, que se habían quedado rezagados. Galán, aprovechando la ocasión, se dirigió al Capitán:

			—Disculpe mi Capitán, pero al decirnos que íbamos a estar tiempo en este destino me ha sorprendido, porque según los rumores estas baterías iban a ser desguazadas y abandonadas como todas sus hermanas de la costa española, pues son las últimas que quedan de su época.

			—Así era Sargento, pero ahora el ejército ha facilitado estos terrenos al Ministerio de Medio Ambiente para construir un centro de control, aprovechando algunas de las construcciones de las baterías para un organismo (El CIVADE), que son las siglas del Centro de Interpretación de Vuelo de Aves sobre el Estrecho, cuya finalidad es permitir y facilitar la observación a los ornitólogos y aficionados, de las aves que vuelan entre Europa y África, hecho aún que no ha salido publicado en prensa - le comentó el Capitán y añadió —por lo que hay que guardar todas las reservas posibles. A nosotros nos toca vigilar las instalaciones y facilitar la logística para las obras que han de acometer los técnicos.

			El Sargento asintió con la cabeza porque aún no digería totalmente lo que oía de boca del Capitán.

			—¿Un centro para ver pasar y contar pájaros? Para eso ha quedado el ejército —decía para sí, —¡huy! esto va cada vez peor —pensó, —el ejército convertido ya en una medio ONG y ahora también en un apéndice de la WWF esa, nada más y nada menos.

			—Bueno mi Capitán, el que manda, manda y cartuchos al cañón, que para eso somos de artillería, por lo menos nosotros, ¿Pero usted mi Capitán si me lo permite? —preguntó el Sargento y ante el gesto afirmativo de su interlocutor, añadió.

			—Sentimos una gran curiosidad y nos preguntamos, ¿Qué hace destinado en esta batería de costa un Capitán de Fragata, si no es mucho preguntar?, ¿Es que a los pájaros que van y vienen sobre la mar les van a poner salvavidas? ¿o algo así?

			—Algo así, Sargento, algo así —le contestó socarronamente el Capitán Valdés a la socarronería del Sargento y culminó con —bueno vamos a cenar que ya es tarde, ¿no?

			—Sí mi Capitán y tendrá que disculpar las deficiencias de las instalaciones ya que debido a que iban a ser abandonadas, no se han mantenido como debieran —añadió el Sargento con voz temerosa.

			—Así es Sargento, ya les eché un vistazo y tiene razón, pero en unos días llegarán refuerzos y empezaremos a poner un poco de orden en ellas, para ello usted será de gran ayuda, pues me han dicho que es el que mejor conoce los polvorines y almacenes subterráneos y el sistema de túneles, que intercomunica las tres baterías.

			—Se aprovechará todo lo construido, ya lo irá viendo, pero esto también es reservado para usted y para mí, habrá que dar cabida a unas cien personas bien atendidas para mantener operativo el centro las veinticuatro horas —respondió el Capitán.

			—Disculpe otra vez la curiosidad mi Capitán, ¿Los pájaros vuelan también por la noche? —preguntó el Sargento con cara de incredulidad.

			Algunos sí Galán, algunos sí —le respondió Valdés, que no contaba con un Sargento tan perspicaz y preguntón —ya se iría enterando —pensó y esperaba que fuera lo más tarde posible, aunque parecía que confirmaba los informes que tenía de él, que era leal y cabal, por lo que no podía esperar más de un Sargento profesional a punto de retirarse.

			Compartió Valdés el rancho con la tropa, acompañado a la mesa por el Sargento, en el resto de mesas se sentaban dos cabos y una docena de soldados, que era actualmente toda la dotación de las baterías.

			—Era la dotación mínima para vigilar el perímetro —pensaba Valdés.

			Por lo que ya empezaba a aumentar mentalmente la lista de soldados necesarios para las otras tareas que tendría que asumir el ejército, pues el proyecto se tenía que acometer todo lo posible con personal adscrito a las FFAA —pensaba mientras cenaba.

			Una vez hubieron terminado la cena, el Capitán Valdés y el Sargento Galán salieron a la explanada, que se abría frente a la boca de la batería nº 1, justo donde se encontraban los comedores y cocinas del sistema de la batería de costa, en las otras dos baterías sólo estaban los cañones, el sistema operativo de estos como ascensores, polvorines y almacenes, a las que se llegaban a través de los túneles horadados en el monte y que partían de la explanada que se habría ante la gran puerta de entrada al túnel de la batería nº 1.

			Cada batería montaba un cañón Vickers-Armstrongs 381/45, los mayores emplazados en baterías de costa, ésta era una de las que formaban parte del antiguo sistema encaminado a controlar el paso de embarcaciones por el estrecho en caso de conflicto.

			El Capitán Valdés había disfrutado de la cena y le había sorprendido gratamente, pues no esperaba una cocina tan esmerada en un sitio como aquel, el Sargento Galán le comentó mientras paseaban.

			—El cabo Matías es muy aficionado a la cocina y conociéndole, seguro que en honor del Capitán recién aterrizado en la batería se ha esmerado más, aunque habitualmente lo hace bien, ayudado quizás por la buena materia prima que hay en la zona y a que se pasa casi todo el día recorriendo las plazas de abastos y tabernas de los pueblos de alrededor.

			El cabo Matías contaba con el beneplácito del Sargento pues para él era muy importante dar bien de comer a la tropa. Galán era el máximo responsable hasta ahora del destacamento.

			—Ya que el Capitán de la compañía a la que pertenece la batería pasa por aquí muy de tarde en tarde y no sabe de la misa la mitad —siguió comentando el Sargento Galán.

			Éste le iba contando a Valdés los pormenores del destacamento y de las instalaciones y al cabo de un rato pensó que había aprendido más con aquella charla, que con las muchas horas que había pasado sobre los planos del complejo de la batería de costa y es que Galán le parecía más profesional cada rato que pasaba con él.

			Le pidió que le acompañará en un pequeño reconocimiento a los túneles con la intención de familiarizarse con el laberinto escavado bajo la montaña, para llegar hasta la batería nº2, que se erguía a la derecha de donde estaban y en un emplazamiento más elevado que la nº 1.

			—Menos mal que me ha acompañado el Sargento —se dijo para sí Valdés.

			Porque al cabo de un rato había perdido la orientación y eso que él había servido durante tres años en submarinos y estaba acostumbrado a las estrecheces y penumbras. Se dio cuenta de que el Sargento conocía cada rincón del sistema de túneles y almacenes del complejo.

			Aún no había entrado en la bocana del túnel después de despedirse y dado las gracias al Sargento por el paseo y dirigirse a la pequeña y húmeda cámara con ganas de coger la cama pues El Sargento según le había comentado mientras paseaban, se iba a dormir a su casa en Tarifa a sólo cuatro kilómetros de allí. De repente sonó el teléfono de Valdés y al mirar la pantalla casi se puso firme, deslizó el dedo por la pantalla como acariciándolo y saludó:

			—¡A sus órdenes mi Almirante!».

			El Sargento que iba alejándose y aunque no era muy cotilla, al oír el zumbido del teléfono había aflojado el paso y llegó a escuchar lo que le pareció como Almirante, entonces prestó más atención y oyó como el Capitán Valdés le decía a su interlocutor:

			—Allí estaré a las diez de la mañana, señor

			El Sargento Galán volvió sobre sus pasos y se dirigió hacia donde había quedado parado el Capitán, que pensativo miraba al aparato telefónico como si esperara que le sacara de la encrucijada en que se estaba metiendo. El Sargento llegó a su lado y le dijo:

			—Le puedo ayudar mi Capitán.

			Éste le miró y pareció que volvía en sí.

			—Si Galán, necesito que me ayude, tengo que desplazarme mañana a San Fernando y me han ordenado estar allí a las diez de la mañana y no tengo vehículo, ya que como sabe dejé el mío en un taller de Algeciras para hacerle una revisión de rutina y me dijeron que hasta pasado mañana no estaría listo y no creo que pueda contar mañana con él a tiempo, para llegar a San Fernando a las diez donde tengo una reunión muy importante en La Carraca —le respondió Valdés con cara de preocupación.

			—No se preocupe yo le llevo en mi coche —se ofreció el Sargento —le recojo a las ocho y nos vamos para San Fernando.

			—Me saca de un buen escollo Galán, muchas gracias por anticipado, hasta mañana que descanse.

			—Hasta mañana mi Capitán.

			El Capitán Valdés ya más tranquilo se dirigió hacia la embocadura de la entrada de los túneles y después de varios intentos llegó por fin hasta la enorme sala subterránea donde estaban las pequeñas cámaras-dormitorios de los oficiales, que antaño mandaban la batería.

			Esta cámara le recordó a los pequeños camarotes en los que había vivido y dormido durante sus singladuras en varios de los submarinos de la armada donde había prestado servicio, desde guardiamarina hasta Capitán de Corbeta para después, una vez ascendido a Fragata, mandar otros buques de superficie, la única diferencia era el silencio que imperaba en ésta y la humedad que poco a poco iba penetrando en los huesos.

			El despertador del teléfono no paraba de sonar y Cayetano Valdés después de un buen rato oyéndolo estiró el brazo para parar el dichoso ruido, aún estaba adormilado sin saber todavía dónde se encontraba, había dormido profundamente ya que en los últimos días apenas lo había hecho pues había estado sometido a una gran tensión, debida al proyecto que había presentado a sus superiores.

			La llamada de la noche anterior del Almirante jefe de la zona, su superior y al que le unía una gran amistad surgida al compartir varios destinos en diferentes buques; le había puesto en guardia pues constituía una pista sobre que el proyecto citado podía haber sido estudiado en instancias superiores del Ministerio de Defensa, lo que conllevaría tener que soportar sobre sus hombros una responsabilidad mayor, de la que tuvieron sus antepasados al servir a la Marina española y habían sido muchos y algunos dieron su vida por ello.

			—Bueno, habrá que apechugar con lo que sea —se dijo al poner los pies en el frío suelo.

			Ese frio le volvió a la dura realidad de donde estaba, y pensando en lo que le podía esperar se afeitó y aseó esmeradamente para presentarse adecuadamente a sus superiores.

			Con su impoluto uniforme azul de Capitán de Fragata se dirigió hacia el comedor, que encontró a la primera siguiendo el aroma del café recién hecho, que salía de la pulcra cocina comandada por el cabo de cocina.

			Estaba sentado ante el plato con unas tostadas con mantequilla y su café solo, cuando se escuchó una ovación dada por los cabos y soldados, al hacer su aparición en el comedor el Sargento Galán vestido de uniforme de paseo, éste les lanzó una mirada entre asesina y agradecida, difícil de precisar.

			Galán se sentó a la mesa del Capitán tras pedirle el correspondiente permiso, éste le hizo una señal al cabo para que sirviera café al Sargento. El cabo se acercó al Sargento con un poco de sorna a lo que el Sargento le correspondió con una mirada más precisa que parecía decir.

			—Ya te cogeré c….

			Valdés le escudriñó pasándole revista y quedó satisfecho de la pinta que tenía el Sargento, este aparte de algunos kilos de más y con algo de barriga cervecera presentaba un aspecto muy decente para su edad.

			—Bueno era lo que había —pensó.

			Una vez habían desayunado salieron a la luz brumosa de la mañana encaminándose hacia el vehículo todo camino del Sargento. Éste enfiló la salida dejando al soldado de guardia con la barrera a medio subir como si tuviera prisa por dejar el paquete.

			Durante el viaje Valdés estuvo consultando su correo, en el que había un mensaje de su antiguo comandante de submarinos y actual Almirante jefe, en el que le recordaba la cita de las diez y le informaba que a la reunión estaban citados todos los «pájaros» (Altos mandos en la marina), por lo que no hacía falta decir que había que estar a la hora fijada.

			Valdés llevaba mucho rato callado analizando si ponía a Galán al corriente de lo que pasaba y decidió que lo dejaría para más adelante, que las circunstancias decidieran el camino a seguir con el Sargento según fueran presentándose los acontecimientos. Pero como estaba a punto de pasar la primera prueba consideró conveniente ponerle al corriente de a dónde iban y de camino ofrecerle el nuevo destino pensado para él.

			—Galán, voy a una reunión con altos mandos de los tres ejércitos y no tengo que decirle que todo lo que vea y oiga es top secret y más que eso, aquí están implicadas muchas personas cuyas carreras pueden verse afectadas si hubiera alguna indiscreción. ¿Qué dice a eso Sargento?

			—Estoy a sus órdenes mi Capitán pero, si me permite preguntarle, ¿qué pinto yo en todo esto?

			—Bueno Galán, he pensado que como vamos a estar mucho tiempo en el mismo destino y como necesito un ayudante de confianza para el emberzado en que me voy a meter, es por lo que le propongo un nuevo puesto, sintiendo no haberle dado más tiempo para pensarlo, este puesto llevará aparejado un buen complemento de destino, que le vendrá muy bien para su retiro, por otra parte, habrá que viajar un poco y estar fuera de casa alguna que otra vez.

			—Bueno eso no es ningún inconveniente, la mujer pondrá alguna pega como de costumbre, pero con lo del complemento se avendrá a razones.

			A la llegada a San Fernando, Valdés le indico que se dirigiera al arsenal de La Carraca, al que llegaron después de atravesar el puente metálico, que une tierra firme con la Isla de León donde se asienta el primer Arsenal conque contó la Marina española en tiempos de Felipe V y atravesar el magnífico pórtico construido en tiempos de Carlos IV, que da entrada al mismo.

			A la llegada a la entrada de la comandancia vieron aparcados muchos vehículos oficiales de los tres ejércitos con sus conductores al lado, que competían en contarse historias en voz alta.

			Cuando bajaron del vehículo particular del Sargento y se pusieron en marcha camino a la puerta de entrada, escucharon a sus espaldas como los conductores se preguntaban unos a otros

			—¿Quiénes serán esos pardillos?

			Pues de los que se encontraban allí, el que menos graduación había traído era el de Coronel.

			A la puerta les recibió un comandante de Infantería de Marina, que les acompañó hasta la sala donde esperaban los titulares de los vehículos aparcados fuera. El Comandante entró en el despacho del Almirante dejando fuera al Capitán Valdés y al Sargento, los cuales sentían sobre ellos las miradas curiosas de los mandos reunidos en la sala formando corros por especialidades de Tierra, Marina y Aire, también se veían uniformes de Guardia Civil y Policía Nacional.

			Al poco rato el Comandante salió y se dirigió a Valdés haciéndole una seña para que entrara, este se dirigió a la puerta del despacho bajo las atentas y sorprendidas miradas de todos los presentes, incluida la de Galán que se preguntaba lo mismo que los demás:

			—¿Qué hacía un Capitán de Fragata reunido antes que ellos con el JEMAD, y demás jefes, teniendo prelación sobre las estrellas y bastones de mando que estaban en la sala de espera? y eso que Galán era el único que no sabía quiénes eran los que estaban dentro.

			Galán vio que uno de los jefes se dirigía derecho hacia él, al ver las tres estrellas de ocho puntas y el distintivo del cuerpo de artillería le reconoció como su Coronel, éste se había fijado previamente en el distintivo que portaba el Sargento y fue hacia él. A Galán no le quedó más remedio que esperar el interrogatorio al que se vería sometido.

			—Buenos días Sargento, creo recordarle de la batería de Palomas Alta, ¿es así?

			—Así es mi Coronel, a sus órdenes —dijo Galán cuadrándose y pensó para sí— las estrellas de ocho puntas no las regalan así porque sí.

			El Coronel sólo le había visto una vez en compañía de toda una plana mayor, un Secretario de Estado y un Consejero de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía, de cuya visita había salido el dichoso proyecto del Centro de los pájaros.

			—Dígame Sargento qué hace usted aquí en compañía del Capitán de Fragata —preguntó el Coronel.

			—Disculpe mi Coronel, pero sólo le estoy haciendo el favor de traerlo porque tenía su vehículo averiado y le habían citado con urgencia a esta reunión.

			—Ah bueno y sabe a qué se dedica el Capitán en la batería. Me dijeron que estaba estudiando el comportamiento de las dunas y el acarreo de arena por el viento en la playa de Valdevaqueros, ¿es así?

			—Así será, mi Coronel, no le puedo informar de nada más porque no sé más.

			—Infórmeme puntualmente a través de su Capitán de todas las actividades, que se lleven a cabo en la batería de Palomas alta.

			—Sí mi Coronel, así lo haré.

			El tono con el que le dio la orden no daba otra opción que obedecer, por lo que preveía problemas.

			Cayetano Valdés se quedó sorprendido al entrar en el despacho y ver a los reunidos alrededor de la mesa de reuniones del Almirante, allí sentados se encontraban el Almirante jefe del Arsenal naval de La Carraca como anfitrión de la reunión y responsable de llevar a cabo la primera fase del proyecto del que trataba la reunión, que se llevaría a cabo en las aguas bajo su mando.

			La mesa estaba presidida por el Jefe de Estado Mayor de la Defensa (JEMAD) y participada por los jefes de Estado Mayor de Tierra, Mar y Aire (JEME, AJEMA y JEMA).

			El Almirante invitó a Valdés a sentarse después de presentarlo a los JEMES, éstos le miraban con gran atención por lo que este, un poco cohibido al principio comenzó a contestar al aluvión de preguntas que le hicieron sus interlocutores.

			En un momento dado se escuchó tocar a la puerta que comunicaba con las estancias interiores de la vivienda del Almirante, éste dio su permiso y entró el Comandante de Infantería de Marina seguido de dos paisanos, al que saludaron todos y a los que Valdés no reconoció momentáneamente. Una vez presentados cayó en que los había visto en prensa, eran el Secretario de Estado para la Defensa y el director del CNI (Centro Nacional de Inteligencia).

			—Esto se está complicando cada vez más —pensó Valdés.

			Cada minuto que pasaba se estaba arrepintiendo de las confidencias primeras, que le había hecho a su jefe y amigo el Almirante y del memorándum y proyecto posterior que le había pedido éste. Por lo que estaba escuchando en aquella sala su memorándum había sido asimilado y aceptado en parte, por las más altas instancias del gobierno, por lo menos la primera parte, porque de la segunda parte del proyecto allí no se podría decir ni una palabra.

			Los jefes acribillaron a preguntas a Valdés, pues las implicaciones que conllevaba el proyecto concernían a todas las áreas de la Defensa e incluso de los servicios de seguridad nacional y diplomáticos.

			A la hora y media del comienzo de la reunión con los jefes, el Almirante hizo un alto y les pidió que recibieran a los jefes congregados en la antesala y después seguirían ellos a solas durante la comida recabando datos del Capitán Valdés.

			Valdés hizo un aparte con el Almirante mientras entraban los jefes y le solicitó que pusieran al Sargento Galán y al Teniente de artillería Núñez bajo su mando directo, solicitando también que al Sargento le compensaran con un complemento especial ya que actuaría como ayudante y tendría que viajar con él bastantes veces. Una vez tuvo la conformidad del Almirante se ausentó un momento de la sala de reuniones mientras seguían entrando los mandos, se dirigió al Sargento que esperaba ya aburrido y que le recibió con una sonrisa.

			—Bueno Galán, disculpe —le iba diciendo mientras recogía su maletín y la cartera de planos que habían sido guardados por el Sargento —pero tengo que explicarles algunas cosas a los jefes y quieren que me quede a comer con ellos, así que si tiene algo que hacer por aquí nos vemos más tarde. Ya le llamo cuando termine y quedamos en algún sitio, creo que no tardaremos mucho pues tienen que marchar a Madrid, pero si no tiene nada que hacer y se quiere marchar a Tarifa ya me las arreglaré para ir a la base.

			Galán, oía a medias a Valdés pues no hacía otra cosa que intentar escudriñar dentro de la sala de reuniones y entre una cabeza y otra de los que iban entrando vislumbro la cabeza redondita del JEMAD y reconoció también al JEME. O sea que el Capitán de Fragata D. Cayetano Valdés se reunía y comería con los jefazos del ejército, esto le picaba grandemente la curiosidad y tuvo que hacer gran esfuerzo en contenerse y no preguntar quién más estaba en la reunión, pues después de ellos cuando Valdés ya estaba dentro habían llegado el general jefe de la Guardia Civil y el responsable de la Policía Nacional ambos de la zona Sur.

			Ante la negativa de marchar sólo a Tarifa por lo que le esperaría, Valdés le despidió no sin antes contarle que le había encontrado otro destino mejor pagado. Y sin esperar respuesta del Sargento volvió a entrar a la sala de reuniones, que se había quedado pequeña por tantos mandos como había en ella.

			Cuando se cerró la puerta tras él, el JEMAD después de saludar a los presentes y pedirles disculpas por la tardanza en recibirles, les comunicó el motivo de la reunión, que no era otro que:

			—Presentarles al Capitán de Fragata Don Cayetano Valdés, que ha tenido a bien hacernos llegar a través de sus superiores, un gran proyecto técnico y subrayo lo de técnico, que ha sido muy bien acogido por todos nosotros- dijo mirando a los JEM y a los representantes del gobierno.

			En esta ocasión miró al Secretario de Estado, que con su presencia daba fe del apoyo civil al proyecto. El JEMAD siguió

			—Si se lleva a cabo en todas sus fases puede dar de nuevo gloria a nuestra Patria a través de nuestro ejército y esto no son palabras vanas. Lo hemos escuchado y dicho miles de veces para auto-convencernos de nuestras posibilidades, pero en esta ocasión si se dan las circunstancias propicias y arrimando los hombros todos a una, podremos encontrarnos en una encrucijada histórica, que sólo se da cada varias generaciones o centurias.

			Todos los asistentes se miraban unos a otros sonriendo sorprendidos sintiendo, que estaban participando en un momento importante de sus vidas y con el corazón henchido de sano patriotismo al escuchar la arenga del JEMAD.

			—Por todo ello —siguió diciendo éste —les emplazo a prestar todo el apoyo y ayuda que precise dicho proyecto, que será conocido por el nombre de CIVADE, que es un Centro de Avistamiento y seguimiento de aves que cruzan el Estrecho, el cual está proyectado y próximo a su construcción en la base de Palomas Alta. Lo que le dará una cobertura civil. Dicho apoyo y ayuda tendrá que ser prestado al Capitán de Fragata Valdés, poniendo a su disposición todos los hombres y material que éste demande, sin poner ninguna clase de cortapisas porque os recuerdo, que el proyecto tiene la máxima prioridad. Y todo ello sin necesidad de conocer los pormenores o «el para qué» necesita dicha ayuda.

			—Sólo unas pocas personas tenemos toda la información al respecto. Todo ello y repito lo de todo es secreto, empezando por esta reunión y sus asistentes. Esta reunión nunca se realizó y si oyen alguna vez hablar del proyecto, no le den mayor importancia pues es un proyecto civil, aunque tiene la mayor consideración estratégica —el JEMAD prosiguió con su discurso —Todos ustedes se estarán preguntando por los costos que le puede suponer a sus unidades, ello irá a cargo de un ítem especial y se les compensará en sus presupuestos con una partida cuyas claves ya se les comunicará. Bueno señores esto es todo, creo que no me olvido de nada. Supongo que tendrán muchas preguntas, pero les ruego que las guarden para reuniones posteriores, ya que por ahora poco o nada más podemos decir.

			—Y les recuerdo, que no comenten ante nadie lo aquí hablado ya que todo es top secret y todo el esfuerzo y dinero empleado pueden irse al traste por una indiscreción, —y el JEMAD culminó —Por último, les ruego que antes de salir dejen sobre la mesa sus tarjetas de visita con sus números de teléfono particulares dónde puedan ser localizados rápidamente por el Capitán Valdés, ya que es vital que le presten toda la ayuda que les solicite y a cualquier hora. Nada más tengo que decirles, gracias por vuestra comprensión y esperamos volver a encontrarnos para preparar las siguientes fases del proyecto y entonces ya se les informará con más detalle de ello.

			El JEMAD se levantó, dando por terminada la reunión y todos a una se levantaron cuadrándose ante su superior, que les saludo llevándose la mano a la sien a modo de despedida.

			Junto a la puerta de salida fueron dejando sus tarjetas y números de teléfono particulares tal como les había indicado el Jefe y se marcharon intrigados, pero contentos de estar participando en algo extraordinario fuera de lo común.

			Una vez quedaron solos los que estaban al corriente del Proyecto, El Almirante les invitó a acompañarles al comedor de jefes. Dicho comedor ya apenas se utilizaba, pero se había preparado para la ocasión.

			Después de una distendida comida servida por camareros, los asistentes apenas recabaron de Valdés más que datos profesionales y algunos familiares contados por el Almirante el cuál lo alabó mucho y les puso en antecedentes sobre su antepasado ya que era una gloria de la Marina.

			Ya una vez solos después de servido el café con alguna copa por medio y argumentando el Secretario de Estado que tenía prisa por marchar le pregunto a Valdés:

			—Oiga Valdés, a mis manos ha llegado sólo la primera parte del Proyecto y quisiera saber que implicaciones económicas y políticas tiene o tendrá la siguiente fase ya que por lo expuesto aquí hay esa segunda fase y yo no tengo conocimiento de ello.

			—Señor Secretario yo entregué las dos partes del Proyecto con sus correspondientes anexos. Los que tienen que decidir cuáles se ponen en marcha y a qué estamentos dar la información no soy yo. No son de mi conocimiento ni estoy autorizado a exponerlos a nadie, que no haya sido ya contactado por los que deciden las fases a poner en marcha.

			—Así es Benítez —remarcó el JEMAD dirigiéndose al Secretario de Estado —en su situación estamos todos los presentes. Excepto el Capitán Valdés y el Almirante, quien lo elevó al presidente del Gobierno y sé de buena tinta que sólo tres ministros los conocen y estos sólo están al tanto de las dos partes del proyecto. Del total, incluidos los anexos, sólo lo conocen el Presidente y ellos dos —dijo mirando al Almirante y después a Valdés. —Es por lo que confiamos que una vez superada esta primera fase, sepamos que nos deparará la imaginación de nuestro amigo Valdés, esperemos que sea tan imaginativa como esta primera.

			Y diciendo esto dio por finalizada la reunión, no sin antes observar que el político no quedaba del todo conforme al irse sin el conocimiento de todo el proyecto y sabiendo ahora además que de la segunda parte por la que había preguntado a Valdés, existían dos anexos más. Se había fijado en cómo le había cambiado la cara al oírlo.

			—Estos políticos —pensó el JEMAD —no quedan conformes con nada.

			Una vez acabada la reunión y tras despedirse de los presentes, el Capitán de Fragata D. Cayetano Valdés se quedó un rato más con su amigo el Almirante analizando los pasos a seguir en los próximos días. Tras un rato de charla se despidieron con un abrazo y éste le animó con un:

			—Que te sea leve amigo.

			El Almirante se daba cuenta de la carga que se había echado Valdés sobre los hombros y que sin comerlo ni beberlo ponía sobre su cabeza todo el peso de la credibilidad de España en el mundo, emulando e incluso sobrepasando a su homónimo y famoso antepasado D. Cayetano Valdés y Flores, Capitán General de la Armada y Prócer del Reino desde 1834.

		


		
			Capítulo II

			Valdés salió de La Carraca en un taxi, donde se encontró un poco más liberado durante el trayecto hasta que tuvo a la vista Puerta de Tierra, camino de una cafetería en Cádiz, donde había quedado con el Sargento Galán.

			Durante el trayecto fue repasando todo lo que le había ocurrido desde que tuvo la «maravillosa» idea de poner en papel las elucubraciones, que se le habían ocurrido estando embarcado, y en las muchas horas de guardia en el puente de los navíos y submarinos donde había estado destinado. Con estas ideas y proyectos que ahora no eran sólo suyos, sino que se los había traspasado a unos pocos mandos y que en los próximos meses serian muchos más.

			Todos ellos se acordarán más de una vez de él y de sus antepasados, pues iban a tener muchos quebraderos de cabeza, acostumbrados como estaban a vivir cómodamente esperando un dulce retiro, eso era lo que Valdés les iba a quitar, la dulce espera de ese retiro y les iba a amargar los últimos días en activo a los mayores mandos del ejército español.

			El taxi le dejó a la puerta de la cafetería desde donde se divisaba una terraza situada en el lateral de ésta. Se iba a adentrar en el edificio cuando observó que alguien le hacía señas desde una de las mesas de la terraza y se encaminó hacia allí al reconocer a Galán, que se encontraba acompañado de una joven.

			Conforme se iba acercando se dio cuenta que era una preciosa joven con pelo castaño que no tendría más de veinte o pocos más años. Se acercó a la mesa y el Sargento le presentó a la joven. Resultó ser su hija Alba, que vivía en la ciudad y había aprovechado la ocasión para almorzar con ella.

			Valdés se sentó con ellos y poco a poco fue entrando en conversación con padre e hija, agradecido de que le distrajeran de sus preocupaciones.

			El Sargento le observaba desde que se había sentado y veía que había tardado en entrar en conversación y suponía que las reuniones le habían dado un buen quebradero de cabeza, ya que se le veía cabizbajo.

			—Bueno, cuéntenos cómo le ha ido. —le preguntó Alba —Mi padre me ha dicho que había tenido unas entrevistas en La Carraca.

			A lo que Valdés, revolviéndose en su silla, después de mirar a Galán, que se encogió de hombros.

			—Algo tenía que decirle, pensó Galán, del porqué su padre un Sargento de artillería, estaba en Cádiz acompañando a un Capitán de Fragata.

			Valdés se volvió hacia Alba y desde esa nueva perspectiva la observó más detenidamente y quedó sorprendido de la gran belleza de la hija del Sargento.

			—Que preciosidad de cría— se dijo para sí.

			Bueno el día mejoraba por momentos, eso era una muy buena señal.

			—Estupendamente, me ha ido fenomenal. —recalcó Valdés —Su padre ha sido muy amable al traerme y esperar a que terminara con ellas. También se lo tendré que agradecer a usted, ya que le ha entretenido mientras esperaba— le dijo sonriendo mientras la joven le sonreía y lo escudriñaba también abiertamente.

			—Bueno, me debe una, ya que no ha sido fácil tratar con él —le contestó Alba siguiendo la broma.

			—Bueno, bueno —repitió Galán que cada vez se sentía más incómodo entre la conversación de su hija con el uniformado —ya va siendo hora de volver a casa.

			Y volviéndose a Valdés le dijo como disculpándose:

			—Es a ella a quien se lo digo.

			—Bueno papá ya soy mayorcita para saber cuando tengo que irme, el piso está cerca y es muy temprano todavía, además el Capitán tendrá ganas de tomar algo después de estar reunido todo el día con los jefes.

			—Sí que es cierto, tomaría algo con cola, por ejemplo ron, ¿vosotros tomáis algo? —preguntó mirando a la joven.

			Galán se estaba ya mosqueando pues no le gustaba nada que su hija le contradijera delante del Capitán y tampoco que éste aceptara la idea de tomar algo con ellos y empezara a coger confianzas.

			—Yo tomaré un refresco de limón, ¿y tu Papá? —le preguntó Alba a su padre. Éste viendo que no podía negarse se avino a pedir otro café y a esperar acontecimientos.

			Después de que trajeron las bebidas continuaron con una charla intrascendente hasta que Alba se atrevió a preguntarle a Valdés:

			—¿Qué hace un Capitán de Fragata, en una batería de costa? —mientras preguntaba apuntaba a los galones en la bocamanga del uniforme de éste.

			—Esto vendrá de familia —pensó Valdés.

			La pregunta era idéntica a la que su padre le había hecho el día anterior. A lo que contestó el Capitán:

			—Es un destino momentáneo hasta que parte del terreno militar de la batería pase a una utilización conjunta entre la administración central y la autonómica para instalar un centro europeo para el avistamiento y seguimiento de aves cuando atraviesan el estrecho.

			—Bueno, así estaréis más ocupados —dijo Alba mirando a su padre —ahora te harán trabajar un poco más, que falta te hace —le recalcó tocándole cariñosamente la incipiente barriga cervecera.

			—Bueno, no creas que estamos todo el día a la bartola. —le contestó Galán a su hija y aprovechó para dirigirse a Valdés —Le oí hablar de un mejor destino para mí. Yo mi Capitán estoy bien donde estoy, para el tiempo en activo que me queda estoy perfectamente en Palomas Alta.

			—Ahora si Galán, pero cuando lleguen los civiles y más soldados no tendrá tiempo siquiera para ir a dormir a casa, como ahora.

			—¿Y qué destino sería ese? —le pregunto rápidamente al Capitán.

			—Sería como mi ayudante, sin interferencias de ningún otro y con complementos especiales, que todo hay que decirlo, le vendrán muy bien a la hora de retirarse. Ya está hablado con los mandos, así que si está de acuerdo le tramitarán rápidamente el cambio de destino. También he solicitado que trasladen al Teniente Núñez a Palomas, como me había recomendado usted, será nuestro enlace con los técnicos que comenzarán a trabajar allí en unas dos semanas. Eso sí —siguió el Capitán —tendrá que estar disponible para viajar conmigo a distintos puntos de España al menos.

			—Me lo pone mejor de lo que creía, si es así acepto.

			—Piénselo Galán, una vez tomada la decisión, no hay marcha atrás. Ya se enterará de lo que se trata más adelante, así que si tiene que consultar con la familia, hágalo y mañana me da su contestación.

			—Bueno —respondió Galán y se quedó pensando, estas decisiones es mejor consultarlas con la familia, aunque ya tenía decidido aceptar el destino, lo expondría a su mujer, que era la única que quedaba en casa ya que su hijo varón ya vivía independiente con su pareja y su hija la tenía allí mismo

			—¿Y tú que estudias Alba? —preguntó Valdés aprovechando que Galán se había quedado pensativo.

			—Ciencias del mar y Ambientales en la facultad en Puerto Real, espero terminar este año.

			—Yo también lo espero —dijo Galán.

			—Bueno papá yo os dejo con vuestros asuntos y me voy al piso a estudiar que tengo ya las primeras evaluaciones del curso —dijo Alba levantándose y le dio dos fuertes besos a su padre.

			Valdés le tendió la mano al levantarse para despedirla, pero ella le acercó la cara dándole unos suaves besos y diciéndole:

			—Ha sido un placer conocerle

			Qué bien olía y lo guapísima que era la pequeña Galán —se dijo para sí Valdés.

			Con la grata compañía y la visión de la joven se había olvidado de todas sus preocupaciones.

			—Cuando quiera nos vamos Sargento.

			—Pues vámonos —dijo éste.

			Se levantaron y llamaron al camarero los dos a la vez, cuando éste se acercó Valdés se adelantó y le paso un billete al camarero que se marchó a por la vuelta.

			—Déjelo Galán, esto lo paga el ejército. Si acepta mi oferta, mañana le pondré al corriente de algunas cosas que tiene que conocer pues visitaremos juntos muchos sitios y se enterará tarde o temprano de lo que estoy haciendo, eso sí, incluso lo que le estoy diciendo ahora es confidencial y la familia no debe saber nada de nada.

			—Ya sabía yo que algo extraordinario estaba pasando, era muy raro que un Capitán de Fragata alterne con los más altos mandos de los ejércitos, a no ser que haya una razón muy concreta y esa razón se la iban a decir a él, al Sargento Galán, ¡huy huy!, dónde me estoy metiendo —pensaba para sí Galán cuando se dirigían a su vehículo, que estaba aparcado a pocos metros de la cafetería.

			Durante el viaje a Palomas Alta, hablaron muy poco ya que los pensamientos de cada uno estaban muy lejos del habitáculo del vehículo en el que iban.

			Después de una hora y cuarto de camino, se despidieron en la explanada ante la puerta del subterráneo de la batería nº 1. El Sargento prosiguió su camino hacia Tarifa pensando todavía de qué modo le diría a su mujer la propuesta de Valdés, que pensándolo detenidamente no tenía ni pajolera idea de que se trataba, pero este Valdés le había caído bien y por lo demás parecía tratar bien a su gente y preocuparse por ellos, lo que en el ejército no es lo más corriente. La única pega que le podría encontrar era que miraba demasiado fijamente a su hija, aunque pensaba que era ella la que había empezado el flirteo.

			Llegando a su casa le recibió Ana Mari, su querida y abnegada esposa, que le había acompañado durante los veinticinco años de casados por todos los destinos que había pasado, la mayoría fuera de su provincia y ahora que estaban en el mejor destino que se podía imaginar un militar de Tarifa y el más tranquilo, tenía que decirle que iba a cambiar esa situación tan cómoda por otra desconocida.

			Nada más entrar en la casa los Galán se saludaron cariñosamente, José Galán le dio el informe sobre cómo se encontraba su querida hija, aunque ésta se había adelantado y había hablado por teléfono con su madre y algo habían hablado de que su padre y ella habían estado con un guapo Capitán de Fragata tomando un refresco en la terraza de un bar en Cádiz.

			—Dime José, que es lo que me ha dicho tu hija de que habéis estado tomando copas en una terraza con un Capitán de no sé qué, ¿no me habías dicho que ibas al Regimiento a llevar algo?

			—Sí, te había dicho eso porque no sabía a qué más iba y aun no lo sé, así que déjalo, fui a llevar al Capitán Valdés el que nos ha llegado a Palomas a cambiar todo el tinglado a no sé qué. Total, que le hice el favor de llevarlo porque tenía su vehículo averiado y como tenía que esperarlo llame a la nena y comimos juntos, que hacía años que no pasábamos tanto tiempo charlando. Hasta que vino el Capitán al que cité allí y estuvimos tomando un refresco hasta que tu hija nos dejó para irse al piso a estudiar.

			—¿Y quién es ese Capitán?, ¿está casado? ¿qué edad tiene? Es que tu hija me estaba hablando como si fuera un chaval que acababa de conocer en la Facultad.

			—Ya empiezan los problemas —pensó Galán —cuando las mujeres empiezan a preguntar y preguntar.

			Y le contestó

			—No tengo ni idea de lo que me preguntas, ni me interesa así que escúchame con atención. Me ha propuesto que sea su ayudante y no es sólo Capitán, es Capitán de Fragata que corresponde a Teniente Coronel y es sólo durante el tiempo que permanezca aquí al frente de un proyecto de investigación, que puede durar un par de años como mucho. Yo lo veo bien.

			Galán tomó un poco de aire mientras escudriñaba la cara que ponía su media naranja mientras iba escuchándolo y le miraba fijamente sin decir palabra, pero el ceño se le iba frunciendo poco a poco, pues conocía a su marido y sabía que lo que fuera, lo iba a decir poco a poco dándole vueltas al asunto como si quisiera cansarla.

			—Qué tontos son los hombres —pensaba Ana Mari mientras su marido soltaba toda su exposición —como si no supieran ya que cuando ellos van nosotras venimos en los temas conyugales y en el día a día en común. En otras cosas no, pero en estas les llevamos ventaja. —Bueno Galán veo que no tienes muchos datos, o sea que de nuevo estás en fuera de juego y tus superiores hacen contigo lo que quieren —le espetó Ana Mari.

			A Galán le estaba entrando dolor de cabeza, pues las pocas discusiones con su mujer siempre empezaban con ese tema, por lo que intentó darle una larga cambiada. Y le contestó:

			—El Capitán me ofrece el puesto con unos complementos muy grandes, que nos pueden venir muy bien porque aumentaría algo la paga del retiro.

			—¿Cuánto es ese complemento?

			—No lo sé exactamente, pero el Capitán habló de un gran o un especial complemento. No estoy seguro, todo esto es nuevo y creo que ni siquiera los mandos tienen claro de qué va esto —Galán respondía a su mujer dudando y con miedo.

			—Bueno sí es cobrando más y en el mismo sitio me parece bien.

			Esta era la preguntaba a la que Galán más temía.

			—Bueno exactamente no es así, en este destino tendría que viajar con el Capitán y estar algunas noches fuera —respondió Galán.

			—Bueno eso no creo que te sea un problema, ¿no?

			A Galán le sorprendió la contestación de su mujer, pero se contuvo y dándole un achuchón cariñoso se dirigieron a la cocina a preparar una cena ligera.

			—Y del Capitán ese entérate de lo que te pregunté antes —dijo Ana Mari dando por terminado el tema, sin esperar contestación de su mudo marido.

			Mientras tanto el Capitán Valdés se encontraba en la batería de Palomas Alta. Después de cenar algo, se retiró a su húmeda cámara. Allí escribió algunas notas en su portátil y a continuación se dispuso a dormir. No conseguía coger el sueño, pues se dedicó a repasar mentalmente todo lo ocurrido ese día y de nuevo le llegó una sensación de agobio que le formó un nudo en la garganta.

			—Esto es estrés —pensó —o lo domino o acaba conmigo sentenció.

			Quedándose dormido seguidamente.

			El día amaneció nublado, como había vaticinado el meteo y Valdés vio a lo lejos la bruma que poco a poco se levantaba a la entrada del Estrecho y cayó en la cuenta que tal día como ese 21 de octubre, pero del año 1805, en aquellas mismas aguas se desarrolló una de las mayores batallas marítimas de aquellos tiempos. Se habían enfrentado veintisiete navíos ingleses contra treintaiuno franceses y españoles, comandados por un inútil (según todas las crónicas) Almirante francés y donde algunos comandantes de navío franceses tomaron las de Villadiego, en este caso rumbo a Cádiz sin distraerse en mirar por popa (para atrás) no fuera que los ingleses les pegaran un cañonazo.

			En esa batalla sin sentido para los Capitanes españoles, ya que eran unos convidados de piedra por mor de un Tratado, que les unía a los franceses en su lucha contra los ingleses. Nuestros compatriotas habían avisado por activa y por pasiva que sus tripulaciones y muchos de los barcos no estaban preparados para combatir contra unos marinos y marineros profesionales y bien entrenados como los ingleses.

			Como el Almirante francés no les hizo caso y dudó de su valentía, decidieron todos a una salir de Cádiz al encuentro de la armada inglesa sabiendo que iba a ser una catástrofe; como así fue. Algunos cronistas ponen en sus bocas la frase «Más vale honra sin barcos que barcos sin honra» dicha por los Capitanes españoles al salir de la reunión con los franceses, donde el inútil del Almirante francés Villeneuve decidió salir a combatir a los ingleses con gran desventaja táctica.

			Valdés, recordó que todavía en la Academia Naval se sigue recordando la batalla de Trafalgar como un hito de las batallas donde el hombre supo sobreponerse a la falta de medios, preparación y malas políticas de sus gobernantes.

			Después de estas reflexiones Valdés se dirigió hacía Galán, que estaba aparcando su vehículo en ese momento.

			—Buenos días Galán

			Éste le respondió al saludo y pensó:

			—Después vendrá algo más pues lo de llamarme por el apellido me parece raro.

			—Bueno dígame, ¿qué ha decidido? —le preguntó Valdés.

			—Acepto la propuesta mi Capitán —respondió Galán rápidamente.

			—Me alegro de tenerlo en el equipo, aunque ahora somos muy pocos, pronto seremos muchos y me interesa tener gente de total confianza para poder delegar algunas funciones. Ya se dará cuenta poco a poco del alcance del proyecto.

			—A sus órdenes mi Capitán —saludó marcialmente el Sargento.

			—Eso es otra Galán, desde ahora y si no estamos con otros militares, nos llamaremos por el apellido, ya que con algunos civiles con los que trataremos, no les interesa el grado, ni tan siquiera si somos militares o no, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, mi c…., —ahí se quedó —¿y cómo he de llamarle entonces? —preguntó.

			—La cosa es fácil Galán, me llamo Cayetano Valdés, elija, la cuestión es que nos entendamos.

			—De acuerdo Don Cayetano —eligió el nombre por ahora.

			—Bien, sí me hace otro favor, me lleva a recoger mi coche del taller. Me acaban de llamar de Algeciras que ya puedo recogerlo cuando quiera. —Ah se me olvidaba— cómo vamos a tener que hacer unos cortos viajes en estos próximos días le aconsejo tener a mano una bolsa o maleta que incluya también ropa de paisano para pasar un par de días fuera de aquí. Espéreme unos minutos que voy por algunas cosas que tengo que dejar en la lavandería, esto de no tener todos los servicios aun aquí se está volviendo muy incómodo —diciendo esto Valdés se marchó por la boca del túnel.

			Galán aprovechó para llamar a su esposa y le pidió que le preparara la maleta según le había indicado el Capitán, también le consultó algo y después de escuchar las primeras y consabidas protestas, le tuvo que explicar que convendría hacerlo, aunque fuera por ayudar a un amigo.

			El Sargento acababa de colgar el auricular del teléfono de la pequeña oficina a la entrada de la batería, cuando vio aparcar un vehículo militar de donde bajaron el Capitán de la Compañía, acompañado del joven Teniente Núñez.

			Los dos Oficiales se dirigieron a la Oficina, en cuya puerta coincidieron con Valdés, que ya vestido de paisano y con una bolsa de deportes en la mano llegaba donde se encontraba el Sargento para partir hacia Algeciras.

			—Buenos días —correspondió al saludo de los dos oficiales artilleros y éstos le cedieron amablemente el paso a la oficina donde esperaba el Sargento.

			Este le presentó al Teniente ya que al Capitán ya lo conocía, pues le había acompañado a la batería el primer día de su llegada.

			—Mi Capitán aquí traigo al Teniente Núñez, según órdenes recibidas del mando del regimiento, para que se incorpore a su nuevo destino y quede a sus órdenes.

			—Muy bien Capitán, dejémoslo que se oriente un poco en las baterías y más tarde cuando volvamos ya le pondré al corriente de cuál será su tarea. Ahora si me disculpan, tengo que ir a Algeciras a unos asuntos con el Sargento.

			—Sí me permite puedo llevarle yo, voy en esa dirección —se ofreció el Capitán de la Compañía.

			—Muchas gracias, se lo agradezco, pero tenemos otras cosas que hacer antes en otros lugares —se excusó Valdés.

			El Sargento sonreía para sí al ver las dificultades que padecía su ex Capitán, seguramente por cumplir las órdenes del Coronel. Probablemente las mismas que le había dado a él cuando estaban en el salón de la Carraca, ó sea sonsacar toda la información posible de lo que hacía Valdés en Palomas Alta.

			Éste no queriendo ser descortés con los oficiales de artillería, se dirigió al Teniente y le dijo:

			—Usted será el responsable entre otras cosas de la seguridad del recinto por lo que comience a estudiar las carencias de la alambrada y haga un presupuesto para arreglarla, a mi vuelta le pondré al corriente de algunas otras cosas.

			Diciendo esto se despidió de ellos y se alejó seguido del Sargento hacía el vehículo de éste.

			Una vez en carretera, Galán le contó la conversación que tuvo, o mejor dicho, las órdenes que recibió del Coronel aquel día en la Carraca que por lo visto, comentó, eran las mismas que le había dado a su ex Capitán.

			—Hay que tener cuidado con los comentarios que se hagan, ya que hay muchos oídos atentos y deseosos de conocer los primeros de qué trata todo el asunto. Es por lo que le he escogido sin conocerlo a fondo, pero me parece que puedo confiar en su discreción, ¿es así Galán?

			—Puede estar seguro de ello, mi Capitán, le seré franco ya que usted lo está siendo conmigo y aunque sé que no puede decir todo, intuyo que la cosa es de gran importancia y si todo es legal, me tiene a su disposición y sepa que no traicionaré su confianza.

			—Estoy seguro que así será.

			Valdés sabía por experiencia que la gente bajo su mando rendía mucho mejor si se les hacía partícipes de la empresa y se confiaba en ellos.

			Llegados a la altura de Tarifa, Galán le pidió a Valdés que le disculpara, pero tenía qué recoger la maleta que le había hecho ya su esposa y se dirigieron a su casa. Tardaron poco en llegar. En la puerta estaba Ana Mari, al verla Valdés pensó:

			—Unos años atrás tuvo que ser muy guapa. Aún conserva gran parte de su hermosura y su hija había salido a ella.

			El Sargento les presentó y cogió la bolsa que llevaba el Capitán diciéndole:

			—Con su permiso, a mi esposa no le importará hacerse cargo de la bolsa.

			Valdés hizo un ademán intentando quitarle la bolsa de las manos del Sargento.

			—De ninguna manera Galán, no tienen que hacer esto. Yo me sentiría más a gusto si me dejan seguir con mis planes- le dijo al matrimonio.

			—Bueno —dijo ella —ustedes sigan con sus cosas, pero esto se queda aquí, no se preocupe que esto no me causa más trabajo —diciendo eso se volvió a su marido dándole un cariñoso beso en la mejilla y dio la mano al Capitán antes de entrar en la casa.

			Para salir del pueblo tuvieron que pasearse por las callejuelas durante un buen rato. Cuando pasaban por la última casa antes de salir a la carretera el Capitán dijo:

			—Pare un momento Galán, ¿sabe de quién es esa casa de donde están sacando muebles?

			—Es de un inglés —le respondió el Sargento —creo que tiene un lío con la demarcación de costas. Este inglés lleva más de cuarenta años aquí y por lo visto se está mudando, mire, ese que ve ahí es él, ya está muy mayor y desde que perdió a su mujer se le ve muy poco por el pueblo.

			—Puede dar la vuelta aquí mismo, me gustaría hablar con él, está casa tiene un sitio ideal para lo que estamos tramando.

			Galán dio la vuelta al vehículo y aparcó detrás del camión de mudanzas donde estaban cargando los enseres que dos operarios sacaban de la casa.

			Valdés bajó del vehículo y dirigiéndose al inglés se presentó. Le pidió que le permitiera unos minutos de su atención y sí podía ver las vistas que se divisaban desde el interior de la casa.

			El señor mayor accedió, no sin mirarlo un poco sorprendido por la intromisión.

			—Pero el Capitán es de aspecto muy serio —pensó Galán —a pesar o quizás por ello daba buenas sensaciones a todo el mundo.

			Entraron en la casa y Valdés, mirando las escaleras que bajaban a la pequeña caleta aislada por unas grandes rocas de la playa del pueblo, se dijo:

			—He encontrado el lugar ideal para el Centro de Control de Reserva.

			Valdés preguntó al Sr. Whisnton, porqué dejaba la casa y éste le contó en un buen español con su acento, como buen inglés, que durante muchos años había peleado con los de la Demarcación de Costas, que decían que la casa se había construido en terrenos de Costas y que la concesión de cincuenta años había finalizado por lo que tenía que abandonar la propiedad. Él ya había claudicado y dejaba la casa pues había recibido la orden de desahucio y que en un plazo de veinte días iban a derribarla. Ahora iba a embarcar unos pocos enseres y muebles como recuerdo de su esposa y lo demás lo abandonaba.

			Valdés a bote pronto le propuso comprarle la casa con todo el mobiliario que iba a dejar, el inglés lo miraba entre aturdido por lo inesperado de la propuesta y perplejo, pensando que quizás este individuo no había comprendido lo que le había contado, que iban a derribarla dentro de veinte días.

			Valdés, sabiendo lo que pensaba, le dijo que los temas legales se los dejara a él, que sólo pretendía pasar el próximo verano con su familia y amigos en la casa y que para ello contaba con un buen asesoramiento legal y podría diferir el derribo nueve o diez meses por lo menos.

			—Así que dígame cuánto quiere por darme el traspaso de la propiedad.

			El inglés quedó pensativo y le respondió:

			—Si quedo exonerado de cualquier contingencia porque me voy a una residencia inglesa en Mijas y no quiero más líos legales, me conformo con 20.000€.

			Valdés, adelantó su mano y el inglés la estrechó contento de cómo se desarrollaba el día y el negocio que acababa de firmar sin quererlo ni beberlo.

			—Quedamos en unos días para firmar el contrato de compraventa y ahora le adelantaré una señal de 2.000 €, para lo que tenemos qué acercarnos a un banco qué he visto al pasar y allí mismo me firma el recibí de la señal.

			Así lo hicieron y en menos de una hora Valdés tenía en su mano un recibo por la compra de una casa en primera línea de playa que iban a derribar en veinte días.

			—Ole tus h…. —pensó Galán —este hombre se habrá vuelto loco.

			Esto era lo que mascullaba cuando pasaban en su vehículo de nuevo por delante de la casa del inglés camino de Algeciras a recoger el vehículo del Capitán.

			—Ya me explicará mi Capitán no entiendo nada —se atrevió a comentar Galán.

			—Sí es verdad, ya va siendo hora de que le explique más detalles para no hacerle quedar fuera de lugar ante situaciones como esta.

			A lo que siguió explicándole:

			—Esa casa ocupará un lugar importante por su situación estratégica en mi proyecto. Y es que ni pintada puede estar mejor, tiene acceso directo a una calita casi particular y sobre todo tiene acceso a las líneas de Telefónica, que he visto qué corren muy cerca de ella. Todo ello lo necesitamos para montar un centro de conexión directa con el Alto Mando en Madrid y para ser operado a distancia.

			—¿Y cómo va a impedir que entren las máquinas a demolerla?

			—Bueno de eso se tendrán que encargar otros, no estamos solos en esto.

			—No, ya veo —comentó Galán que estaba viendo que el Capitán se salía siempre con la suya, ayudado además con la tarjeta de crédito que manejaba, con la que había sacado el dinero para pagar la señal; Galán había observado la casi reverencia que le había hecho el director al comprobar la cuenta a la que estaba asignada la tarjeta y le faltó tiempo para ofrecerle su despacho para firmar con el inglés el recibo del dinero.

			—Bueno ahora vamos a encasquetarle el muerto a otro —susurró Valdés mientras marcaba un número pregrabado en el móvil.

			—Buenos días mi Almirante —dijo mientras casi se cuadraba —he encontrado una casa en Tarifa —continuó diciendo —en una situación ideal para nuestro propósito. La única pega es que hay una orden de demolición para dentro de veinte días. ¿Qué se puede hacer? Yo he visto la oportunidad y la he adquirido por una cantidad, que si se puede diferir en el tiempo la orden, es irrisoria, son sólo 20.000€, de los que he adelantado 2.000€, pues era un momento en que no podía consultar nada – soltó todo antes que el Almirante pudiera reaccionar.

			—Ahora le echará la bronca —pensó Galán, pero se sorprendió cuando oyó al Capitán.

			—De acuerdo, que me llame el jurídico y le envío el recibo firmado y cuando esté el contrato definitivo se lo hacemos firmar al inglés y después que hagan los trámites necesarios para que la parcela sea intocable.

			—Muy bien mi Almirante, ¿alguna cosa más? Aquí voy acompañado por el Sargento Galán, que ha aceptado el cambio de destino por lo que le ruego formalicen el traspaso lo más pronto posible, ya que nos tendremos que mover mucho estos días.

			—A sus órdenes, mi Almirante —oyó Galán despedirse a Valdés.

			Galán suponía que la llamada había sido al Almirante Jefe del Estrecho, al que vio de refilón en La Carraca.

			—Bueno, ha sido un buen día, me he quitado un punto negro en mi proyecto y me dejará más tiempo para otros menesteres —concluyó Valdés con una sonrisa de oreja a oreja.

			Galán ya se estaba acostumbrando a estos pensamientos en voz alta del Capitán y no contestó ni preguntó nada y enfiló la carretera camino de Algeciras.

			Al llega a Algeciras se dirigieron al taller donde Valdés había dejado su vehículo para pasar la primera revisión de un nuevo modelo híbrido de la misma marca y tipo que el que conducía el Sargento.

			En el concesionario tardaron muy poco y enfilaron uno detrás de otro hacía Palomas Alta de nuevo a dejar el vehículo del Sargento allí y seguir con el del Capitán. El próximo destino hacía el que tenían que dirigirse era la base de Arenosillo en Huelva, pues en el camino a Algeciras le había llamado su amigo Herrera, compañero y colega en la universidad de Bristol e ingeniero electrónico como él mismo, para informarle que estaban preparados para hacer la primera prueba del sistema y le preguntó si seguían con los planes o le esperaban hasta que pudiera asistir a las pruebas previstas. Valdés le respondió:

			—Sí, quisiera estar, podemos estar allí a primera hora. Disculpa Daniel, preocúpate de que alguien de la base del INTA nos reserven dos habitaciones en el Parador de Mazagón.

			Galán no preguntó nada y asumió que les tocaba irse en breve hacía Arenosillo.

			Entrando en Palomas estaba allí esperándoles el Teniente Núñez, que después de cuadrarse ante el Capitán de Fragata le empezó a dar la novedad y lo que él creía que había que hacer para arreglar los desperfectos en el perímetro vallado y mejorar su seguridad.

			El Sargento se quedó sorprendido de la contestación de Valdés, un poco menos que el propio Teniente, cuando Valdés levanto su mano derecha para acallarlo y decirle:

			—Núñez haga lo que crea conveniente y expóngales las necesidades a los ingenieros que vendrán mañana y a los qué tiene que coordinar y atender. Tendrá que hablar también con el cocinero y el Cabo para alojarlos y alimentarlos. Aquí tiene nuestros números de teléfono por si tiene que localizarnos para algo —le dijo dirigiendo la mirada a Galán para que le pasara su número al Teniente.

			Un poco más tarde partieron para la base del INTA en Arenosillo al lado de Mazagón, cerca de Huelva. Al pasar a la altura de Jerez recibió Valdés la llamada de su amigo Daniel Herrera para informarle que la reserva estaba hecha y la prueba programada para las diez ya que el barco con el batiscafo acababa de llegar a Huelva, dónde pasaría la noche y por lo menos tardaría dos horas por la mañana en llegar a la altura de Arenosillo.

			Esta conversación la había escuchado Galán a través de los altavoces de la radio porque Valdés había puesto el manos libres al teléfono y poco a poco, como ya le había dicho el Capitán se iba a ir enterando de todo.

			Desde allí hasta Sevilla y durante una breve parada para comer un bocado, Valdés le estuvo explicando a grandes rasgos el trasfondo de dónde se estaba metiendo y en qué consistía. Lo que llamaba Valdés la primera parte del proyecto, era hablando en plata, pensaba el Sargento, consistía en instalar una red de comunicaciones submarina parecida a la red celular de telefonía móvil, que mediante unos transmisores-receptores sumergidos e intercomunicados por cables de fibra óptica, se podría controlar todo lo que pasaba sumergido o en superficie por el Estrecho y todo era todo, desde los barcos más pequeños navegando en superficie o los submarinos y hasta los atunes, posicionándolos con una exactitud y nitidez nunca vista en el mundo de las comunicaciones submarinas.

			Eso era sólo la primera parte, que según oía Galán estaba aprobada por las altas instancias del ejército y del gobierno. Ahora se dirigían a Arenosillo para hacer pruebas con un submarino, que según iba captando formaba parte de la segunda entrega del proyecto.

			Tras otra media hora y después de atravesar el estrecho puente del Quinto Centenario en Sevilla, que se quedó estrecho antes de inaugurarse cosa nada rara en esta España nuestra, llegaron a la altura de La Palma del Condado en la provincia de Huelva. Donde Valdés en vez de tomar la autopista hacia Almonte cogió la carretera qué iba hacía La Palma.

			—Vamos a visitar a un buen amigo —le dijo a Galán —y a probar el mejor brandy qué haya tomado nunca.

			—He oído hablar de él y aunque no soy muy bebedor he probado muchos de los que se fabrican en Jerez, pero de Huelva no.

			—Por lo qué me dices has oído hablar de uno, que me imagino que no se trata del de la bodega a la que vamos. Mi amigo no le da mucha promoción, pero sí mucha calidad, al revés qué ese del que conoce el nombre, que es mucho más conocido que el de mi amigo.

			Después de callejear durante un rato por el pueblo que otrora fue la capital vinatera del Condado de Huelva y que albergó hasta los años sesenta grandes bodegas de vinos y licores cuyas marcas se conocían a nivel nacional, hasta que la crisis del consumo de ese tipo de vinos (los finos y olorosos), junto a la irrupción de la cerveza hizo que la mayoría de esas bodegas no pudieran sobrevivir a los cambios que se vivieron en esos años y solo las pequeñas y medianas bodegas de la comarca lograran sobrevivir gracias a la introducción de unos vinos más modernos, como son los afrutados amparados por el Consejo regulador del Condado de Huelva.

			Poco después llegaron a las puertas de una bodega, qué no se veía muy grande, claro que los que conocen las bodegas de Jerez consideran a las demás muy pequeñas.

			—Lo interesante es lo que hay dentro —dijo Valdés como si adivinara lo que estaba pensando Galán.

			Entraron y divisaron a través del ventanal de la oficina a una guapa chica sentada ante el ordenador y en otra mesa a José el dueño de la bodega, que se levantó rápidamente y abriendo la puerta se dirigió hacía Valdés dándole un fuerte abrazo, aunque era bastante mayor que él se conservaba muy bien. Valdés les presentó y José Infante, que así se llama el dueño, les invitó a pasar a la bodega propiamente dicha, donde envejecía placenteramente el brandy, el ron y los vinos dulces, sin prisas pero sin pausa como decían los viejos.

			Sentados alrededor de una vieja mesa, entre los cachones de viejísimas barricas de roble, Galán probó un poco del exquisito brandy cuya marca hacía mención a la fecha de creación de la bodega de la que procedieron las primeras vasijas y vinos viejos que adquirió don José primeramente, para formar su bodega este brandy era el «D. Infante» Real 1870.

			—Una maravilla de brandy —comentó Valdés, con lo que coincidió Galán.

			—Este brandy, siguió contándole Valdés—se vende en pequeñas cantidades, en circuitos muy exclusivos españoles y se exporta a seis o siete países, donde es apreciado el buen brandy y ahora ha comenzado a exportar un muy buen ron elaborado con aguardientes de caña, que ha estado envejeciendo en barricas, que antes han contenido Pedro Ximénez y brandy, lo que les da un buqué extraordinario.

			Más tarde ya en la tienda de la bodega, Valdés adquirió algunas botellas para regalar a los de la base de Arenosillo, ellos fueron los que le dieron a conocer a él la bodega, hacía ya muchos años y seguían siendo fieles a su brandy. De hecho, se van pasando el conocimiento unos a otros cuando cambian de destino.

			Siguieron su camino por la autopista hacia el Parador de Mazagón, pasando por San Juan del Puerto, Maguer, Palos y la playa de Mazagón, hasta llegar al Parador Nacional del mismo nombre que la playa, situado sobre un acantilado formado por una enorme duna de arena endurecida y rodeado de unos hermosos troncos de pinos aun chamuscados por un gran incendio ocurrido hacia unos años, del cual algunos de esos pinos se estaban recuperando poco a poco.

			Al subir a la habitación del Parador Valdés echó un vistazo por la ventana y comprobó qué un precioso disco solar se deslizaba hacia el ocaso, reflejándose en un mar totalmente en calma como venía augurando el meteo. Era perfecto ya que lo necesitaban así para hacer la prueba del día siguiente.

			Después de asearse se vieron en el bar y decidieron salir a cenar a la playa de Mazagón a un restaurante, que a Valdés le traía buen recuerdo por el lenguado a la plancha acompañado por verduras asadas que había comido en otra ocasión.

			—¿Quiere conducirlo? —le preguntó Valdés a Galán haciendo ademán de darle las llaves del coche.

			Éste las cogió y se introdujo en el vehículo, adelantando el asiento ya que la diferencia de altura era bien visible. Arrancó y comprobó que no hacía el menor ruido hasta que no aceleró y se pusieron por encima de los 50 Km/h que era cuando entraba en funcionamiento el motor de gasolina. El modelo era igual que el suyo, pero híbrido y automático, lo que al principio le tuvo un poco mosqueado, hasta que Valdés le dijo que hiciera como si tuviera el pie izquierdo cosido al piso del coche.

			En tres minutos estaban en la playa de Mazagón, entrando por el Este y siguiendo la avenida paralela a la playa, al poco estaban a la puerta del restaurante El Remo. Estaba casi vacío a esa hora tan temprana de la noche y también por la época fuera de temporada de veraneo.

			Cenaron mucho y bien, se desquitaron por la escasa comida que hicieron en el viaje desde Tarifa. Para rematar la cena Valdés pidió unas copas de brandy D. Infante, que sabía que lo tenían de la otra vez que estuvo y se recostaron en las sillas oyendo el susurro de las olas rompiendo en la playa.

			—A esto me podría acostumbrar rápidamente —pensó Galán, disfrutando del momento.

			Media hora más tarde estaban entrando en el Parador en cuya recepción se despidieron antes de dirigirse a sus respectivas habitaciones.

		


		
			Capítulo III

			El día amaneció brumoso, así lo vio Valdés al asomarse a la ventana de su habitación que daba al mar. Desde esa altura podía vislumbrar una enorme extensión de agua y cayó en la cuenta de que debajo de esa superficie descansaba la célula del sistema sonar que forman tres boyas submarinas enlazadas entre sí por cable, con los emisores receptores del sistema, que forma parte del complejo piloto, que constituiría el cuerpo principal de la primera parte del proyecto del que había hablado el Almirante en La Carraca.

			Anteriormente ya habían sido efectuadas con éxito las pruebas de ese sistema celular de sonar ante las máximas autoridades militares del país, lo que había dado lugar a la aprobación de esa primera parte del proyecto.

			—Eso era agua pasada— pensó Valdés para sí— ahora viene la segunda y peor parte de mi dichoso proyecto del que, cada día que pasa estoy más arrepentido de haberlo hecho público. Aunque esto de público era mucho decir, pues sólo se lo he comentado en primera instancia a mi jefe y amigo el Almirante D. Javier Zúñiga. Pero a éste le había encantado y lo había comentado a su vez con sus jefes y decidieron llevarlo oficialmente al Ministro y al Presidente y en última instancia no sé dónde había parado la cosa.

			Lo que sí sabía era lo que ahora veía por la ventana mientras se vestía después de una buena ducha, que le mejoró un poco los ánimos pesimistas dados por la enorme responsabilidad que estaba contrayendo él, un simple Capitán de Fragata. Pero a su vez era también el creador de un sistema electrónico para controlar la navegación por el Estrecho, incluso la submarina. Ello había sido la panacea durante siglos de la armada española habiendo costado miles de vidas de marinos españoles, sobre todo en las batallas contra los ingleses por controlar dicho paso estratégico, por cuya superficie navegan al año más de 100.000 buques mercantes y de guerra y bajo esa misma superficie incontables submarinos navegando sumergidos y que ahora serán vistos y oídos con su sistema. Correspondiendo a la nación por cuyas aguas pasan, el controlarles y ordenar la forma de hacerlo.

			Lo que veía por la ventana era un barco pesquero a unas dos millas de la costa, que remolcaba a otro más pequeño con una escora, que a Valdés le pareció muy pronunciada, también divisó al buque oceanográfico, que transportaba al submarino de bolsillo con el que iban a hacer las pruebas y que sobrepasaba en ese momento a los lentos pesqueros y se dirigía a la situación asignada para botar al agua al pequeño batiscafo.

			—Bueno —pensó— las cartas están echadas.

			Más animado, bajó las escaleras dispuesto a desayunar. Su sorpresa fue grande al encontrar sentados en el comedor al Almirante y a su ayudante ambos de paisano, esperando a tomar el desayuno con él. Bueno con ellos, porque en ese momento apareció Galán, que dudó sí acercarse o no hasta que Valdés le indicó que se sentara con ellos.

			Después de las correspondientes presentaciones y de recibir una seria mirada de Valdés por el taconazo que dio al saludar al Almirante, este le tendió la mano para saludarle.

			—Siéntese le indicó Valdés al Sargento y pidieron el desayuno para los cuatro.

			Cuando se fue el camarero aprovechó Valdés para preguntarle al Almirante:

			—¿Por qué no me avisó que vendría? mi Almirante.

			Este, condescendiente como si le hablara a un hijo que fuera a pasar un examen le contestó:

			—Por nada del mundo me perdería ver esto en directo. El JEMAD me dijo si quería ir a verlo a Madrid desde el Centro de Mando de la Defensa en donde se retransmite la prueba. Pero le dije que vendría a verla en directo y a apoyarte. y añadió; Además te quería comunicar personalmente que te vayas comprando el cuarto galón porque está al caer el nombramiento de Capitan de Navío y el de Brigada también, ya que se ha reevaluado el último examen del cursillo al que se presentó y ahora se le ha dado por aprobado —dijo mirando a Galán, que se le quedó mirando embobado.

			—No me lo esperaba tan pronto, espero que la prueba salga bien, porque no quiero dejarle en mal lugar —le dijo Valdés.

			—Esperemos que sea así, yo confió en ti y hasta ahora no has fallado. En cuanto a ambos —les dijo —os hemos destinado al CIFAS (Centro de Inteligencia Militar), ya que con sus credenciales podréis andar por todas las instalaciones con más comodidad sin tener que comunicar nada a los mandos etc. y además tendréis complementos especiales —dijo mirando al Sargento.

			Galán no cabía en sí de lo bien que lo estaba pasando en su desayuno con Almirante, en vez de diamantes, pero algo es algo, pensó, y estaba deseando contárselo a su mujer, que siempre le estaba dando la vara de que no tenía interés en ascender, que no servía para nada, etc…

			—Bueno es la hora —dijo el Almirante después de un frugal desayuno, levantándose y poniéndose el chaquetón, a lo que le ayudó un solícito camarero que se adelantó a Galán.

			—Cómo saben estos —pensó Galán —a quien tienen que atender los primeros y mejor.

			Dejaron atrás el Parador tras el desayuno. A los tres kilómetros de allí, torcieron a la derecha y se metieron en un camino rodeado de un precioso pinar que desembocó en un portalón custodiado por un guarda que le pidió los permisos para acceder a la base. Valdés llamó a un número del interior de la base y al momento el guarda recibió la orden de dejarlos pasar. Al poco llegaron a las instalaciones principales en cuya entrada estaban esperando su amigo Herrera y los responsables del centro del INTA.

			Después de unas rápidas presentaciones, Herrera al darse cuenta de que el Almirante iba a asistir personalmente a la prueba hizo un aparte con Valdés y le comentó sus intenciones para con la prueba. Valdés quedó pensativo y le dijo:

			Espera que tengo que consultarlo porque si algo de eso falla nos la cargamos nosotros.

			A continuación, se fue a hacer un aparte con el Almirante, que le dio el visto bueno e hizo una señal afirmativa a Herrera. Éste marchó a hacer los preparativos de la prueba.

			Entraron todos al edificio y se encaminaron al Centro de Control donde se posicionaron cada uno en su puesto. El Almirante se situó en el centro del espacio destinado a los invitados especiales con una pantalla de TV a su lateral derecho. En dicha pantalla Valdés veía sentado al JEMAD rodeado por los Jefes de Estado Mayor de los tres ejércitos y de un paisano que le pareció que era el jefe del CNI. Ellos verían la prueba por televisión en directo desde Madrid.

			En una de las enormes pantallas del Centro se veía representada la pequeña Red de emisores-receptores que ya había sido probada en este mismo Centro y que hoy serviría para apoyar la prueba que iba a comenzar de un momento a otro. Esta prueba consistiría en lanzar un torpedo desde el batiscafo o mini submarino, que en esos instantes estaba siendo izado por la grúa del buque oceanográfico situado a unas tres millas de la costa para depositarlo sobre la superficie del agua.

			Al buque lo podían divisar con unos potentes prismáticos, utilizados para observar las pruebas de todo tipo qué se efectúan en este centro del INTA. Desde lanzamientos de cohetes, pruebas de tiro desde helicópteros, etc. Ahora tenían una doble visión y lo comprobaron cuando el pequeño submarino tocó el agua.

			En la pantalla del sistema sonar apareció la imagen del casco sumergido del submarino junto al del buque nodriza. A unas dos millas de ellos se balanceaba peligrosamente el pesquero ya solo y abandonado a su suerte, el que Valdés había visto siendo remolcado desde su ventana esa misma mañana. También este barco estaba representado en la pantalla del sistema con una nitidez qué parecía que lo estaban transmitiendo por televisión.

			Valdés veía a Herrera cada vez más nervioso, cosa normal si se tiene en cuenta que la criatura que habían concebido a medias, estaba a punto de venir al mundo y era para estar nervioso.

			Galán por el contrario estaba feliz sentado junto a Valdés, mirando todas las pantallas y sin perder detalle de las explicaciones que éste daba al Almirante y a los jefes de Madrid los cuales no paraban de pedir detalles. A lo que Valdés respetuosamente les contestó:

			—Estén atentos, va a empezar la prueba y una imagen vale por mil palabras - les dijo.

			Herrera se levantó de su asiento, tomó un micrófono y pidió atención a los asistentes, que guardaron un respetuoso silencio.

			—Señores —dijo mirando al Almirante y a la pantalla donde se veían a los jefes, —vamos a comenzar la prueba, que consistirá en teledirigir al submarino no tripulado desde una de estas consolas y posicionarlo a una distancia adecuada del pesquero sin tripulación. El pesquero nos servirá de blanco y a continuación dispararemos el torpedo desde el submarino teleguiándolo hacia el objetivo.

			Galán veía como los mandos se volvían hacia el JEMAD y le interrogaban con la mirada. Era una situación inédita pues no comprendían cómo iban a teledirigir a un submarino sumergido y hacer que éste disparara un torpedo y además lo dirigieran desde el Centro hacia el blanco. Eso no se había hecho nunca, parecía ciencia ficción.

			El JEMAD no decía nada pues no alcanzaba a vislumbrar el alcance de todo ello, pero siguió escuchando a Herrera, que prosiguió diciendo:

			—Como podrán imaginar esta prueba es de gran dificultad y es la primera vez que se va a hacer completa con todos los actores e ingredientes. Así que estén atentos, por favor.

			A continuación, hizo una señal al operador que estaba a su lado sentado delante de una consola en la que se veía al submarino que empezaba a verse en toda su forma conforme se sumergía. El operador manejaba la consola como si fuera un videojuego donde en el borde inferior de la pantalla estaba representada la figura del submarino y se veía como la figura de la parte sumergida del casco del pesquero se iba acercando poco a poco. En la misma pantalla iban corriendo los números en metros de la distancia al blanco, la profundidad a la que navegaba el mini submarino y el rumbo. En otro cuadro se podía ver la situación del blanco, rumbo y velocidad, que en este caso era cero, pues había sido abandonado a merced de las olas. Esta información comentó Herrera de nuevo con el micrófono, se le estaba dando al procesador del torpedo para que calcule autónomamente la trayectoria una vez disparado.

			—Como habrán visto con el sistema de células, que ya conocen, se pueden visualizar los blancos. Cosa impensable desde un submarino hasta ahora y calcular la posición de estos en metros, lo que da una certeza para el disparo más que alta. Bueno, el submarino está a una distancia adecuada y en posición de disparo, mi Almirante sí quiere dar la orden —le sugirió.

			—Adelante, dispare —dijo el Almirante.

			—Con la voz de mando que le corresponde —pensó Galán, que veía en la gran pantalla en la que se representaba lo mismo que en la consola del operador, como un pequeño punto intermitente salía del submarino a gran velocidad en dirección al pesquero y se acercaba cada vez más.

			Todo el mundo aguardaba con la respiración cortada a que se oyera la detonación del torpedo, pero Galán observó cómo los puntitos que delataban la posición del torpedo se desviaban por la derecha del pesquero sin tocarlo.

			—Esto no me gusta nada —se dijo Galán —Herrera ha fallado.

			Observó las caras de los mandos en la televisión y se dijo a sí mismo:

			—Esto parece una partida de póker, que serias están sus caras.

			Herrera acalló los murmullos que empezaban a oírse en la sala y comentó por el micrófono:

			—Señores hemos querido hacerlo más difícil y acto seguido le hizo señas al operador, éste movió el joystick y pudieron ver cómo el torpedo viraba 180 grados y enfilaba hacia el pesquero. En un instante se oyó el estruendo de la explosión que hizo desaparecer de las pantallas y del horizonte al pequeño barco.

			Valdés y Herrera se abrazaron riendo como niños como si hubieran estallado un petardo en una feria. El Almirante les felicitó y mirando a la pantalla donde se reflejaban los JEM les pidió disculpas por no haberlos preparado para el falso fallo del torpedo. Observó cómo los jefes sonreían y se despidieron de él pidiéndole que felicitaran a Valdés y a los técnicos que habían participado en el dispositivo y que recibirían noticias en los próximos días.

			Valdés y su amigo Herrera estaban exultantes por el éxito de su sistema de comunicaciones, que emulaba al empleado por las ballenas de donde les había venido la idea de crear un protocolo de señales, que por ahora eran pocas, pero seguían estudiando en ello para aumentarlas y aunque muy justas consideraban suficientes para dirigir a un submarino sin tripulación hacía su presa y darle órdenes suficientes para el combate.

			Galán ya iba cogiendo onda sobre qué se cocía allí. En primer lugar, el sistema de posicionamiento y el segundo y apoyado en el primero la posibilidad de teledirigir pequeños submarinos armados hacia sus blancos con una precisión jamás vista. Esto suponía que el que desarrollara los dos sistemas conjuntamente tendría un control sobre determinados puntos de la costa como nadie tuvo jamás y ahora empezaba a vislumbrar el porqué del destino de un Capitán de Fragata en una batería de costa que dominaba la embocadura Oeste del estrecho de Gibraltar.

			Al mismo tiempo sentía una gran satisfacción por encontrarse en el meollo mismo del nacimiento de un hecho casi histórico, si la idea era de que la marina poseyera esos sistemas de armas y comunicaciones, para España sería escalar muchos puestos en el ranking de países poderosos en el aspecto militar y a un coste muy bajo, según le explicaba Valdés al Almirante cuando lo acompañaba hasta la entrada, donde lo esperaba el ayudante a la puerta del coche, que les había traído hasta allí.

			Valdés se volvió después de saludar al Almirante, viendo alejarse el coche de este y mirando a Galán que estaba a su lado, le interrogó con la mirada y comprendió que este ya había captado la importancia del momento y lo que se traían entre manos, por lo menos parte de ello.

			—¿Qué le ha parecido todo esto Galán? —le preguntó para cerciorarse de que era así.

			—Muy bien —contestó el Sargento —sólo me faltaría saber si esto se llevará a la práctica y si lo veremos nosotros. Y si servirá para algo, porque si es para enseñar el juguetito a los demás y no se le saca jugo, mejor nos quedamos como estamos sin gastar mucho y sin mandar casi ni en casa y sin casi.

			—Hombre nosotros hemos puesto todo de nuestra parte, los de arriba son los que tienen que tomar la decisión de ponerlo en práctica y hacer con ello lo que la geopolítica les deje hacer —le contestó Valdés, que estaba viendo qué Galán de tonto no tenía un pelo, él lo sabía ya pero ahora lo estaba confirmando con creces.

			Se les sumó Herrera que aún no se había repuesto del estrés que le había producido la prueba. Valdés le comentó que al Almirante le han dado autorización para proceder a las pruebas con submarinos de combate no tripulados para que el sistema analice y memorice el comportamiento de estos, los tiempos en los cambios de rumbo y la multitud de factores que inciden sobre una nave en movimiento.

			—Ello será dentro de cuatro semanas a lo sumo —añadió Valdés —¿Cómo va la construcción del prototipo Daniel?

			—Va bastante bien, aunque no te aseguro que estará para cuando dices, la nave está casi lista pero el sistema de armas nos está retrasando, he tenido muchos inconvenientes burocráticos para poder hacerme con los viejos torpedos, que aún se conservan y aprovechar algunas de sus partes, pero nadie quiere dar el visto bueno.

			—Me lo tenías que haber dicho antes, —le comentó Valdés, para haberlo hablado con el Almirante antes de irse. Pero dime en qué arsenal están y quién es el responsable. Mañana tendrás la autorización y cuando se pongan en contacto contigo diles dónde y cuando quieres que los lleven.

			—Ahora dispondremos de este mini submarino navegando en esta célula hasta que se complete la toma de datos, como verás nos están dando todas las facilidades. De la dirección de esas pruebas te encargas tú- dijo y mirando al Sargento - nosotros tenemos otras cosas que hacer.

			Galán asintió como si supiera a lo que se refería el Capitán.

			Poco después se despidieron de los responsables del INTA y acompañados por Herrera se dirigieron al Parador a almorzar. Se lo habían ganado según palabras de Herrera, que seguía exultante por el éxito de la prueba.

			Una vez sentados alrededor de la mesa fueron desgranando los pasos que se habían dado hasta ese momento y los que quedaban pendientes.

			Herrera, según pudo captar Galán, había estado estudiando conjuntamente con los técnicos de la Dirección General de Armamento del Ministerio de Defensa, a los que había trasladado sus ideas y estos las había asimilado y desarrollado con entusiasmo. Estos estaban deseosos de participar en algo nuevo y esperanzador momento de que el ejército español y concretamente la Marina, tuviera en sus manos el sistema de armas más sofisticado del momento, todo ello unido a las buenas relaciones que tenía con las empresas de armamento. Esa era otra de las incógnitas que tenía que borrar Valdés de su cuaderno de notas pendientes.

			Galán observaba que los dos oficiales, conforme los vasos de vino terminaban en sus estómagos, iban desgranando recuerdos de los tiempos pasados en una Universidad del Norte de Alemania, que era precisamente donde su hija tuvo intención de estudiar un curso con una beca Erasmus y que al día de hoy no sabía por qué no había ido.

			Según oía, en esa Universidad se conocieron los dos estudiando el mismo curso de ingeniería electrónica y cimentaron una estrecha amistad, que pasado un tiempo tuvieron ocasión de seguir cultivando ya que ambos ingresaron casi al mismo tiempo en la Marina y después habían compartido algún destino.

			Más tarde comenzaron a hablar del famoso proyecto, en el que según deducía Galán, era Herrera quien había puesto la parte técnica y Valdés las ideas. Así que, según iba oyendo y atando cabos, estaba ante una pareja de iluminados, que esperaba no le metieran a él en algún lío.

			Valdés le pedía a Herrera detalles concretos sobre el comportamiento del prototipo del submarino no tripulado que habían diseñado al alimón en las pruebas efectuadas en el canal de experiencias hidrodinámicas de El Pardo pertenecientes al INTA.

			Sí superaba las pruebas de navegación, sólo quedaría la aprobación de los superiores y comenzar la fabricación en serie de los veinticuatro mini submarinos, que en una primera fase calculaba Valdés que serían suficientes para controlar la costa Sur española.

			—Todo va viento en popa —le contestó Herrera —todas las pruebas han sido satisfactorias en el canal y ya sólo queda desplazar el prototipo aquí para completar las de mar. Para ello habría que llevarlo a San Fernando y embarcarlo en un buque nodriza para llevarlo a la célula de Arenosillo y seguir estudiando sus posibilidades y las del sistema de localización por sonar celular y a la espera del sistema de armas.

			—Bueno Galán, me haría el favor de conducir usted hasta Tarifa, yo no me veo en condiciones de hacerlo —le pidió tomando el último trago de brandy D. Infante, con el que habían terminado el buen almuerzo que se habían metido entre pecho y espalda.

			—Como no —dijo Galán pensando que si seguía con estas comidas tendría que comprar algún pantalón con la cintura más ancha —subo a buscar el equipaje y les dejo solos con su charla.

			Herrera y Valdés siguieron examinando la situación general del proyecto y llegaron a la conclusión de que iba bien. Ahora sólo cabía esperar a la decisión que tomaran los mandos superiores y los políticos, entre ellos los de hacienda, pues el costo del sistema no es que sea desmesurado, pero se enfrenta a la reducción bestial de los presupuestos de defensa de los últimos años, no solo por efecto de la crisis económica sino por la influencia de unos partidos políticos populistas que deseaban que las fuerzas armadas sólo fueran o sirvieran como unas ONG ya que se les estaba quitando toda capacidad ofensiva.

			—Ello va a ser un obstáculo casi insalvable si no tomamos la iniciativa —le dijo Valdés —he recogido información sobre la terminación del proyecto que tendrán que informar próximamente la reunión de subsecretarios y es sobre la toma de decisión de la construcción de las nuevas fragatas. Esto lo están esperando los astilleros como agua de mayo ya que supone una carga de trabajo muy necesaria para su supervivencia y nosotros le hemos dado la idea a los mandos de que con el coste que supone uno de estos nuevos buques de guerra se podrá sufragar todo el sistema de sonar celular.

			—Incluida la construcción de los veinticuatro submarinos no tripulados, armarlos y acondicionar tres buques nodriza para mantenerlos operativos. Quien tome la decisión de desviar dichos fondos se tendrá que enfrentar a una gran responsabilidad, no me gustaría estar en su pellejo si esto saliera a la luz.

			—Esto se tendrá que llevar con una discreción sin precedentes en este país donde no existe secreto que no se haga público.

			—Como paso previo y mientras los políticos toman las decisiones sobre la segunda parte, podemos ir preparando el terreno para la implantación del sistema celular en el Estrecho, que eso está ya aprobado, a la espera de los fondos necesarios, pero los trabajos preparatorios los podríamos empezar con los medios actuales de la Marina, es que necesitamos contar con el estudio cartográfico de los fondos marinos donde se va a desplegar el sistema para presupuestar los costos.

			—Pediremos al Almirante, siguió diciendo Valdés, que nos arregle una reunión con los mandos de los buques hidrográficos que estén operativos para ponerlos a trabajar en ello, yo me encargo —dijo Valdés levantándose de la silla —tú sigue con las pruebas del submarino y estamos en contacto.

			—Ok jefe —se cuadró Herrera ante su amigo con un poco de coña.

			Valdés subió a su habitación a recoger la maleta y reunirse con Galán, que lo esperaba ya en recepción. En pocos minutos estaban ya subidos en el coche de Valdés conducido por Galán que le estaba cogiendo el truco al cambio automático. Siguieron hasta Matalascañas y tomaron la carretera hasta la confluencia con la autopista en La Palma del Condado camino de Sevilla en primer lugar y de Tarifa en segundo.

		


		
			Capítulo IV

			Llegaron a Paloma Alta ya oscurecido, Galán subió de nuevo a su vehículo y después de despedirse se dirigió rápidamente a Tarifa, donde le recibió muy contenta su esposa con ganas de sonsacarle toda la información de lo que habían hecho en Huelva, y de cómo había sido eso, de que le habían aprobado ahora un cursillo que había hecho hacía seis meses y que entonces lo habían dado por suspendido.

			A lo que contestó Galán:

			—No te dije cuando vine del cursillo que habían cometido una injusticia, ahora me han dado la razón y tendrán que pagarme los atrasos como brigada y además nos han destinado al CIFAS donde se pagan mayores complementos, a Valdés le han ascendido a Capitán de Navío y destinado también al CIFAS.

			—¿Pero él no era ya Capitán? —preguntó Ana Mari.

			—Sí era de Capitan de Fragata que equivale a Teniente Coronel, ahora ascendió a Capitán de Navío, que equivale a Coronel y mucho me tengo que equivocar sí dentro de poco no le vemos de Almirante.

			—¡Concho! —exclamó Ana Mari —vaya con Cayetano.

			—Con don, con don —repitió Galán.

			—Anda si ya no lo necesitamos —dijo ella riendo la gracia y se echó en los brazos de su Brigada —bueno algo es algo —pensó.

			A la mañana siguiente Galán ya recuperado de la noche anterior se presentó en la batería dispuesto a organizar los trabajos como habitualmente hacía, no pudo empezar, pues lo esperaba Valdés en el comedor desayunando unas tostadas con café. Galán se sentó a la mesa después de servirse tan sólo un café solo, porque le había prometido a su esposa que limitaría las comidas ya que estaba aumentando el diámetro de la cintura cada día más visible.

			—Hoy tenemos que ir a firmar el contrato con el inglés, le dijo Valdés; Me han avisado del jurídico de la Armada de que lo han citado en una notaría de Algeciras, a las once y tendremos que ir para evitar problemas ya que primero me tiene que transferir la propiedad y una vez firme la escritura, yo después la tengo que transferir al Estado español. Tenemos que ir de paisano -dijo mirando el uniforme del Sargento.

			—Bien saliendo a las diez llegaremos bien —dijo Galán levantándose para cambiarse en su cuarto, dejando su asiento al Teniente, que se había acercado y aceptando la invitación que le hizo Valdés, comenzó a relatarle lo que había hecho en los tres días que había pasado al mando de Palomas Alta, un informe que le pareció a Valdés muy completo y bien hilado. Se felicitó de haber aceptado la recomendación que le hizo Galán sobre el Teniente.

			—Muy bien siga así Núñez, siga así. Nosotros nos vamos a Algeciras a un asunto importante y queda de nuevo al mando. Si tiene algún problema llámenos —le dijo Valdés levantándose y dirigiéndose a la salida del bunker seguido de Galán ya de paisano pero que lo seguía a duras penas.

			El Teniente los vio marchar entre sorprendido y satisfecho ya que había vislumbrado en el corto tiempo que había tenido delante al Capitán de Fragata, que éste había aprobado lo hecho por él y confiaba en su buen hacer. Pues otra vez lo dejaba al frente de aquel tinglado, que aún no comprendía bien y creía que nadie de los que había allí tenía claro lo que estaban haciendo.

			El primer día de su estancia en la batería le habían llegado dos peritos a los que habían encargado el diseño y montaje de ochenta cámaras individuales con su baño incluido y una cocina con comedor para ochenta personas, meter todo el utillaje necesario por los túneles para utilizar los almacenes de proyectiles y de explosivos de las antiguas baterías de costa, era un ejercicio complicado.

			Para instalar los ochenta habitáculos donde dormirían y vivirían los técnicos que maniobrarían el Centro de Control del CIAVEDE (según le habían dicho a él, había tenido que echar mano de todo un ejercicio de imaginación para ingeniárselas, pues en un mismo plano no cabían todos los habitáculos, por lo que había ideado ponerlos superpuestos en dos pisos con un pasillo visto de distribución.

			Ahora ya empezaba a controlar todo el complejo, lo que hacía con placer, pues la confianza que estaba depositando el Capitán Valdés en su quehacer, le proporcionaba una confianza en sí mismo, que le estaba sorprendiendo a el mismo, pues no había tenido antes la oportunidad de tener esa autonomía y creía que en el ejército era muy poco probable, encontrar situaciones parecidas a las que estaba viviendo en ese momento.

			Valdés y Galán se dirigieron a Algeciras donde buscaron la dirección de la notaría que le habían indicado, una vez aparcado el vehículo de Valdés en un aparcamiento público, se pasaron por una sucursal bancaria, de dónde Valdés salió con un abultado sobre con el resto del dinero para la compra de la casa.

			Llegaron a un edificio con la placa del notario en la puerta, entraron en él y después de subir al primer piso, entraron en una sala que supusieron que era la de espera.

			Valdés se sorprendió al ver al inglés sentado junto a dos uniformados de la marina con el distintivo del departamento jurídico. Se volvió hacía Galán parándose en medio de la sala y le pudo indicar con un movimiento de cabeza dirigido hacia donde se sentaban los militares del jurídico. Mientras el inglés ya se levantaba y se dirigía hacía Valdés.

			Galán se dio cuenta de lo que le quería decir Valdés y fue a sentarse en la silla que había dejado libre el inglés y sujetó por el brazo al jurídico que hacía ademán de levantarse para saludar a Valdés, pues lo había reconocido de verlo en la reunión de La Carraca. El Sargento le pidió disculpas ante la mirada sorprendida y molesta que le dirigió el uniformado y le pidió en voz baja que no dijera nada ni se moviera, que más tarde le explicaría todo.

			Valdés saludó al inglés que respiró aliviado al verlo allí, pues ya estaba dudando de que aquel joven español siguiera queriendo comprar una casa a punto de ser derruida.

			En ese momento apareció un agente de la notaria anunciando los nombres de Valdés y del inglés y buscaba con la mirada a los uniformados que eran los que le habían dado todos los datos de las transacciones que habían de hacer después. Valdés le tendió la mano presentándose y sin soltarla le dijo en voz baja:

			—Está todo preparado para hacer la escritura con el señor Whinston, en este momento y sólo con nosotros dos.

			Entraron los tres en el despacho del notario, que les leyó rápidamente el documento y preguntándoles sí se había efectuado el pago, Valdés contestó sacando el sobre que había sacado del banco y se lo entregó al inglés, quien lo contó rápidamente mientras Cayetano procedía a firmar la escritura. Una vez de acuerdo con la cantidad del sobre, el inglés procedió a firmar y levantándose después de recoger su pasaporte y el sobre, entregó las llaves de la casa y se despidió de todos saliendo rápidamente, no fuera a ser que se arrepintieran de la compra hecha.

			Valdés le pidió al agente que procediera ahora con los otros señores, al poco rato entraron los dos jurídicos, que le saludaron militarmente y comentaron lo poco que había faltado para producir un momento indeseado. Por las explicaciones que hubieran tenido que dar al inglés porque nadie había contado con los uniformes, aunque este sólo deseaba el dinero y quitarse de en medio lo más rápidamente posible.

			Una vez hecho el traspaso de la casa del inglés, Valdés y Galán se despidieron de los militares a la puerta de la notaría y se dirigieron a Tarifa para tomar posesión de la nueva adquisición de la Marina. Deseaba ver que se necesitaba para ponerla habitable, ya que en la primera y corta visita pudieron comprobar que faltaba limpieza y una buena mano de pintura, pues parecía que no había estado habitada desde hacía algún tiempo.

			Durante el viaje de vuelta Galán comentó.

			—Mi mujer es muy amiga de la dueña de una empresa de limpiezas de Tarifa que podría hacer esos trabajos que necesita la casa.

			—De acuerdo, —dijo Valdés, —dígale que la llame y si pudiera quedar con nosotros ahora mismo allí en la casa, iríamos quitando trabajos pendientes. Tome nota cuando pueda que tengo que pedir a los jefes que me pongan en contacto con el responsable de la compañía telefónica para encargarles unos trabajos.

			Galán llamó a su mujer que muy complacida por la oportunidad de hacer algo diferente, se puso inmediatamente en contacto con su amiga Tere, que después de varios intentos de decirle que estaba muy ocupada en ese momento, accedió a reunirse con los militares si ella iba también.

			Valdés y Galán llegaron a la casa del inglés y se dirigieron inmediatamente a la escalinata que daba a la playa. Allí le explicó a Galán que la compra se debía a la buena situación que tenía la casa para convertirla en el nodo de emergencia de la red, ya que se podría conectar el cable submarino de la red celular sonar con la red de fibra óptica de telefónica, que podía pasar por la canalización de la compañía que existía cerca de la casa del inglés, para mandar las señales al Centro de Mando de la Defensa en Madrid.

			A Galán ya le estaban encajando las fichas del puzle y ahora entendía algo más de lo que se traía entre manos Valdés.

			—Dígale a la amiga de su mujer que el trabajo de limpieza es para habilitar la casa para mi antes de embarcar de nuevo, no vayamos a crear especulaciones entre el vecindario —comentó Valdés.

			En eso estaban cuando llegaron Ana Mari y su amiga Teresa, que después de las presentaciones comenzaron a recorrer la casa haciendo comentarios cada vez más hirientes sobre las limpiezas de los ingleses, que según ellas no eran de las más altas en el ranking de limpios por el mundo.

			Teresa le hizo un rápido presupuesto a expensas de que salieran más desperfectos de los que había visto hoy y quedó en avisar a unos pintores para que la pintaran y después limpiarla concienzudamente. Valdés lo aceptó y estando en la puerta despidiendo a Teresa, apareció un utilitario que aparcó a la puerta de la casa y vieron aparecer a Alba, que se dirigió hacia ellos sonriendo.

			Sus padres se adelantaron hacia ella abrazándola y Galán le preguntó:

			—¿Qué haces aquí?

			—Papá, hoy es viernes y te dije que vendría a veros este fin de semana —saludó a Teresa que se marchaba y se volvió hacía Valdés que no podía dejar de mirarla pues estaba encantado de volver verla.

			Alba se acercó a él y le saludó cariñosamente con un beso en cada mejilla a Valdés solo su olor le embriagó de tal manera que tuvo que disimular y con una sonrisa se interesó por ella.

			—¿Cómo te ha ido desde que nos vimos en Cádiz?

			Ana Mari no perdía detalle del encuentro de su hija con Valdés y le pareció que algo raro flotaba en el ambiente entre ellos.

			—Cayetano —dijo Ana Mari dirigiéndose a Valdés —¡vendrá a comer con nosotros!

			—No quiero molestar, ustedes tienen ahora a su hija y tendrán cosas que contarse y sería un estorbo.

			—No es ningún estorbo, he preparado un plato típico de esta zona que le gusta mucho a Alba y seguramente no habrá probado nunca.

			—¿Qué plato es? —preguntó Valdés que era aficionado a la cocina.

			—Pellejitos de atún con patatas —le contestó Ana Mari.

			—No, nunca lo tomé, de acuerdo acepto, pero ya son muchas las molestias que les estoy dando.

			Dejémonos de charla y vayamos a comer, no sé de ustedes pero yo estoy hambriento —dijo Galán dirigiéndose al coche de Valdés, madre e hija subieron al utilitario.

			En la casa, Ana Mari se desvivió por agradar a Valdés, cosa que captó Galán que no entendía el porqué de tanta amabilidad.

			El almuerzo fue un verdadero festín para Valdés, no recordaba haber hecho una comida tan perfecta, el estofado de pellejitos de atún con patatas, como le había adelantado Ana Mari, estaba exquisito y le hizo los honores repitiendo el plato y con sus alabanzas terminó de ganarse a la esposa de Galán. Éste se sentía un poco disminuido ya que estaba acostumbrado a ser el centro de las atenciones de las dos mujeres y veía que por lo menos hoy no iba a ser así.

			Alba y Valdés intercambiaron en muchas ocasiones comentarios sobre vida marina ya que Valdés era muy aficionado y Alba los estudiaba profesionalmente pero también por afición y cuando Ana Mari y Galán se levantaron a preparar café, se enfrascaron en una conversación sobre ellos, que a Valdés le estaba pareciendo un colofón extraordinario a una comida perfecta, estar charlando con una preciosidad de mujer que le daba una confianza y calidez exquisita.

			—Está siendo un día perfecto —pensó.

			En un momento dado, cuando estaban todos sentados de nuevo, Valdés le comentó a Galán:

			—Resulta que una de las profesoras de su hija es la casi novia de mi amigo Daniel Herrera, al que conoció en Mazagón y estuvo comiendo con nosotros en el Parador.

			—Ah sí el Capitán de Corbeta Herrera, buen tipo, me cayó muy bien se ve que es muy inteligente y buena persona.

			—Anda que bien te cuidas, comiendo en Paradores y cuando sales conmigo solo vamos a tabernas y restaurantes, que tus llamas tradicionales —le recriminó Ana Mari.

			Valdés, se estaba arrepintiendo de haber sacado la conversación, aunque comprobó que a Galán no le sacaban información, así como así.

			—Mujer, sí era por trabajo ¿verdad Valdés? — miró a éste solicitándole ayuda —teníamos que reunirnos con el Almirante y nos tuvimos que quedar en el Parador y desayunamos con él allí.

			—Muy bien, para la próxima te espero, quedándote en Paradores y cuando vamos a hoteles no pasan de dos estrellas como mucho, ya que alguna de ellas se les cae a menudo.

			Galán se removía inquieto en la silla, sabía por experiencia que su mujer no soltaría el hueso fácilmente, hueso que como siempre él le había dado.

			—Ana Mari —terció Valdés en su ayuda —su marido tiene razón, además fui yo el que escogió el sitio, ya que por trabajo necesitamos quedarnos en sitios normales sin llamar la atención.

			Alba les miraba y no entendía mucho de lo que hablaban, pero se daba cuenta que a su padre le estaban pasando cosas inusuales, comiendo con oficiales, desayunando con un Almirante y se alegraba por él, incluso lo veía más alegre y dicharachero que de costumbre.

			—Será por el ascenso, pensó.

			—No te he felicitado por el ascenso Papá y le dio un cariñoso beso en la mejilla.

			Valdés observó la cara de felicidad de Galán al recibir la caricia de su hija, esto eran los momentos que él echaba de menos, al no tener ya familia cercana, pues sus padres habían fallecido hacía ya algunos años y por su parte no había tenido mucho tiempo para dedicarlo a una persona, o quizás era la excusa que el mismo se daba.

			—Bueno es hora de marchar, aunque sin ganas pues ha estado todo muy bien- dijo Valdés dirigiéndose a Ana Mari, que se levantó para acercarle la bolsa con la ropa limpia -Y encima esto, me recuerda a mi madre cuando marchaba de casa para embarcar y me hacía la maleta con la ropa bien planchada y preparada para pasar meses en la mar.

			Se dirigió a la puerta y percibió de nuevo el dulce aroma que despedía el cuerpo de Alba al darle los dos besos de despedida.

			—Es muy agradable el Coronel verdad Alba —comentó Ana Mari dirigiendo una mirada escrutadora a su hija cuando volvían de despedir a Valdés.

			—Sí, es muy agradable, ¿pero no era Teniente Coronel? o yo me he liado con los grados.

			—No te has liado, es que ha ascendido y según tu padre pronto llegará a Almirante. ¿Verdad Pepe? ¿y tú cuando te presentaras a Subteniente?

			Galán, creía que todo había terminado y vio que no era así, la paz había durado pocos días, ahora empezaba la cantinela del nuevo cursillo de ascenso al siguiente y último peldaño de la escala de suboficiales.

			Su hija, como siempre, salió en su ayuda y cogiéndolo del brazo bromeó con él:

			—Conque comiendo con Almirantes ¡eh!, qué calladito lo tenías —le dijo riendo.

			Galán le lanzó una cariñosa mirada a su hija y se dirigió a su rincón favorito frente al televisor, mientras ellas iban hacía la cocina.

			Valdés cogió el camino hacia la base de Palomas Altas, pero lo pensó mejor y torció hacia Palomas Baja y se detuvo a la puerta de la verja, donde dormitaba un centinela que no se movió hasta que tocó el claxon.

			El pobre soldado se sobresaltó tanto que se le cayó el fusil y en su aturullamiento por poco cae la garita al salir deprisa de ella.

			Valdés se presentó y le pidió que llamara a su superior, aunque observó que ya lo dejaba entrar sin pedirle ningún documento. Esta relajación de las normas habría que corregirlas y tomó nota como cosas pendientes de hacer.

			Al recibir autorización de su superior, el joven soldado levantó la verja y le indicó a donde se debía dirigir. El camino iba paralelo a la mar y al poco se adentraba en el interior un par de cientos de metro y allí estaba la base propiamente dicha, dedicada casi exclusivamente a las comunicaciones.

			A esa hora de un viernes, lógicamente allí sólo había un oficial de guardia con algunos operadores de comunicaciones y de mantenimiento, lo mínimo para pasar el fin de semana.

			Valdés como tampoco tenía mucho que hacer, había pensado hacer esta visita pues la tenía pendiente ya que le gustaba verificar personalmente lo que veía en los planos y lo que le interesaba de aquella base ya lo había visto, tenía que dar un rodeo para la tirada del cable de la red, pero por seguridad metería los cables terminales por dentro de la base junto a la verja, que separaba la instalación militar de la playa pública y desde allí tiraría hacia arriba del promontorio donde se encaramaban las tres baterías de cañones de Palomas Alta, sin tener que pasar por terrenos civiles.

			Después de una corta charla con el joven Teniente, que le atendió paseando por un soleado y precioso jardín, pensó que no era mal destino aquel para esperar el retiro y metiéndose en el coche enfiló hacia la carretera que bordeaba la playa de Valdevaqueros, que estaba casi cubierta con la arena de las dunas móviles, que la bordeaban y que pronto la cubrirán si no la retiran antes.

			A su llegada a la batería de Palomas Alta, recibió la visita del Teniente Núñez, que parecía estar esperándole. Éste le puso al día de lo hecho y se extendió en sus apreciaciones de cómo tenían que hacerse los trabajos pendientes.

			Valdés comprendía que pronto tendría que darle algunos datos del para qué se hacían algunas de las cosas que le estaba encargando y por ello le informó que pronto empezarían unas obras en la batería número tres, la emplazada en lo más alto de las instalaciones y que la llevarían técnicos civiles y sólo tenía que darles servicio de, al estar en el perímetro común de la base.

			—Y en cambio refuerce la seguridad en la segunda y primera baterías, donde se están implementando los dormitorios y comedores para la dotación de técnicos, todo ello tendrá que hacerse discretamente sin dar explicaciones a nadie que pregunte por ello. A nadie Núñez —le reiteró —dirija hacia mí la responsabilidad de contestar a las preguntas, en definitiva, usted organice los trabajos y deje para otros las explicaciones y cuando digo a nadie es a nadie. Ahora depende directamente del alto mando.

			El joven Teniente estaba entendiendo que aquello no era sólo un proyecto para la comunidad medioambiental, sino que al mismo tiempo había algo especial que se estaba fraguando y estaba empatizando cada vez más con el Capitán Valdés y creía, que para sus intereses profesionales bien le iba a ir, obedecer a rajatabla lo ordenado por el Capitan de Navío, pues ya le había informado Galán del ascenso.

			Valdés recogió su maletín y se encaminó hacia Sevilla a pasar el fin de semana ya que repasando lo hecho había sido una semana muy completa pensó, mientras conducía y ahora necesitaba distraerse un poco con los amigos pues preveía que las próximas iban a ser también igualmente de movidas.

			Estas disquisiciones seguía haciéndolas tomando un combinado de ginebra, a solas en el bar de copas de un amigo en Sevilla, después de haber cenado en casa de su hermana, único pariente cercano que le quedaba. Visita entrañable y obligada cuando estaba por la ciudad o cercanías y sabedor que era siempre bien recibido en el hogar familiar de su hermana, aparte que era la antigua casa señorial de los Flores, apellido que se unió con los Valdés en la persona de su antepasado D. Cayetano Valdés y Flores desde el día de su nacimiento en 1767.

			La soledad de la barra le hizo recordar los buenos momentos pasados en casa del Sargento Galán, momentos que le parecieron magníficos, cuando se le vino a la memoria la imagen de Alba y pensó que se estaba volviendo viejo echando de menos la compañía hogareña de una mujer.

			—¡Hui hui! —exclamó —casi para sí, te estás enganchando con una joven 16 años menor que tú e hija de tu ayudante, con el que compartirás diariamente muchos trabajos durante un año al menos.

			Eso era un escenario muy negativo para pensar en mujer alguna y menos en Alba, aunque volviendo a pensar en ella sintió un pescozón en el estómago, que le hizo rememorar otros momentos dulces e idealizados pasados con otras mujeres, amores que no terminaron de cuajar felizmente.

			—Bueno, habrá que irse a dormir —pensó.

			Se sentía cansado y no era para menos por el ajetreo de los viajes y el estrés de las pruebas del sistema, acumulados en la semana y también que ya no era un jovencito, se despidió de su amigo el del bar y se encaminó andando por su ciudad a la que tanto echaba de menos por sus continuos viajes.

			La mañana del domingo la pasó casi toda en la cama y después de comer con su hermana y familia se despidió para poder llegar a Paloma Alta con luz diurna y no asustar a los centinelas.

			El día siguiente amaneció brumoso como era casi habitual en ese tiempo otoñal y estaba desayunando con el Teniente Núñez cuando apareció Galán con su uniforme recién planchado.

			—Hoy acertó Sargento —le espetó Valdés a modo de saludo tendiéndole la mano en un saludo poco militar y sí más cariñoso, que le valió una mirada de curiosidad del joven Teniente —hoy visitaremos el arsenal, tenemos cita con el Almirante en la Carraca.

			Después que Galán terminara su café, se despidieron del Teniente que quedó de nuevo como jefe de la base, a lo que ya se estaba acostumbrando.

			—La necesidad obliga —pensó.

			Y empezó a impartir órdenes a diestro y siniestro, haciendo ver a sus subordinados quien mandaba allí, aunque sin ninguna acritud ya los suboficiales y la tropa lo iban conociendo y le seguían la corriente para no dejarlo en mal lugar ante los mandos que aparecían por allí.

			—Acabo de desayunar con mi hija que también salió para Cádiz, por poco nos vemos en la carretera —le comentó Galán cuando subieron al coche de Valdés y enfilaron la carretera hacía Cádiz.

			—Galán, Galán —pensó para sus adentros, otra vez Alba, no había podido quitársela del pensamiento en toda la noche y ahora se la recordaba su padre.

			—Bueno, vamos a comprobar hoy como de coordinados están en la Marina, a ver sí ha cambiado algo después de tantos años sin una problemática especial, viendo como los buques y navíos de guerra iban al desguace por viejos sin haber disparado un tiro salvo cuando hacían ejercicios y pocos porque había poco presupuesto para gastarlo en balas y tampoco en combustible para mover los buques —añadió Valdés.

			A la llegada a la Carraca, pasaron casi directamente ya que en la entrada estaban avisados de su llegada y solo tuvieron que aminorar un poco la marcha para acceder al astillero y polvorín de la armada.

			El Almirante les recibió personalmente, saludando amigablemente al Brigada después de medio abrazar a Valdés, Galán ya sabía de la gran amistad de Valdés con el Almirante y no le extrañó las muestras de afabilidad y cariño que se demostraban, ya que habían navegado juntos en varios barcos y eso une mucho y por su parte se sentía agradecido por la confianza que demostraba todo un Almirante hacía él un pobre Brigada.

			Una vez en el despacho del Almirante, éste les presentó al jefe del Instituto Oceanográfico de la Marina, el Capitán de Navío D. Víctor Sala, que estaba ya dentro esperando su llegada. Éste a su vez les presentó a su ayudante un Teniente de Navío, que miró un poco por alto al Brigada, después de presentarlo el Almirante como el Brigada Galán y notó la mirada del Teniente sobre su hombrera buscando los galones de brigada, donde sólo había los de Sargento. También observó la mirada, ya un poco desconcertada, hacía los galones de Valdés, pues no lograba ver el cuarto galón de Capitán de Navío, pues aun Valdés tenía los de Capitán de Fragata.

			—Bueno señores —comenzó el Almirante —empezaremos la reunión recordando —dijo mirando al Jefe del Oceanográfico —que todo lo que se diga aquí es del todo confidencial y sigue las mismas pautas que se dieron en la reunión general que se efectuó aquí y a la que ustedes asistieron y mirando al Teniente —este asintió como se esperaba de él.

			—Díganos en qué condiciones está el Hespérides, qué viajes tiene previsto para lo que queda de año y el próximo —preguntó el Almirante.

			El jefe hizo una señal al Teniente y este les informo de las previsiones de viajes, que en esos momentos se estaban estudiando con los diversos organismos oficiales españoles y alguna organización internacional. Utilizaban el buque para los estudios oceanográficos que proyectaban, les dijo que los proyectos de viajes estaban muy adelantados y que antes de fin de año tendrían que tener la programación para ellos.

			—Pues tendrán que cambiar esa programación ya que el gobierno a instancias del alto mando de la defensa ha tenido a bien asignar el buque a otro proyecto distinto, este proyecto es íntegramente de la armada a la que está asignado el buque —remachó el Almirante viendo la cara de sorpresa, que estaban poniendo los dos oficiales del Oceanográfico.

			—Como ustedes son los que más contacto tienen con los diversos organismos que hacen uso del buque, tendrán la misión desde este momento de inventar toda clase de escusas para dilatar la disponibilidad del barco para otras causas, que no sean de la armada y como mínimo a un año.

			—Y ahora en qué situación está.

			—Ahora está esperando órdenes aquí en el muelle, dispuesto a navegar en veinticuatro horas sí no hay urgencias, se le han efectuado algunas reparaciones menores y hace una semana salió del astillero.

			—Bien, que les parece sí le echamos un vistazo y hablamos con su comandante.

			—Bien mi Almirante, voy a avisar que vamos, este buque, aunque pertenece a la armada y lo tripulan gente a sus órdenes sigue un plan de navegación y de tripulación distinto a los demás buques de la marina de guerra.

			—No, déjelo, tampoco es una inspección por sorpresa es sólo una visita para que el Capitán Valdés me explique in situ lo que quiere hacerle al barco. Por lo pronto tendrá que decirle al comandante que está tarde tendrá que cargar un contenedor a bordo y salir de madrugada hacía las inmediaciones del campo de pruebas de Arenosillo y estar a órdenes del Capitán de Fragata Herrero durante las maniobras comandadas por este y desarrolladas en la costa de Huelva.

			—Herrero embarcará aquí o a la llegada a las maniobras —preguntó el Almirante a Valdés.

			—No sé qué tiene pensado, pero conociéndolo pienso que estará aquí a la llegada del contenedor y después de cargarlo ya no se decirle, pero creo que ira con la criatura —dijo sonriendo después de mirar la cara de curiosidad que estaba despertando en los dos oficiales —voy a llamarlo y saldremos de dudas —dijo mientras salían todos a coger los coches.

			El Almirante subió con ellos y ahora le tocó conducir a Galán mientras Valdés, sentado atrás con el Almirante llamaba a Herrero que contestó rápidamente, después de contestar algunas bromas de su amigo y decirle que estaba a su lado el Almirante, confirmó lo que había dicho Valdés y que estaba a dos horas de allí para embarcar en el Hespérides junto a la criatura.

			—Bien te esperamos para comer, no tardes.

			—Hasta luego, ¿voy directamente al restaurante?

			—Vale, ya te digo. Siga a los Oceanográficos, Galán, ellos saben dónde está el barco.

			Vamos allá —dijo este.

			Galán siguió al vehículo negro de la armada, que los fue guiando entre los tinglados semiabandonados del, en otra época gran astillero de la Armada, donde se habían construido cientos de barcos que habían sido tripulados por insignes marinos, muchos de los cuales habían escrito páginas gloriosas en los libros de historia de la marina española

			Al poco rato llegaron junto a la escala del Hespérides, barco con aspecto de un gran remolcador de altura, que en definitiva seguía casi fielmente los planos de aquellos grandes remolcadores del ártico, aunque con menos potencia de motor, suponía Valdés, ya que la potencia era lo que menos había mirado al estudiar los planos que le había facilitado el Jefe del Oceanográfico a través del Almirante.

			Subieron a bordo sin que nadie les dijera nada, como sí se sintieran totalmente seguros de que en la base no entraría nadie rara. Esa relajación no entraba en la cuenta de Valdés, que miró al Almirante que afirmó imperceptiblemente con la cabeza, entendiendo la mirada de este.

			Estaban sobre la cubierta asomados a la bodega desde donde se veía la segunda cubierta recién pintada con aspecto de un laboratorio clínico.

			—A sus órdenes mi Almirante —oyeron a su espalda.

			Se trataba del comandante del buque, que seguramente avisados por el jefe del Oceanográfico, solo había tenido tiempo de ponerse el uniforme y correr a cubierta a saludar, pues acababa de llegar de la ciudad de hacer alguna cosa particular cuando le avisó el jefe.

			El Almirante le devolvió fríamente el saludo y comenzaron a inspeccionar lo hablado entre ellos en varias ocasiones. El jefe y el comandante ponían cada vez más cara de sorpresa por lo que escuchaban de aquel Capitán de Navío con uniforme de Capitán de Fragata y de lo que pensaban hacer con su barco, como si fuera un balandro al que se le fuera a poner una orza.

			El comandante del buque, como queriendo ponerse en su sitio ya que para eso seguía siendo el Capitán del barco, empezó a poner trabas a lo que escuchaba, que sí se hacía esto después no podría emplearse en las misiones encomendadas por el Ministerio de Medioambiente, que sí lo otro iba a influir en lo de más allá, etc.

			El jefe del Oceanográfico no sabía ya que señas hacerle para que se callara. Valdés estaba sufriendo por el pobre, que no veía con qué cara lo escuchaba el Almirante. Valdés terció sutilmente en la perorata del Comandante del buque y le pidió que lo acompañara al puente para enseñarle sobre planos lo que le harían a su querido barco sí lo autorizaba el gobierno.

			El Comandante se dio cuenta que lo que estaba hablando ya lo tenían decidido y lo que él dijera iba a servir de poco, por lo que se puso a las órdenes del Capitán de Navío, al que acompañó a la sala de derrota, donde se guardan las cartas marinas y los planos del buque.

			Allí le explicó someramente las transformaciones que se le iban a hacer al buque, que no cambiaría nada su aspecto exterior, pero se harían severas transformaciones en su interior que lo harían apto para las acciones que tendría que llevar a cabo, acciones que no le dijo el Capitán cuáles serían, en contestación a su pregunta y lo dejo para más tarde el incidir sobre ello.

			Almirante y jefe se despidieron de ellos y desembarcaron, no sin antes repetirle nuevamente al Comandante que colaborara en todo con los Capitanes Valdés y Herrero en las maniobras del día siguiente.

			La palabra maniobras le traía al Comandante malos recuerdos y nunca había participado con el Hespérides en ninguna, ya que era un navío tripulado por marinos de guerra, pero de uso civil asignado a la armada, pero se olía que eso iba a cambiar pronto.

			Brevemente, Valdés le informó de la llegada del contenedor y del Capitán de Fragata Herrera para hacerse cargo de los experimentos con el sistema que contenía el contenedor, le preguntó al Comandante que peso máximo aguantaba la grúa que portaba el barco y quedó satisfecho con la respuesta pues tenían hasta dos toneladas de margen, aunque para más seguridad habría que aumentar la capacidad de carga en la próxima entrada en astilleros.

			Se despidieron del Comandante hasta por la tarde en que tenía prevista la llegada el contenedor y le dejaron dando órdenes a su segundo de que llamaran urgentemente a los tripulantes, que estaban en sus casas o de permiso para que se presentaran inmediatamente en el buque, cosas a las que no estaban acostumbrados pues se movían en un ambiente muy relajado para ser militares y eso tendría que cambiar también.

			Después de llamar a Herrera quedaron en verse en un restaurante muy conocido de la zona y se dirigieron a él después de recoger al Almirante que estaba deseoso de conocer de primera mano lo que había ideado Herrera para probarlo mañana en la costa de Huelva.

			—Como verá Galán, esto se va complicando cada vez más, espero que se vaya enterando, sí no es así pregunte es mejor que lo haga ahora entre nosotros, que no cuando haya alguien delante que no convenga.

			—No se preocupe por mí, muchas gracias por la confianza, pero ya me iré enterando poco a poco no tengo prisa. Además, creo que no lo iba a entender del todo —dijo Galán sonriendo y conduciendo hábilmente hasta el restaurante.

			Al poco de estar sentados hizo su entrada Herrera, vestido como siempre de un modo de lo más informal, el Almirante ya lo conocía y no le dio mayor importancia, lo que valía era lo que tenía en su cabeza aquel marino e ingeniero, que seguía la estela de otros insignes marinos españoles como Malaspina, Jorge Juan, el Marques de la Ensenada etc., que unieron la investigación y la carrera de armas en la armada.

			La criatura, como la llamaba Herrera, tenía prevista la llegada a las cinco y habrá que estar esperando al camión en la puerta, para facilitarle la entrada e indicarle el camino hasta el buque, explicó nada más entrar y mirando al Almirante.

			Este le invitó a sentarse y le dijo que tenían tiempo de sobra para comer y así lo hicieron, tuvieron una buena comida con una sobremesa muy animada por Herrera, comentando todas las incidencias acaecidas a la criatura desde que armaron en una pieza, las cuatro partes en que llegó dividida al tanque de investigaciones navales del INTA.

			A Galán aquello le estaba sonando a chino, pues para él, lo que no veía casi no existía.

			A la hora prevista recibían al camión en la puerta del astillero, que siguiendo las instrucciones dadas por el Almirante dejaron pasar sin problemas siguiendo al coche de Valdés hasta el muelle donde estaba atracado el Hespérides.

			La vieja grúa del muelle comenzó a rodar por sus raíles acercándose al camión tráiler cargado con un contenedor de 40’ hasta quedar a la altura de la amura de estribor.

			El camión se acercó hasta quedar su caja bajo el brazo de la grúa y esta inició la faena de izado, después de que engancharan los pernos terminales del cable en las ranuras de las esquinas del contenedor. Tras un pequeño vuelo el contenedor con la criatura dentro estaba en la cubierta del barco, donde un par de marineros procedieron a arrancharlo bajo las órdenes del contramaestre, para evitar que se deslizara con el balanceo del barco cuando salieran a la mar.

			El estado de la mar tenía preocupado a Herrera que no hacía otra cosa que mirar y medir la escotilla de acceso a la cubierta inferior y después mirar a Valdés y decirle en voz baja:

			—Sí autorizan la segunda parte y tenemos que usar este barco, hay que hacerle muchas transformaciones.

			—Así es, pero después podrá seguir sin problemas su uso como barco científico, pues lo que le haremos, sí la autorizan puede servir también para sus investigaciones, pero fíjate en la sala de máquinas, parece diseñada para nuestro proyecto. Tiene los mayores generadores eléctricos que yo haya visto nunca montados en un buque y es que alimentan a los propulsores principales, que son eléctricos, ello nos proporcionará la energía necesaria para alimentar rápidamente a las criaturas en caso necesario.

			—Es verdad, ahora me explico tu insistencia en utilizar este barco, no creo que estén muy contentos por hacerles trabajar en cosas puramente de la marina, esto tiene aspecto de mercante.

			—Yo creo que en la marina mercante hay más disciplina que aquí, pero ya irán entrando en vereda —le contestó Valdés.

			—¿Por qué no te embarcas conmigo hasta la costa de Huelva?, así vuelves a respirar aire puro —le dijo Herrera a su amigo.

			—Es verdad podría hacerlo, hace mucho tiempo que no embarco y me apetecería, lo haré —dijo mirando primero a Herrera y después a Galán que estaba como siempre a su lado.

			—Conmigo no cuente, dijo este último, lo de embarcar no estaba en el contrato —adelantándose por sí se les ocurría proponerle embarcar.

			—No Galán, le iba a decir que sí yo embarco, usted puede ir por tierra en mi coche y ver las maniobras desde el Centro de Control. Nosotros desembarcaremos allí mismo, porque he visto que cuentan con unas magníficas lanchas semirrígidas que nos pueden dejar en la misma playa. —No sabía que tenía reparos con la mar —le dijo a Galán —siendo de pueblo marinero había dado por supuesto que no le importaría embarcar.

			—Sí me importa y mucho, por ser de Tarifa me enrolaron en la marina y son los peores años de mi vida. Estuve enrolado en el Martín Álvarez, buque de desembarco con fondo plano, cosa peor no he visto sobre la mar, que forma de moverse, hasta los contramaestres se mareaban. Menos mal que salía poco a navegar, pues la mayor parte del tiempo estábamos atracados aquí en La Carraca, sino habría muerto vaciado y deshidratado.

			Valdés y Herrera se reían de las ocurrencias del Sargento, pero ellos habían oído alguna vez lo mismo sobre la navegabilidad de aquel buque ya desguazado junto a sus dos hermanos gemelos el Velasco y El Conde de Venadito.

			—Por cierto Dani —le dijo a Herrera —ahora que mencionó Galán a Martín Álvarez, actualmente no hay ningún buque con ese nombre y por lo tanto se está incumpliendo el decreto Real de 1700 y pico, en que dice que siempre ha de haber en la marina española un buque con ese nombre, ese honor lo ganó un granadero de artillería embarcada, extremeño en la batalla de San Vicente llamado Martín Álvarez natural de Montemolín (Badajoz), que con su arrojo y valentía animó a la tropa a seguir batallando defendiendo la bandera del buque y fue recompensado por ello.

			—Ahora tenemos la oportunidad de reparar esa carencia, pues si lo aprueban tendremos a veinticuatro criaturas para ponerles nombre.

			Galán les miraba como si fueran bichos raros, pues o se perdía algo o esos dos no estaban buenos del tarro, ponerles nombre.

			—¿A qué criaturas? —se preguntó —y encima una seria Martín Álvarez, nombre que a él le daba grima y que por esa razón estaba en Artillería.

		


		
			Capítulo V

			Cuando se iban a despedir, después de dejar el petate en el camarote, que les asignó el comandante, Herrera le pidió el favor a Galán que le acercara a Cádiz, ya que este saldría para allá más tarde y seguidamente le dijo a Valdés:

			—No te quedarás aquí sólo hasta las seis de la mañana en que salimos. Es hora de echar una cana al aire así que anímate y vámonos a Cádiz, voy a llamar a mi amiga Marta y que busque una amiga para ti y nos vamos a cenar los cuatro.

			—Bueno, si digo que no, te voy a aguantar todo el día diciendo lo bien que lo hubiera pasado, por lo que espera a que me cambie.

			Valdés se dirigió a su camarote mientras Herrera llamaba a su amiga Marta para quedar con ella. En ese momento Marta estaba charlando con dos alumnas cuando recibió la llamada de su amigo y éstas llegaron a oír la voz del que llamaba ya que no era raro las llamadas de Daniel Herrera a su casi novia, como la llamaba él.

			Está le contestó que saldría de la facultad en una hora y después necesitaría otra y media para llegar a casa y arreglarse un poco.

			—De acuerdo, en dos horas y media te recogemos, viene también mi amigo Cayetano, ¿No puedes llamar a alguna amiga? —por favor.

			—Oye no puedo con tan poco tiempo pedirle a alguien que me acompañe para hacerle agradable la noche a Cayetano Valdés.

			Marta observó como una de sus alumnas, que ya se alejaban para dejar que hablara tranquilamente por teléfono, se volvía hacía ella y con cara suplicante le hacía señas.

			—Espera un momento Dani. —le dijo a Herrera— ¿Qué te pasa Alba? —le preguntó a su alumna, que la miraba arrobada.

			—Disculpa Marta, yo conozco a Cayetano, estuvo comiendo en casa de mis padres el viernes pasado y hablamos de Herrera y de ti, ahora te lo iba a comentar, así que si no encuentras a nadie que te acompañe a ir con ellos, cuenta conmigo sí te parece bien.

			Marta después de reponerse de la pequeña sorpresa, sopesó la oferta de su alumna a la que apreciaba mucho y mirándola más detenidamente vio como Alba bajaba la vista y pensó que el c… de Cayetano tenía más suerte de la que merecía.

			—Bien de acuerdo tú verás donde te metes. Vamos a darle una sorpresa a estos hombres que parece que estamos a sus órdenes como si fuéramos de la tripulación, una llamada y prepárate que voy, es lo que te dicen estos marineritos.

			Alba había entrado en una especie de trance, no podía analizar siquiera que fuerza le había impulsado a ofrecerse a la profesora a acompañarles. Poco a poco el temor a lo que había hecho se abría paso en su mente, intentaba adivinar cuál sería la reacción de Valdés al verla aparecer con Marta.

			Al salir del astillero en el coche de Valdés conducido por Galán, Herrera puso en antecedentes a su amigo Cayetano, de la conversación que sostuvo con Marta y la petición que le había hecho de que le buscará una acompañante para él.

			Cayetano murmuró algo entre dientes que Galán no logró oír, pero sonrió al comprender el significado, aquellos dos amigos aguantaban bromas sin despeinarse siquiera.

			—Entonces Marta es su novia - preguntó el Sargento a Herrera y sin dejarle contestar le dijo —también es la profesora de mi hija en la facultad, siempre nos habla muy bien de ella. El Capitán nos habló de su relación el viernes pasado comiendo en casa y mi hija lógicamente le dijo que la conocía y además que la apreciaba mucho.

			—Qué pequeño es el mundo verdad —dijo Daniel mirando a su amigo.

			—Bueno les dejo aquí y yo sigo hasta la residencia de suboficiales en el cuartel de artillería. Nos vemos en Arenosillo, hasta mañana —se despidió y arrancando el coche se marchó.

			No se había perdido de vista el coche cuando aparecieron bajo la tenue luz de la farola, que iluminaba la esquina donde les había dejado Galán, las figuras de dos esbeltas mujeres que se acercaban contoneándose casi acompasadamente.

			—Bueno vamos al toro —dijo Cayetano en voz baja y mirando a su amigo con cara de derrotado, pues tenía varias experiencias con citas preparadas por Daniel, que no habían salido ni medio bien.

			La primera joven en avanzar hacia ellos rodeó con sus brazos a Daniel y después de un largo beso, se zafó de él y saludó efusivamente a Valdés. Éste no le caía mal, pero creía que era el culpable de que su amigo no estuviera centrado en lo que ella quería, que era formar una familia.

			La acompañante de Marta, fue acercándose tímidamente al círculo de luz que proyectaba la farola, Valdés después de saludar a Marta echó un vistazo a la otra joven, para ver que le deparaba la noche y fue como si un torpedo le hubiera dado en la línea de flotación. No creía lo que veían sus ojos, tanto que se fue acercando a aquella hermosa figura sin creer aún que fuera cierto lo que veía.

			Se acercó rápidamente a Alba, tratando de disimular su sorpresa con unos besos en sus mejillas, que le volvió a recordar el aroma maravilloso que desprendía aquella criatura.

			Después de presentarle a su amigo Daniel, que se sentía un poco desplazado y miraba sorprendido a Marta como pidiendo explicaciones de cómo él no sabía nada de lo que pasaba allí.

			—Bueno vamos a cenar —dijo Valdés con una sonrisa, recuperando la iniciativa después de años actuando en segundo plano cuando salían juntos, como hacía esa noche como acompañante o a la aventura como habían hecho en múltiples ocasiones.

			Sentados a la mesa en el restaurante, Valdés no se creía aún lo que le estaba pasando. Pues notaba que su desgana habitual hacía la compañía femenina ahora se estaba volviendo placentera de un modo, que no recordaba que hubiera sucedido antes o al menos con igual intensidad.

			Esto no era lo esperado para una última noche en Cádiz antes de embarcar, pero aquellos otros tiempos pasaron ya. Así que terminaron después de una larga sobremesa y cada pareja siguió su curso normal. Daniel y Marta a casa de ésta y Valdés y Alba subieron a un taxi en dirección a donde vivía Alba.

			Al llegar, Cayetano echó pie a tierra después de decirle al taxista que esperara y acompañó a Alba hasta el portal del bloque de pisos donde vivía la joven. Allí se inclinó para darle un beso en las mejillas de despedida y se encontró con la boca de Alba, que le dio un fuerte beso en la boca y se alejó rápidamente por el zaguán aprovechando que un vecino abrió la puerta en ese momento, para salir con su perrito.

			Cayetano Valdés 37 años, Capitán de Navío de la Armada española desarbolado con el primer disparo de una joven de 22 años, pero preciosa se dijo asimismo como disculpándose, mientras su corazón no terminaba de recuperar su ritmo tranquilo habitual.

			El taxi lo dejó a la puerta del Arsenal y durante el paseo hasta el muelle se preguntó si estaba haciendo algo indebido, ya que no quería que su relación con Galán se viera enturbiada con, y ahí se paró, ya que lo que venía a su mente desbocada era una sucesión de imágenes para las que no encontraba explicación.

			Así que Cayetano Valdés se estaba enamorando de una preciosa joven de 22 años, culta, simpática, extrovertida y buena.

			—¿Qué más quería? —se preguntó.

			No deseaba nada más, pero el lio en que estaba metido no le iba a dejar tiempo para flirtear con nadie y además estaba su relación con Galán, que le estaba siendo muy útil y no quería poner trabas entre los dos

			Después de subir la pasarela de buque se dirigió directamente a su camarote a intentar dormir las pocas horas que quedaban para la partida hacia la costa onubense.

			Entre sueños escuchó los ruidos familiares que hacía un barco para hacerse a la mar, las órdenes a voces del contramaestre a los marineros, que participaban en la maniobra de desatraque del barco y las primeras, parecidas a toses, explosiones de los motores auxiliares, que parecían que les costaba arrancar, pero una vez que lo hicieron comenzaron a ronronear, acelerando poco a poco hasta conseguir las revoluciones de crucero.

			Valdés se dio vuelta en la cama, ya que iba de pasajero y se dispuso a dormir otro par de horas hasta la hora del desayuno.

			No necesito despertador, ya que a las siete su amigo Daniel estaba a los pies de la cama comentando los momentos culminantes de la noche anterior, con el evidente interés en que le contara que había pasado entre la joven y él, ¿cómo la había conocido?, ¡qué si iba en serio?, etc.

			Valdés, lo dejó con la palabra en la boca y se fue por el pasillo a las duchas, ya que el barco no ofrecía muchas comodidades y se compartían algunos servicios, en peores garitas hemos hecho guardia pensó entrando en el aseo.

			El barco oceanográfico atravesó la bahía y a las dos millas de la punta San Felipe puso rumbo a la desembocadura de la ría de Huelva, donde se iba a probar la criatura que se hallaba encerrada en el contenedor.

			Hacia las diez de la mañana estaban los marineros cortando los precintos, que aseguraban los portalones del contenedor, siguiendo las órdenes de Herrera. Valdés seguía la maniobra recostado sobre la barandilla de la toldilla de estribor desde la que dominaba toda la popa donde se desarrollaba la faena

			La maniobra de izado de la carga dirigida por el contramaestre se desarrollaba según lo previsto. El contenedor fue descendiendo lentamente hacia el agua por la popa del buque, colgado por sus cuatro esquinas de los cabos sujetos a la pluma de la grúa.

			Una vez medio sumergido el contenedor, se acercó la lancha semirrígida que esperaba en las proximidades tripulada por un timonel y cuatro submarinistas, que se lanzaron al agua y comenzaron a abrir los portalones del contenedor ayudados desde cubierta por los marineros, que mantenían el contenedor despegado del casco del barco y otros mediante cabos evitaban que las puertas se cerrarán otra vez empujadas por las pequeñas olas que mecían el contenedor y su carga.

			Una vez abiertos los portalones todo el mundo observó la cabeza, o la cola, pues sólo se veía un bulbo negro de la susodicha criatura.

			Los hombres rana entraron al interior del contenedor y Herrera ordenó dar más cabo a la pluma para hundirlo un poco más y después de unos pocos minutos salieron los submarinistas y le hicieron señas de que la criatura estaba libre de sujeciones.

			Herrera llamó a la base de Arenosillo para que estuvieran preparados y comenzó la tarea de sacar a la criatura de su encierro, la lancha se acercó al contenedor y recogió la punta del cabo que habían amarrado a la argolla, que tenía soldada en su proa y lo ataron a la popa de la lancha, que comenzó a acelerar remolcando a la criatura.

			Poco a poco detrás de la lancha pudieron ver cómo aparecía un morro negro, que se iba agrandando hasta ocupar casi todo el hueco del contenedor y hacia la mitad de su eslora fuera de la caja ya pudieron los neófitos vislumbrar lo que era, un submarino miniatura de dos metros de puntal (alto), uno noventa de manga (ancho) y once metros y medio de eslora (largo).

			Desde la base del INTA, comunicaron a Herrera que tenían el control del submarino por lo que podían liberarlo de las amarras que lo sujetaban a la lancha.

			En el buque izaron el contenedor vacío y todavía abierto y lo depositaron en cubierta, donde lo arrancharon de nuevo para el viaje de vuelta. Aunque antes de partir el buque oceanográfico tenía que participar en unos ejercicios con el submarino.

			La lancha se abarloo al costado y desembarcó a los submarinistas y quedo a la espera de que embarcaran Valdés y Herrera para llevarlos a tierra y seguir los ejercicios desde El Centro de Control de Arenosillo.

			Antes de embarcar en la lancha Valdés se asomó al contenedor para fotografiar las defensas y las sujeciones que habían protegido al submarino durante su largo viaje en camión y barco. Las defensas consistían en unos cilindros de caucho de unos dos metros por cuyo interior hueco habían pasado un cabo de acero, que quedaba sujeto por ambas puntas a las paredes interiores del contenedor, estos distribuidos transversalmente de diferente grosor y en gran número para adaptar el hueco al grosor del submarino y protegerlo de posibles golpes.

			—Había venido bien empaquetado— pensó Valdés antes de encaminarse a la lancha donde ya le esperaba impaciente su amigo Daniel, que no cabía en sí de los nervios pues hoy se iba a ver, en una sola sesión lo que Valdés y él habían imaginado y transcrito a un proyecto muy aventurado, sí se podía llamar así de una forma muy suave.

			La lancha los dejó en la extensa y blanca playa exclusiva del complejo del INTA, desde donde se dirigieron por una senda entre pinos hacia El Centro de Control que ya conocían de otras ocasiones.

			Después de saludar a los presentes en el Centro, Herrera se sentó ante la consola central de la sala desde donde se veía las tres grandes pantallas, que daban una perspectiva general de la zona comprendida dentro del sistema de boyas inteligentes como él las llamaba y con razón.

			En la consola se veía la figura de un submarino que también se veía en una de las grandes pantallas de la pared, el pequeño sumergible flotaba allá a lo lejos y esperaba ser maniobrado con los joysticks, adosados al teclado, muy similar a los de los videojuegos.

			Valdés vio como Herrera cerraba su mano derecha sobre el joystick, después de secarla del sudor que le producía la tensión nerviosa a la que estaba sujeto.

			Herrera comenzó a mover el mando y vio como el submarino se movía en la dirección que él le indicaba mediante el joystick, al tiempo que aparecían en otras dos pequeñas pantallas números correspondientes la velocidad, rumbo, profundidad, autonomía, etc…

			En la gran pantalla se veía como navegaba el buque oceanográfico hacia alta mar y a unas tres millas de la costa lanzaba al mar una boya como las que señalan la entrada a las rías y se alejaba de ella.

			En el Centro reinaba un ambiente de excitación y al mismo tiempo de expectación hacía lo que se esperaba que hiciera aquel pequeño submarino, con el apoyo de la red de sonar inteligente desplegada en aquella costa.

			Después de estar cerca de una hora jugando con su juguete y de decirle a Valdés que cogiera el mando para saber lo que se sentía dirigiendo un submarino, aunque fuera pequeño, pero viendo hacia dónde se dirigía y sabiendo la distancia, aspecto e incluso viéndolo en una imagen espectral pero semejante a la realidad.

			Herrera había conseguido con la conjunción de las señales de los repetidores que conformaban la célula de sonar inteligente, reproducir en una pantalla la imagen de los obstáculos que se presentaban por la proa del submarino

			Esta era una de las sorpresas de las que Herrera le había hablado y había otras.

			Valdés recordaba cómo era la navegación en un submarino y aunque los de la armada española no eran de última generación, sí tienen el equipamiento electrónico más moderno y lo que estaba viendo en aquella sala le sorprendía, por más que muchas de ellas se las había comentado Herrera varias veces.

			Ahora viendo que la realidad sobrepasaba las expectativas se sorprendía de las posibilidades que podía desarrollar aquella pequeña máquina que se movía dócilmente por las aguas de la costa de Huelva.

			Después del ejercicio que había consistido en seguir la estela del buque oceanográfico, que había recibido orden de regresar a su base de la Carraca y de constatar que el barco oceanográfico, que había sido equipado con un Sonar moderno no había podido localizarlo, esta era una de las grandes sorpresas de las que le había hablado Herrera y que Valdés no se esperaba tan pronto y por lo tanto era una gran exclusiva.

			Herrera había forrado con un compuesto especial la superficie del casco del submarino que absorbía casi al 100% las ondas sónicas y hacían invisible a este en los sonar enemigos.

			Herrera puso al submarino rumbo a la boya que se encontraba a milla y media y lo puso a toda velocidad, Valdés contuvo la respiración cuando el tacógrafo alcanzó los veinticinco nudos y seguía subiendo, al llegar a esa velocidad Herrera lo paró ya que no quería sobrepasar la boya.

			A unos doscientos metros comenzó a hundirlo hasta el fondo, en ese momento todo el mundo prestó atención a lo que estaba haciendo Herrera, Valdés inclusive. Éste no comprendía cómo iba a atacar la boya desde esa posición ya que sabía lo que venía a continuación, aunque con Herrera nunca se sabía nada seguro.

			Herrera maniobró con los mandos y el submarino comenzó a ponerse en vertical con una inclinación de la proa mirando a la boya y permaneció en esa posición ayudado por las turbinas interiores de control de rumbo y estabilidad.

			—¿Qué está haciendo? —oyó la voz del Almirante que había presenciado junto con los JEM, todo el ejercicio a través de videoconferencia y no entendía la nueva desviación del programa hecha por Herrera, aunque tampoco le cogía por sorpresa.

			Daniel como contestación apretó el conmutador de disparo que parpadeaba en el tablero después de pulsar el número uno de los seis torpedos de los que disponía la criatura.

			En la gran pantalla vieron aparecer el torpedo saliendo de las entrañas del submarino, una vez más quedaron sorprendidos por la nitidez de la señal y quedaron más aún, cuando el torpedo impactó contra el pequeño blanco que suponía la boya al ser dirigido desde la consola.

			Herrera miró hacía la pantalla donde se veían los rostros de los jefes y les comentó lo que él creía era una gran ventaja táctica, que era esperar al enemigo en el fondo esperando a que pasen y poderlos disparar desde el fondo a diferencia de los submarinos convencionales que atacan en horizontal o con una inclinación y para ello tienen que estar avanzando

			—Muy bien Herrera ya analizaremos todas las posibilidades que nos han dado, que son muchas, le felicito y me dicen los jefes que también les felicite de su parte.

			—Gracias señor, pero aún tenemos que ofrecerle otra posibilidad, que se me ocurrió hace poco y no tuve tiempo de informarle por escrito.

			El Almirante se sonrió, pues conociéndolo, sabía que lo de escribir informes no era lo suyo y esperó a ver la última ocurrencia de su cerebrito.

			Herrera maniobró de nuevo con los mandos y vieron como el submarino reanudaba la marcha y ponía rumbo a los restos de la boya que habían quedado flotando a la deriva.

			A unos cien metros de los restos, Herrera pulsó el botón superior del joystick y vieron en la pantalla como puntitos que parecían ráfagas, que salían de la proa del pequeño submarino y en la gran pantalla vieron como los restos quedaban volatilizados por las múltiples explosiones de unos mini cohetes disparados desde el pequeño navío submarino

			—Vaya con Herrera, siempre superando las expectativas, ya nos informará de este nuevo invento le felicito de nuevo. Hasta luego Valdés —se despidió el Almirante.

			Valdés se dirigió a Herrera y le felicitó con un fuerte abrazo.

			—Has cumplido tío, lo del tejido absorbente es una pasada, —dijo— y como se te ha ocurrido lo de los cohetes, no sabía de su existencia.

			—Yo tampoco hasta hace unas semanas, me los encontré en un almacén de la división de armamento, parecido al de objetos perdidos en el que guardan inventos fallidos o que no han pasado por su evaluación práctica y están olvidados en un limbo y me pareció buena idea aprovecharlos para nuestro fin.

			El Sargento Galán se acercó a ellos para felicitarlos, aunque no comprendía al cien por cien la trascendencia de lo que había visto, le bastaba que los jefes les hubiera felicitado para que él hiciera lo mismo.

			Valdés le dio las gracias sin mirarlo directamente, lo que no pasó desapercibido para Daniel, que lo miró moviendo dubitativo la cabeza, dándose cuenta de lo que pasaba por la mente de su amigo.

			Ahora tenemos que esperar la decisión de fabricar los submarinos.

			—Antes tenemos que preparar la instalación de la red de sonar que ya está aprobada y ello nos tendrá bastante ocupados los próximos meses —comentó Valdés dirigiéndose a Herrera, pero para que lo oyera también Galán que estaba a su lado.

			—Me tienes que poner al día de todas las características de estos submarinos para poder informar con detalle a los jefes cuando me lo pidan.

			—Te los estoy preparando, pero aún no conocemos todo su potencial, que veremos estos días ya que continuaremos los ejercicios aquí, aprovechando la red instalada, lo pondremos en toda clase de situaciones para no vernos con sorpresas a posteriori. Veremos sobre todo el alcance de la célula de sonar y su fiabilidad, así como la comunicación del submarino con los emisores-receptores de la red y su autonomía de navegación

			El barco oceanográfico volverá mañana para continuar las pruebas y darle apoyo logístico y alimentación eléctrica a sus baterías cuando lo necesite, le comentó herrera a Valdés.

			—Bueno es hora de comer, dijo Daniel, creo que me merezco un buen guiso, ¿no es así?

			—Hoy sí te lo has ganado, dijo Valdés y saliendo del edificio del INTA se metieron en el coche de Valdés que conducía Galán para dirigirse al restaurante habitual al que iban en Mazagón.

			Después de la sobremesa en la que no faltaron las copas de rigor con brandy D. Infante se dispusieron para la marcha cada uno a su destino.

			—De acuerdo, nosotros nos vamos para Tarifa, ¿verdad Galán? Han sido unos días muy movidos —comentó Valdés mientras subían al coche tomando rumbo a la provincia de Cádiz conducido por Galán.

			Durante el camino apenas cruzaron palabra alguna, Galán pensó que estaría muy ocupado con sus proyectos y Valdés pensaba que tenía que comportarse como si no pasara nada, pero no conseguía estar cómodo con la situación.

			Llegados a Palomas Alta, Galán cogió su coche y marchó a su casa en Tarifa.

			A Valdés le tocó todavía poner en claro muchas de las notas que había tomado ese día y al transponerlo al memorándum que había empezado a escribir para elevarlo a los jefes. Ahora se daba cuenta en toda su amplitud de las posibilidades tácticas que se le presentaba a la Marina con la conjunción de las dos partes del proyecto.

			Lo que había nacido como un proyecto teórico, se estaba desarrollando y convirtiendo en una realidad que le asustaba por las consecuencias geopolíticas que podrían suscitar en un área tan controvertida como es el Estrecho de Gibraltar, donde conviven tres Estados con intereses contrapuestos, pero con un Fair Play, por ahora de lo más correcto.

			Valdés y el Almirante era de los que pensaban que había que aprovechar este momento de buenas relaciones para montar secretamente la red de células del sonar inteligente, con la excusa de establecer una campaña hidrográfica para trazar nuevas cartas marítimas de las entradas de los puertos españoles de la costa peninsular y africana, así como de las islas de Alborán, Chafarinas y Perejil.

			Esto supondría emplear toda la flota de buques hidrográficos que primeramente harían el trabajo específico que se espera de ellos y al mismo tiempo ayudarían a tirar el cableado que intercomunicará y alimentará la red del sistema celular de sonar.

			Para tirar las línea principal y más larga tenían pensado utilizar el mayor de estos buques el Hespérides, en cuyas bodegas que habría que reformar se podía almacenar material de las células y parte de las grandes bobinas de cable que estaban ya fabricando y que poco a poco le irían suministrando otros buques o el iría a cargarlos a la Carraca, para no levantar sospechas.

			Todo esto giraba en la cabeza de Valdés, que tenía que poner en orden la enormidad de datos que tenía que trasladar al papel o la cabeza le iba a estallar de tantas cosas que tenía que tratar.

		


		
			Capítulo VI

			Valdés pasó una semana recluido en Palomas Alta dedicado a la redacción del memorándum, el cuál le había sido requerido con urgencia por el Almirante para elevarlo a la Junta de Jefes de la Defensa, ya que querían contar con todos los datos posibles para evaluar el alcance táctico del proyecto y si lo encontraran conveniente pasarlo después al gobierno para que tomaran las decisiones que fueran.

			Lo que les enviaba era la confirmación de lo ya avanzado en las dos partes del proyecto y que estaba ya en sus manos como un proyecto general de intenciones pero ahora era la confirmación técnica de lo que otrora habían sido meras conjeturas teóricas y que visto el resultado de las últimas pruebas, efectuadas en Arenosillo se tenían datos reales de lo que daba de sí el proyecto y se podía vislumbrar el enorme salto cualitativo en las capacidades defensivas y ofensivas que podía tener la Marina española, si se autorizaba la construcción de las pequeñas naves submarinas y todo ello con un coste muy asumible.

			El Almirante tenía también en su poder una copia de los anexos, que sólo conocían ellos, dónde se novelaba las posibles correlaciones de fuerza que se darían en el Estrecho de Gibraltar y lo que se podría hacer con ese poder, con el que y por primera vez en la historia, España tendría la posibilidad de tener un control total y dominante sobre todo el tráfico naval del Estrecho. Haciendo hincapié en lo de todo ya que incluiría por primera vez al tráfico de buques submarinos, que actualmente y según les convenga a los países que los abanderan se saltan las normas internacionales y navegan sumergidos por él, sin que los países ribereños tengan conocimiento de ello. Estos anexos los incluiría el Almirante en el paquete según se fueran desarrollando los acontecimientos.

			También incluía en el documento el coste del sistema de células de sonar, incluido el Centro de Control, los submarinos no tripulados y el acondicionamiento de tres buques nodrizas para tres de los submarinos no tripulados, que servirían para dar apoyo a la flota en sus desplazamientos, sobre todo al portaaeronaves Juan Carlos I lo que aumentaría su seguridad, por los peligros que pudieran venirles por submarinos enemigos.

			El coste era asumible por los presupuestos de la Marina, según calculaba Valdés, por la sustitución de la dotación presupuestaria destinada a la construcción prevista de una de las tres fragatas de última generación, que estaban a punto de ser autorizadas y esa era la prisa que mostraba el Almirante y los jefes, por lo que le habían pedido que enviara el documento urgentemente, para tomar la decisión última de sustituir una de dichas fragatas por el sistema completo de sonar y los submarinos no tripulados.

			Aquí Valdés sabía que corría un gran riesgo ya que los costos podrían sufrir un gran aumento según fuera quien llevara a cabo la contratación, seguimiento etc. de todo el entramado necesario. Por ello y escudándose en lo novedoso y secreto del sistema, se había guardado muy mucho de excusar los desvíos que pudiera haber, en que la toma de decisiones las tenía que llevar a cabo un núcleo reducido de personas y manejarlo sin las trabas burocráticas de las que todos tenían conocimiento, por lo que era necesario darle la máxima prioridad oficial.

			El jueves a media mañana pudo por fin enviarlo al Almirante al que llamo poco después para avisarle y pedirle que llamara a sus contactos en la compañía de teléfonos porque era conveniente comenzar los trámites, para que dieran los enganches de fibra óptica que necesitaban en la casa del Inglés, si como ya le había avanzado el JEMAD el sistema de células estaba aprobado ya. El alto mando contaba con presupuesto para aumentar la seguridad en el Estrecho y bajo ese paraguas podría destinar fondos para la red sonar.

			Casi como una premonición, al poco rato recibió una llamada del Sargento que estaba por Tarifa haciendo unas gestiones y su esposa le había dicho que la casa del inglés estaba ya pintada y limpia, por si quería ir a verla y darle los datos a su amiga Tere para facturar los trabajos.

			Valdés quedó con él en la casa de Tarifa, que por lo visto siempre la llamaran «del inglés» y se encamino hacía allí, pues tenía ganas de tomar el aire y seguro que a donde iba eso no le iba a faltar.

			Llegaron casi a la par y se encontró de nuevo saludando a Tere, la empresaria de la limpieza y a Ana Mari que le acompañaba pues quería ver como habían dejado la casa, ya que al ser ella la mediadora quería que todo hubiera quedado bien.

			Dieron una vuelta por las habitaciones y la galería que daba a la mar y quedaron satisfechos de cómo había quedado terminado el trabajo de limpieza y pintura.

			—Ahora solo le falta los muebles— comentó Ana Mari —si quiere le ayudo a buscarlos ya que ahora con los hijos fuera tengo tiempo de sobra.

			—Bueno, no quiero ser una molestia —empezó a decir Cayetano, pero al mirar a Galán y ver que éste se encogía de hombros y hacía un gesto de que era mejor no contradecirla, aceptó el ofrecimiento que le hacían y agradecido además porque era una de las tareas de las que no tenía ni pajolera idea.

			Quedaron para el día siguiente ir a escoger unos muebles con lo que acondicionar la casa. Con un par de dormitorios en la planta baja y el que escogió para él en la planta alta que era abuhardillado con una pequeña galería mirando al Estrecho y algunos sillones para la galería del salón y los electrodomésticos de la cocina y cacharrería para esta.

			Le tuvo que decir a Teresa después de pagarle que los datos de la factura se los pasaría otro día pues aún no tenía los datos definitivos a los que tenía que facturar. Esos detalles había que consultarlo con el Almirante pues tendrían que fiscalizar los gastos que hubiera.

			Tampoco quiso dar los datos de hacienda para no levantar rumores ya que estaban en un pueblo, que a poco que vieran y oyeran algo raro se comentaría al instante entre el vecindario.

			Una vez que se marchó la amiga de Ana Mari, Valdés los invitó a almorzar pues quería corresponder a las atenciones que habían tenido con él y seguían teniendo, después de unas pequeñas excusas se dirigieron a uno de los mejores restaurantes de la zona en la bonita playa de Bolonia.

			Como la vez anterior, Ana Mari amenizó la comida con sus comentarios culinarios que fueron en su mayoría aprobatorios y quedó sorprendida por cómo había quedado un pargo frito, cocinado de una vez entero y lo fresco y bueno que estaba.

			En la sobremesa estuvieron charlando de muchas cosas de la zona, las costumbres, fiestas etc. y salió a colación que Alba había sido cuando joven, reina de las fiestas del pueblo. Siguió hablando de su hija y que ésta le había comentado por teléfono esa misma mañana, que había salido en Cádiz con alguien conocido de Valdés, pero no sabía decirle quién porque tampoco su hija le había contado más.

			Valdés se preguntaba si se darían cuenta sus acompañantes del espanto que se había dibujado en su cara cuando Ana Mari estaba comentando aquello. Para cambiar de tema se levantó a pagar la cuenta y les invitó a tomar algo en otro sitio, a lo que argumentaron que lo sentían, pero tenían algunas cosas que hacer ya que ella había estado casi toda la mañana fuera y le quedaban algunas faenas caseras pendientes.

			Para Cayetano fue un alivio y después de quedar para la mañana siguiente para ir a unos almacenes de muebles a escoger el mobiliario con que decorar la casa del inglés se marchó algo más tranquilo hacia su refugio en Palomas Alta.

			La idea de aceptar el ofrecimiento de Ana Mari fue todo un acierto pues a mediodía del día siguiente tenía ante la puerta de la casa un pequeño camión con los muebles y todos los enseres necesarios para amueblarla, que había adquirido en una tienda de Algeciras. Ana Mari además se ofreció a distribuir y acomodar todo en su sitio, lo que no tardó en hacer dando órdenes a todos, que procuraban seguirlas sin rechistar.

			Cayetano ya sólo en la casa, se sentó ya relajado en el sofá que había instalado frente al televisor, al que después de varios intentos pudo poner en marcha y mirando a su alrededor cayó en la cuenta que era la primera casa que había amueblado en su vida y se sintió muy a gusto allí sentado oyendo el rumor de las olas batir sobre las rocas sobre las que se erguía la casa.

			Los días fueron pasando lentamente y Cayetano se dedicó a vivir la vida normal de un terráqueo, acompañó varias veces a Galán a tomar unas copas de vino en su taberna preferida, que estaba cerca del puerto y tenía todo el ambiente y sabor de pueblo pesquero.

			Poco a poco fue introduciéndose en el ambiente y a la tercera vez que entró en el bar, después de corresponder a los buenos días que dio en voz alta dirigiéndose a todos los parroquianos, el dueño que servía detrás del mostrador le atendió con una confianza que agradeció.

			—¿Qué va a tomar don Cayetano?, ¿lo de siempre?,

			—Sí por favor una cerveza.

			A él le gustaba empezar el aperitivo con unos sorbos de cerveza y después pasar a un vino blanco.

			—Como si llevara años entrando en el establecimiento —pensó sonriendo levemente, lógicamente esto estaba influenciado por la introducción que le había hecho Galán que le presentó como un buen amigo suyo y es que, por lo que observaba, Galán gozaba de gran predicamento en aquella parroquia.

			Debido a las visitas al supermercado y a los paseos a la caída de la tarde por el centro de la ciudad fue conociéndola y a parte de sus habitantes que poco a poco se iban acostumbrando a su presencia, que era lo que deseaba, no levantar muchos comentarios.

			Habían pasado ocho días desde que envió el memorándum y empezaba a pensar que había caído en saco roto y empezó a sentirse más tranquilo, pues si olvidaban el asunto todo sería menos complicado. Ya le empezaba a gustar la plácida vida de pueblo que llevaba. Ese día viernes se encontró con Ana Mari que salía del supermercado y después de saludarle efusivamente y charlar un rato, pues hacía casi una semana que no habían coincidido, le invitó a su casa a una merienda o a tomar un café con Galán y ella.

			Cayetano se despidió después de aceptar y entró en la tienda a efectuar las compras para la semana. Aunque pensó que como estaba tan cerca no merecía la pena cargarse con muchas viandas ya que le servía como paseo el acercarse andando hasta la tienda.

			Después de almorzar y tumbarse un par de horas en el sofá viendo la televisión, se duchó y vistió para su cita con los Galán. Como era algo temprano se fue andando pues no eran más de setecientos metros los que les separaba de la casa del Sargento y de paso compró en la confitería, que le quedaba de paso unos bombones para corresponder al detalle de la invitación.

			Era una tarde otoñal algo fresca y nubosa, el viento se estaba empezando a sentir cuando llegaba a la puerta de la casa de Galán, llamó y al momento apareció en el hueco de la puerta Alba, que le recibió con un cariñoso beso en la mejilla antes de que él se repusiera de la sorpresa. Entre el aroma que desprendía la joven y el contacto de su mano en la suya invitándole a entrar a Cayetano se le estaban desbocando los caballos del corazón.

			A esto apareció Ana Mari que sonriendo cogió la caja de bombones, que le ofreció Cayetano y le saludó cordialmente con un roce de las mejillas, diferente a la efusividad que había sentido en el roce de los labios de Alba en sus mejillas, aunque él también había correspondido con unos cariñosos besos en las de la joven que se veían ahora un poco arreboladas.

			—Mira que sorpresa, le dijo Ana Mari, —no sabíamos que venía hoy, últimamente nos tiene ya acostumbrados a estas alegrías, ¿verdad hija? —le dijo.

			—Sí mamá, no sabía que podía venir hasta hoy mismo y pensé daros la sorpresa y veo que tenéis invitado.

			—Si hija, me encontré con Cayetano en el súper y le invité a tomar café con nosotros.

			Galán apareció por el pasillo y le invitó a pasar al salón, mientras las mujeres se afanaban en la cocina con los trastos de la merienda. Al poco apareció Alba y se sentó con ellos, ya que su madre le dijo que todavía estaba muy caliente el bizcocho que había hecho y que esperarían un rato más para comerlo.

			—Entonces, ahora va de compras al súper —le preguntó directamente a Cayetano.

			—Pues sí —respondió éste un poco sorprendido, porque no estaba preparado para esta pregunta y comprendió que Alba no estaba al tanto de su nueva situación como vecino de Tarifa.

			Su padre le respondió por él y le explicó que la casa del inglés, como seguía llamándola todo el mundo, estaba ya acondicionada y Don Cayetano había decidido dejar la instalación militar de Palomas Alta y venirse a vivir en ella.

			—Esto hay que tenerlo en cuenta cuando se hable con la gente, que como tú sabes bien es muy cotilla, es una casa de vacaciones y que mientras se resuelven los recursos emprendidos por la administración para derribarla, el Capitán de Navío D. Cayetano Valdés la ha alquilado para pasar una temporada en nuestro pueblo, hasta que se embarque de nuevo.

			—Entendido papá —le dijo Alba —y la versión de verdad, ¿cuál es? —preguntó de nuevo.

			—De momento no podemos decir nada más, ya que es un proyecto un poco complicado que aún no está claro sí se efectuará o no y si lo autorizan tampoco se podrá decir nada, menos aún —le dijo Galán bajando la voz como si le fueran a oír los vecinos —secreto absoluto remachó.

			Alba se les quedó mirando con una especie de sonrisa incrédula y miró a Valdés como pidiendo corroboración a lo que escuchaba de los labios de su padre, que hablaba de unas cosas, que aunque ella no estaba versada en lo militar, pensaba que no correspondían a un Sargento decir, bueno ahora era brigada, pero ni así, pensó.

			Valdés, comprendió lo que pensaba ella y también a Galán, que había salido muy airoso del interrogatorio de la hija.

			—Lo que dice tu padre es totalmente cierto y ambos estamos embarcados en este asunto y a órdenes, por lo que no podemos decir más que lo dicho. Solamente rogarte que no comentes nada con nadie, sé que no tienes datos para comentar, pero lo que te queremos decir es que no comentes ningún detalle, que todo lo veas dentro de una normalidad total, mi estancia aquí en el pueblo, el destino y los viajes de tu padre, los trabajos efectuados y los que se harán en la casa del inglés, etc.

			—Bueno —dijo Alba —si no hay más que decir —se levantó y dándole un beso en la calva de su padre mirando a Valdés, se encaminó a la cocina para ayudar a su madre donde se la oía atareada con los útiles de la merienda.

			Valdés la vio partir y se le encogió el estómago, esta era una sensación que ya le estaba pareciendo normal cada vez que la veía andar, con esos gráciles pasos que hacían aún más atractiva, si cabía, su figura.

			Al poco rato aparecieron madre e hija con ambas bandejas con el café y el bizcocho recién hecho. Parecía, pensó Valdés, que le habían leído el pensamiento, pues era el dulce que más le gustaba, suponía que eran reminiscencias de la niñez cuando en casa de los tíos asturianos, en donde pasaban las vacaciones de verano, sus tías preparaban unos bizcochos como nunca más los había probado.

			Ana Mari se sintió complacida de los honores que le hizo Valdés a su bizcocho, al que encontró riquísimo. A lo que ayudó también el que su estómago ahora estaba totalmente relajado después de un buen brandy, que le sirvió Galán y de una conversación intrascendente que les llevó hasta una hora en la que ya hacía mucho rato que había oscurecido. Valdés se levantó después de anunciar varias veces la despedida y dejarla en suspenso ante los requerimientos de madre e hija.

			Acompañado de estas y después de despedirse de Galán, le abrieron la puerta de la calle que tuvieron que cerrar de nuevo pues llovía fuertemente y una ráfaga de viento les mojó al abrir.

			—Así no puede irse tendrá que esperar a que escampe —comentó Ana Mari entrando de nuevo en el salón y mirando por la ventana —esto no tiene pinta de amainar.

			—Yo puedo llevarlo —escucharon decir a Alba— tengo el coche dentro del garaje y no nos mojaremos al salir. Siguió diciendo y se dirigió a la mesita donde cogió las llaves de su utilitario.

			—No quiero molestar —empezó a decir Valdés —pero esto no valía con las mujeres de esta familia pensó, ya que Alba se dirigía a una puerta, que suponía que daba al garaje, después de coger un impermeable y ofrecerle un chubasquero de los de montaña que él conocía muy bien de sus andanzas por los Picos de Europa.

			La siguió y al poco estaban saliendo con el coche a la solitaria calle azotada por el viento de levante que hoy traía lluvia consigo.

			Después de callejear largo y tendido, Valdés aún no estaba al tanto de la circulación por la ciudad, que le parecía un laberinto difícil de dominar.

			Eso no iba con Alba que conducía con una rapidez, que a Valdés le parecía excesiva pues no tenían prisa, por lo menos él y no sabía si el encogimiento de estómago que sufría ahora era por la forma de conducir de Alba o por tener a ésta muy cerca y mirar el perfil de su rostro atento al volante y mordiéndose los labios cuando encontraron a otro coche delante de ellos, más lento al que tuvieron que seguir un buen trecho.

			El viaje le pareció a Cayetano muy corto, la lluvia había casi cesado cuando pararon en la entrada para coches detrás del de Valdés y Alba mirando hacia la casa comentó.

			—La han dejado muy bonita, hacía tiempo que no se veía así de arreglada.

			—¿Quieres verla por dentro? —se le escapó a Valdés, que se estaba arrepintiendo antes de terminar de decirlo—¿qué iba a pensar Alba de sus intenciones? —pensó.

			—Sí, me gustaría —dijo ésta sin pensarlo saliendo del coche y corriendo hacía el pequeño porche para guarecerse de las pocas gotas de lluvia que aun caían.

			Valdés la siguió y al poco estaban dentro de la casa, que Valdés vio como si fuera la primera vez que entraba. Parecía que estaba bastante decente como casa de vacaciones.

			Acompañó a Alba de una habitación a otra.

			—Menos mal —pensó —que hoy me ha dado por hacer la cama cosa a la que no estoy acostumbrado, ya que hacía años que me la hacían otras personas, unas en los barcos y otras en los hoteles y apartamentos en los que vivía cuando estaba desembarcado.

			Después de que Alba pasara revista a toda la casa, acompañó a la joven hasta el soportal y después de un breve beso en las mejillas y rozando levemente los labios cuando cambiaban de lado, la vio alejarse rápidamente hacía el pequeño coche que desapareció rápidamente hacia la ciudad.

			Valdés se quedó, una vez más tan aturdido como no recordaba que hubiera estado nunca con una mujer, esto se estaba desmadrando y no paraba de pensar que no le convenía en absoluto en esos momentos liarse con esa chica, que podía poner en peligro las buenas relaciones que mantenía con su padre.

			—Bueno —pensó —el tiempo dirá la última palabra y se retiró a descansar pensando una vez más en aquella preciosa figura adentrándose en la noche camino de su utilitario.

			La mañana del sábado amaneció soleada con algo de viento, que no molestaba mucho y después de mirar el correo y dar una vuelta por los alrededores recibió una llamada inesperada pero agradable. Era Alba que se disculpó porque le llamaba al móvil, cuyo número había visto en la guía de contactos del de su padre y se ofreció para enseñarle los alrededores.

			—Me encantaría —le contestó él y quedaron en una media hora.

			La mañana puede incluso mejorar y se sorprendió de sus propios pensamientos y se dijo a sí mismo «eres hombre de poca convicción pues te dejas embaucar con mucha facilidad» y se sonrió mientras se arreglaba para salir con la preciosa Alba que le estaba robando el corazón y se carcajeo de su propia chanza.

			Dejaron el utilitario dentro del cerrado de la casa del inglés y partieron en el auto de Valdés, Alba estaba radiante y Valdés le dio las gracias por haberse acordado de él esa mañana, lo que ella le agradeció con una gran sonrisa.

			Siguiendo sus indicaciones se adentraron en la sierra de Cádiz y visitaron dos bonitos pueblos blancos antes de recalar en la playa de Vejer y sentarse a un restaurante que le había recomendado su amigo onubense Miguel Casado muy aficionado a los lugares recónditos e interesantes donde comer y sentirse bien.

			Cayetano se sentía cada vez más atraído por Alba y estaba sorprendido de lo cómodo y a la vez turbado, que se sentía estando junto a ella, ya por la tarde en el camino de vuelta comenzó mentalmente a hacer balance del día y concluyó que había sido uno de los más agradables que recordaba.

			La charla interesante de Alba sus movimientos de cabeza mientras gesticulaba para afianzar sus palabras y sus miradas dejaban boquiabierto a Valdés que tuvo que corregir por dos veces la trayectoria del vehículo al quedarse mirando a su acompañante, que sonreía mirándolo abiertamente cuando pasaba eso, como retándolo para hacerlo de nuevo, los dos se rieron como sí adivinaran lo que estaban pensando.

			En lo que pensaba Valdés, era lo que le preocupaba, ya que se iban acercando a Tarifa y no sabía cuál era el siguiente paso a dar, con compañeras de su edad se manejaba bien, pero esta situación con una chica tan joven era nueva para él, la juventud de ella y al ser su ayudante el padre, lo coartaba ya que como se había repetido para sí muchas veces, no quería comprometer sus relaciones con Galán.

			Pero al mismo tiempo la atracción que sentía hacía ella y lo bien que se sentía en su compañía, pugnaba con la frialdad de sus pensamientos anteriores.

			Al entrar en la ciudad se dirigió hacia el centro y llegando a la bifurcación que tenía que tomar para dirigirse a casa del inglés o a casa de ella, Alba le dijo:

			—Bueno ¿no me vas a invitar a tomar la última copa?

			Cayetano tuvo un segundo para cambiar de carril y tomar la calle que iba hacía la casa del inglés, después de dejar tras de sí las pitadas de protesta del coche al que había obligado a parar bruscamente al cruzarse por delante de él e inmediatamente pensó:

			—Pero a dónde voy, si solo ha dicho tomar una copa y no tiene por qué ser en mi casa.

			Se volvió hacía Alba que le sonrió abiertamente y ya no tuvo manera de explicarse, sonrió a su vez y le dijo:

			—Si te parece vamos a mi casa, ya que la otra noche con la lluvia no te la enseñe bien.

			—Bien, hoy hace mejor tiempo y se podrá ver todo el estrecho.

			Valdés sentía el rubor en su cara como si fuera un adolescente en su primera cita. Esta era una sensación a la que no estaba acostumbrado y le estaba cogiendo gusto.

			Después de aparcar entraron en la casa y Alba se encaminó rápidamente hacia el ventanal donde se contemplaba todo el trajín de barcos atravesando el Estrecho. En aquel momento se veían seis enormes cargueros surcando sus aguas, que se agitaban con el levante flojo que corría, pero que producía unas pequeñas olas que con sus crestas blancas bajo la luz del sol poniente hacían un decorado muy bonito, Cayetano llego a su lado y estuvieron contemplando embelesados el paisaje que se ofrecía ante ellos.

			En un momento dado Cayetano se volvió a contemplar la, para él mejor vista, ya que había visto demasiadas veces la mar en todas sus manifestaciones y aunque le seguía atrayendo, ahora tenía en mente otras cosas. Alba se volvió a su vez hacia él y poco a poco se fueron acercando sus caras hasta sellarlas por los labios y después, sus cuerpos juntos fueron poco a poco como bailando acercándose al sofá, donde cayeron entrelazados y consumaron lo que ambos ansiaban desde hacía tiempo y a lo que Valdés se estuvo resistiendo tanto.

			La noche se eché encima y Alba se levantó de la cama de Cayetano en donde habían terminado, y se vistió deprisa pues su madre ya la había llamado por teléfono hacía rato para saber de ella.

			Caminaron silenciosos hacia la puerta y allí se dieron un cariñoso beso de despedida y Alba fue caminando hacia su utilitario y se volvió hacia él con una sonrisa de despedida antes de entrar en el coche y arrancar hacia la salida.

			Valdés la vio marchar y empezó a corroerle el remordimiento por lo que había pasado. Pero al rato se dijo que lo que no tenía remedio había que dejarlo pasar y el tiempo decidiría por él, y se volvió a la cama rememorando los preciosos momentos que había pasado con Alba. Aquel nombre le evocaba lo más seductor que había sentido nunca, o mejor dicho la propietaria del nombre.

			Cayetano se levantó muy tarde ese domingo, había dormido plácidamente y al despertar no había querido levantarse inmediatamente y se había quedado pensando en la cama, primero en lo que había pasado la tarde anterior, fue lo más agradable, ya que después estuvo repasando mentalmente la agenda semanal que le esperaba.

			Le daba una y mil vueltas a la cabeza y no sabía por dónde empezar, en cierto momento llego a pensar que estaba perdiendo facultades, tal era el cumulo de tareas a realizar y casi todas debían hacerse casi al mismo tiempo, o sea ya.

		


		
			Capítulo VII

			Había pasado la siguiente semana, como había previsto, muy atareada con los trabajos pendientes en la base y ya el viernes llamó a su superior y amigo el Almirante, para solicitarle que convocara una reunión con los responsables de la compañía de Teléfonos, para comenzar los trámites de adquisición del cable de fibra y de alimentación, que irían en un mismo mazo, según había diseñado Herrera ya, que el cableado de alimentación eléctrica no interfiere las señales luminosas que se transmiten por los cables de fibra óptica y por lo tanto pueden ir cerca y en el mismo mazo de cables, este problema estaba solventado y haría más fácil y económico tirar las líneas de interconexión de los nodos emisores-receptores de sonar que irían sumergidos en el estrecho y en las bocanas Oriental y Occidental de este.

			Al rato recibió contestación en su WhatsApp de que la reunión seria en Madrid el miércoles de la semana siguiente, más tarde recibió la llamada de Herrera en la que le informó que las pruebas con el submarino habían terminado y que podía dar órdenes de que lo cargaran de nuevo, el se quedaría hasta que estuviera arranchado en su contenedor para llevarlo a la Carraca, donde quedaría almacenado hasta que los mandos decidieran sobre su destino.

			Aunque él tendría que sacarle toda la información que tenía almacenada en el ordenador de a bordo, para contrastarla con los datos externos que había tomado desde el Centro de Control de Arenosillo. Para ello, pensó Valdés, necesitarían una pequeña nave del astillero que estuviera bien vigilada y guardada de miradas indiscretas, de ello se encargaría el Almirante, que le encantará tener a la criatura, como la llamaba Herrera a su disposición y ver sus aparatos por dentro, como ya lo había comunicado a sus subordinados.

			El que estuviera al alcance del Almirante le convenía a Valdés porque así hablarían de las necesidades que tenía Herrera de contar con ayuda para varios de los problemas que tenía que solventar de tipo administrativo, para llegar a los responsables de armamento y que le facilitarán la tarea de contar con los materiales que necesitaba para la fabricación en serie de los mini cohetes y de los torpedos.

			Estos torpedos que había ideado no tendrían más de veinticinco centímetros de diámetro ya que la forma de ataque desde el fondo en vertical tiene mayor capacidad de destrucción que atacar por el costado, el daño a causar es incomparable por lo que se necesita menos carga explosiva y también menos combustible pues la idea que tenía Herrera era, que el acercamiento si fuera necesario lo haría el submarino no el torpedo, por lo que estos deberían tener menos diámetro y longitud y por lo tanto menos peso, por lo que cada submarino podría ir armado con cinco o seis torpedos en proa, siempre dispuestos a lanzarse.

			Para la última gran idea de Herrera, la que causó sensación en la prueba de Arenosillo, los mini cohetes, éstos también habría que alojarlos en la proa y aun no tenía estudiado como dispararlos si desde unas posiciones fijas enclavadas en la proa como un cañón multitubo o con un solo tubo con alimentador, cada una de las opciones tenía sus pro y contras por lo que había que tomar esas decisiones y a Valdés le gustaría escaquearse de ello y se lo dejaría a Herrera y al Almirante.

			Quedaron en verse cuando llegara a la Carraca, él también quería echarle un vistazo de cerca a la criatura, aunque también aprovecharía en ver a la otra criatura, que le estaba comiendo el seso y que estaría de exámenes y a la que no había vuelto a ver desde aquella noche fantástica.

			Pero eso lo dejaría para otra ocasión, ahora había que concentrarse en otras labores, si no mas importantes, si más técnicas y que le tenían ocupada la mente las veinticuatro horas del día.

			En su conversación con el Almirante salió a colación, como era de esperar, si había noticias de la superioridad sobre la flota de submarinos, los dos pensaban que solo implementando la red era como tener un cojo guardando el estrecho. Mejoraría muchísimo el control de navegación, pero sin los submarinos carecían del poder de persuasión y disuasión ya que el poder sin una fuerza detrás no era tal, pensaban ambos, pero la decisión no les correspondía a ellos, era política.

			Sólo con la flota de sumergibles teleguiados con la red ya suponía una ventaja considerable, pero para darse a conocer al mundo como nueva potencia naval había que dar un golpe de mano, con el que la comunidad mundial se enterara de la nueva situación estratégica española y su potencial naval con el que podría controlar el paso de los más de 100.000 buques, que pasan por el Estrecho todos los años y sin contar los innumerables submarinos que pasan sumergidos, a los cuales se les obligaría a respetar las normas del país soberano de esas aguas.

			Y al mismo tiempo servir ese poder, como disuasorio para las veleidades armamentísticas de los vecinos, o sea pintar algo en el contexto internacional, como no lo había hecho España durante los últimos trescientos años o más y además teniendo la excusa, más que plausible de querer acabar con el contrabando de drogas y seres humanos que utilizan esas aguas para sus fines.

			El miércoles le pidió a Galán que le acercara a Málaga para tomar el Ave a Madrid, pues tenía tiempo suficiente de llegar a la reunión con los telecos, que era a la una de la tarde, Llegó a Madrid según lo previsto y aun tuvo tiempo de tomarse un café antes de entrar en el edificio de la compañía telefónica.

			Al llegar a la recepción del edificio y presentarse, enseguida bajo un joven que le facilitó los tramites de entrada y al momento tenía colgada del cuello su acreditación como visitante.

			En la sala a donde le guiaron estaba el máximo responsable técnico de la empresa, que puso en antecedentes a los demás asistentes sobre lo que precisaba el invitado, el jefe ya había sido puesto en antecedentes por gente de arriba y la reunión transcurrió por los cauces previstos, una vez vencidas las reticencias de los técnicos y financieros, que no estaban muy convencidos de cómo vestir el muñeco.

			De todas formas, quedaron de acuerdo en que la empresa encargaría la fabricación de los cables según las especificaciones de Herrera y la pantalla legal para ello sería para mejorar las comunicaciones, sustituyendo los antiguos cables submarinos con hilos de cobre por otros con fibra óptica, desde los puertos de Ceuta a Tarifa, Ceuta a Melilla y Melilla a Málaga, así como conectar estos con la terminal del cable, que termina en Cádiz y une la Península con Canarias. Con estas excusas pensaban que quedaría camuflado el pedido del cableado necesario para la red sonar

			Los costos de todo esto serían traspasados más tarde y pagado por la Marina como red estratégica. Pero como ya les adelantó el jefe antes de abandonar la reunión y de despedirse de Valdés, que todo lo hablado allí era de nivel cinco, lo más reservado en la empresa.

			De vuelta a Tarifa, pasaron dos semanas entretenidas con las consultas del Teniente Núñez, que cada día estaba más lanzado y dominaba todos los trabajos que se realizaban en la base de Palomas. Estaba contento de la recomendación hecha por Galán sobre el Teniente, que aunque recién salido de la academia pintaba buenas maneras.

			Un lunes estando en la base, recibió una llamada del Almirante quien le comunicó que el viernes en Consejo de Ministros se había autorizado la construcción de dos Fragatas de nueva generación de las tres previstas, por lo que se daba por hecho que se autorizaba la construcción de los submarinos en vez de la tercera fragata y así se lo habían confirmado desde el Ministerio de Defensa. Por lo que el Almirante le instaba a ponerse en marcha ya, como oyó por el altavoz del teléfono en tono de orden y de despedida.

			—Bueno —pensó —las cartas están echadas y ahora habría que jugarlas bien.

			Comenzó por llamar al Teniente, que acudió presuroso a recibir las nuevas órdenes, que no diferían en nada a las anteriores pero que fueron dadas con un tono más seco y formal y además le requirieron que se cumplieran los plazos a rajatabla, sin excusas y que para ello tenía carta blanca para exigirles a los proveedores todo lo acordado y lo que se fuera viendo fuera de presupuesto, primero lo debería estudiar él y negociar con ellos. Posteriormente se lo comunicará solo a él personalmente o a través del Brigada Galán, para la toma de decisión sobre ello.

			El Teniente se cuadró como un novato, ya que el tono empleado por Valdés no dejaba lugar a dudas, era una orden corta y concisa. Galán que estaba presente se sonrió para sí y pensó que no le había hecho ningún favor al pobre Teniente su recomendación, pues le había caído una tarea bastante pesada, aunque por otra parte si cumplía bien quedaría reflejado para bien en su expediente, pues ya tenía experiencia de cómo trataba Valdés a sus subordinados cuando cumplían bien.

			Una vez hablados todos los trabajos a realizar en la base, miró a Galán y este vislumbró que ahora le tocaba a él y no se equivocó. Al rato estaban los dos de paisano en el vehículo de Valdés volando camino de la Carraca.

			Llegaron a la hora de comer y se sentaron con Herrera y los ingenieros de varias disciplinas que se había traído de Madrid y él coordinaba. Valdés veía que disfrutaba mucho con ello, él era multidisciplinar y estaba pletórico tratando con todos ellos en su mismo idioma.

			Galán se sentía como pez fuera del agua y aprovechó la primera oportunidad para quitarse de en medio e ir al bar a tomar algo y recorrer la base donde había hecho el servicio militar y que tan malos recuerdos le traía. Aunque por otra parte esos malos recuerdos se habían ido difuminando conforme había ido pasando el tiempo, ahora paseando por el muelle en donde había estado atracado durante meses el buque, en donde había servido como marinero, lo recordó con un poco de añoranza, suponía que era porque entonces tenía poco más de 20 años y quizás ese era el motivo, no que ahora estaba a punto de retirarse con cincuenta y pico.

			Cuando volvió al comedor, Valdés estaba sólo con Herrera en una mesa y le señaló una silla para que se sentara con ellos. Discutían sobre cómo llevar a cabo la construcción de los veinticuatro submarinos sin llamar la atención sobre ello.

			Galán cuando escuchó aquello miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie había escuchado lo que hablaban aquellos dos oficiales de la marina, que para él estaban pasando a un grado de locura bastante alto, aunque por lo que había visto ya y conocía de ellos, era previsible que lo que decían, se llevaría a cabo.

			—Brigada —oyó decir a Valdés un tratamiento que apenas había empleado con él y que quería decir que estaba hiperactivo y la cosa no tenía vuelta de hoja, había que cumplir la orden y punto —salimos para Granada mañana, tenemos una cita en un pueblo cercano a la capital y nos esperan a las dos.

			—A sus órdenes, voy a ver si me puedo quedar en la residencia de suboficiales de la base, si no tendré que ir a Cádiz.

			—Ya nos han arreglado la pernocta, el ayudante del Almirante ya nos lo comunicó, —le dijo Valdés, que había pedido al Almirante que le hicieran hueco a Galán en la residencia de suboficiales para que no tuviera que ir a Cádiz con Alba.

			—Muy bien, si no tienen nada para mí me retiro —dijo Galán en tono militar.

			Hasta mañana José —le contestaron ambos casi al unísono, y siguieron enfrascados en sus cosas y planos que tenían por la mesa.

			Galán se retiró viendo que aquellos dos no tenían remedio, unas veces eran militares y otras civiles sin un tornillo bueno. El cumplió con su deber de llamar a su parienta, que le preguntó que por qué no iba a ver a su hija ya que estaba tan cerca. Galán le informó que de cerca nada que sin vehículo propio de allí no se salía fácilmente, que podría salir hasta San Fernando y de allí en autobús a Cádiz y después otro hasta donde vivía Alba. Y para regresar ya no habría servicio hasta la base por lo que era un lío. Además, lo más probable es que fuera un engorro para su hija que se encontraría estudiando. Parecía que Ana Mari se quedó conforme con las explicaciones de su marido.

			Pero no se quedó muy conforme con la contestación cuando le preguntó por lo que iban a hacer en Granada, ya que no le hizo ni caso y le dijo que quien le había dicho que iban a ir allí, Ana Mari se subía por las paredes, eso de saber tan poco de lo que hacía ahora su marido no lo llevaba nada bien.

			Cayetano se sintió más libre cuando se fue el Brigada, ahora sólo les quedaba ultimar algunos detalles e ir ambos a cenar con Alba y Marta su profesora, la amiga o novia de Daniel.

			Quedaban multitud de detalles, pero a las dos horas tuvieron que dejarlo porque entraban en el comedor el turno de cena y tenían ocupadas dos mesas con los planos, los cuáles tampoco era conveniente que los viera nadie. Por lo que guardaron todo en la gran carpeta que llevaba Herrera y se encaminaron a la residencia de Oficiales donde tenían reservadas habitaciones, dispuestos a arreglarse para las chicas.

			Habían quedado en uno de los mejores restaurantes y a las preguntas de ambas mujeres cuando llegaron al Faro de Cádiz, del porqué de tanto lujo les contestaron que tenían que celebrar algo importante y ambas se quedaron mirándolos esperando el qué y viendo que no decían nada y seguían hojeando la carta, las dos casi a un tiempo alargaron la mano y cerraron las cartas del menú que ambos sostenían, ellos las miraron sorprendidos sin comprender el porqué de su acción,

			—Bueno —dijo Marta —está bien que juguéis a la guerra, que si estáis analizando esto y lo otro que si se sumerge más o menos, cosas que os oímos siempre que estamos juntos, pero ya está bien de tanto secretitos, venga decidnos a que viene esto y que es lo que celebramos.

			Herrera, se había quedado boquiabierto y mirando a Valdés, ya que era su superior y para eso estaban los superiores para comerse los marrones y aquello no era un marrón glasé, por lo que le hizo una seña a su amiga de que le tocaba a Cayetano contestar.

			Cayetano miró a su joven amiga y esta, viendo las dificultades que estaba teniendo para explicar el porqué de aquella situación, le echó un cable dirigiéndose a Marta:

			—Están como mi padre, que antes de quedar con vosotros me llamó desde la Carraca y me dijo que estaba con estos dos— dijo señalándolos —y que tenía que salir de viaje mañana y estaría varios días por ahí. Eso que yo recuerde no lo ha hecho mi padre nunca y debe ser por lo que estos dos están tramando y se deben de haber salido con la suya con algo, que no pueden mencionar siquiera y lo quieren celebrar, estos militares son como niños jugando a juegos de guerra y espías.

			Valdés y Herrera miraron alrededor para ver si alguien había oído algo de lo que había dicho Alba en tono normal, pero estaban en una pequeña sala con cuatro mesas y una de ellas estaba ocupada por una pareja de aspecto extranjero, los amigos se movieron incómodos en sus sillas y Valdés hizo señas a Alba de que bajara la voz.

			—Bueno —dijo Marta —esto parece que va en serio, por lo que vamos a cenar tranquilamente y ya hablaremos de ello en otro momento.

			Herrera y Valdés se miraron aliviados y pidieron la comanda al camarero que en esos momentos había aparecido como caído del cielo.

			La cena transcurrió desde entonces por cauces más normales con Marta y Daniel soltando de vez en cuando algunas indirectas a Cayetano y a Alba, a los que veían cada vez más solícitos uno con otra y viceversa, terminaron riéndose los cuatro cuando la pareja entrelazó sus manos sobre el mantel blanco dando fe de su nueva relación.

			Terminada la cena subieron al vehículo de Cayetano y se dirigieron hacia donde vivía Marta. Allí dejaron a esta y a Herrera, no sin antes recordarle a éste que saldrían para Granada a la mañana siguiente.

			Cayetano y Alba siguieron callados durante el trayecto al piso de esta, una vez aparcado frente a la puerta se volvió hacia ella y no le dio tiempo de abrir la boca porque Alba se la tapó con un ansioso beso, al que respondió él con una pasión desbordante. Alba en un descanso le sugirió subir con ella, pero que tendrían que tener mucho cuidado pues compartía piso con una compañera y no quería dar muchas explicaciones.

			Después de un par de horas en una nube a Valdés le tocó bajar bruscamente, pues se había hecho tarde y quería estar un poco descansado ante el día de negociaciones que tenía por delante.

			A las nueve y media de la mañana entraron ambos en el comedor de oficiales y allí estaba esperándolos Galán ya con su segundo café en la mano y con cara de pocos amigos, pues estaba acostumbrado a madrugar y no le hacía gracia estar esperando a unos oficiales con caras de haber dormido poco, donde c… habrán estado estos ca…, bueno él también se había corrido alguna que otra juerguecita cuando más joven, pensó ya más tranquilo.

			Después de un frugal desayuno, cargaron los bártulos del equipaje y documentos en el coche y tomaron rumbo a Granada, conduciendo Galán, que se había ofrecido ante el estado que presentaban los otros, lo que aceptaron estos gustosos.

			Habían salido un poco tarde debido al estado en que se encontraban los dos y tuvieron que parar a repostar, cuando enfilaron la autopista, Valdés le dijo que acelerara lo que pudiera porque llegaban tarde a la cita con los señores Gil en un pueblo de Granada y no le gustaría hacerles esperar, Herrera dormía plácidamente echado en los asientos traseros.

			A Galán la orden le vino de perilla pues le había encantado el comportamiento de ese vehículo, que aunque del mismo aspecto que el suyo y siendo también de motor de gasolina, montaba un motor eléctrico de la misma potencia que el térmico y que en un momento de apuro se sumaban los dos dando unas prestaciones increíbles para un SUV, por lo que apretó el acelerador hasta que el GPS le indico que llegarían a la hora prevista de la cita.

			Durante unas decenas de kilómetros rodaron sin contratiempos, hasta que vieron una pareja de guardias civiles de Trafico al lado de un coche camuflado que les hacían señas de pararse en el arcén, lo cual hicieron y esperaron a que se acercara uno de los guardias ya con la libreta en la mano, este se presentó saludando y requirió los papeles del coche y les informó que habían sobrepasado en un 50% la velocidad máxima permitida por lo que el conductor tendría una sanción conforme al Código de Circulación, Galán le tendió al guardia los papeles que Valdés sacó de la guantera mientras buscaba en el tarjetero un número de teléfono, que marcó seguidamente, le contestaron rápidamente y se presentó a su interlocutor, que le requirió un dato, que Valdés pidió al guardia, al que preguntó ¿En qué kilómetro de la autopista estaban y a que destacamento pertenecían?

			El Guardia se le quedó mirando seriamente y algo vería porque mirando a su pareja con galones de cabo, que estaba a pocos metros de allí, le preguntó el kilómetro en que estaban y mientras este le daba la información, él le dio el nombre de la agrupación de tráfico a la que pertenecían, que Valdés repitió al interlocutor que tenía al teléfono.

			No pasaron dos minutos, durante los cuales el guardia que tenía el bloc de multas en la mano tomando parsimoniosamente notas de la matrícula y datos de la documentación del coche, a esto llegó corriendo su compañero y cuadrándose delante de la ventanilla apartando suavemente a su compañero, les invito a seguir su camino deseándole buen viaje y que tuvieran cuidado con la velocidad.

			El del bloc miro a su compañero, que le hizo una seña de que se callara y poniéndose casi en el centro del carril derecho comenzó a señalizar a los coches que venían por él, para dejar libre el carril por el que se iban a incorporar Galán y compañía.

			El compañero del bloc le preguntó quiénes eran para que se les hubieran atendido tan rápidamente.

			—No lo sé, ni nos importa, el Capitan de la agrupación me ordenó que le atendiéramos como si fuera el rey y han dado orden al helicóptero que les cazó, que los escolten hasta donde vayan, o sea que deben ser pájaros de cuidado.

			Ya cerca de mediodía sin más contratiempos, Galán y compañía llegaron a su destino, un complejo de naves industriales en las cercanías de Granada, cercadas por una alta alambrada que la circundaba y con una gran verja corrediza para el paso de camiones de gran tonelaje, que en ese momento estaba abierta.

			Entraron con el vehículo directamente hacia lo que les pareció las oficinas del complejo, el cual parecía sin actividad, ya que no se veía a nadie por los alrededores ni se oía ruido de maquinaria que saliera de las naves.

			A la puerta de las oficinas apareció Don Manuel Gil, al que Valdés había visto una vez en los astilleros de Cartagena, que los recibió con gran cortesía y les invito a entrar, les hizo pasar por entre unas mesas de trabajo vacías hasta llegar a su despacho, una sala grande, pero sin pretensiones, solo con una mesa de buena madera, que suponía que era la suya y una mayor rectangular con ocho sillas alrededor, para las reuniones de trabajo.

			Antes de tomar asiento alrededor de la mesa, llegaron sus dos hijos, conocidos ´de ambos ya que habían trabajado juntos en el problema del primer submarino netamente español, que se había construido en los astilleros de Cartagena y que tuvieron que agregarle unos metros más en plena construcción, por problemas de peso y el taller de esa familia había sido la encargada de hacer parte del trabajo, lo que hicieron con gran profesionalidad y por ese buen hacer estaban ahora allí Herrera y Valdés.

			Herrera ya había estado en la fábrica con ocasión de los trabajos que hicieron para el submarino y entonces la fábrica bullía de actividad y las grúas pórtico no dejaban de andar por sus raíles, de un lado a otro haciendo sonar sus ululantes pitidos, acompañados de los destellos de las luces giratorias de sus gálibos.

			Ahora miraba a Valdés, que también había estado allí en una ocasión, como diciendo, que tendrían que ir a otro sitio ya que allí no se veía actividad alguna y no era día festivo.

			Valdés ya sabía algo porque cuando concertó la cita con D. Manuel, este le había comentado que la empresa no atravesaba buenos momentos y que no sabía si le podría servir en algo, aunque no esperaba que estuviera sin ninguna actividad, como así se lo corroboró el dueño cuando llegaron sus hijos.

			Manuel Gil un industrial hecho a sí mismo con una carrera de perito industrial, construyó una de las mayores empresas de maquinaria y piezas especiales para todo tipo de industrias, fue proveedor de todas las grandes empresas del país y de fuera, algunas de las piezas fabricadas en sus instalaciones volaban por los cielos de todo el mundo y ahora con motivo de la crisis industrial, que padecía el mundo occidental ante la competencia de los países emergentes, sobre todo de Asia se veía abocado a cerrar la empresa y despedir a los 50 empleados que quedaban en el último ERE, que estaba a punto de autorizarle la administración.

			Y todo ello, prosiguió Manuel Gil aprovechándose de la presencia de sus interlocutores, que asentían ante el desahogo de un hombre ya mayor, que ve que todo su esfuerzo e ilusiones se van por la borda, lo más triste siguió diciendo, es que es la misma administración aunque distintos departamentos la que nos debe una cantidad de dinero con la que podríamos seguir manteniendo algo de actividad y nos embarga la empresa por no haber podido afrontar los pagos de las cuotas de la Seguridad social, ya hemos agotado todos los recursos y tendremos que abandonar esto dentro de unos días.

			Valdés, pidió permiso para salir un momento de la reunión y le hizo una señal a Herrera de que le acompañara, salieron de la sala y allí estaba Galán sentado ante una mesa sin otra cosa que hacer que juguetear con unos lápices, los vio aparecer y se levantó creyendo que ya habían terminado, Valdés le hizo señas de que se sentara de nuevo y los tres tomaron asiento alrededor de la mesa.

			—Daniel, piensa bien lo que me contestas, ¿Crees que estas instalaciones son las idóneas para nuestro proyecto? —, Galán vio que Herrera se masajeaba los cabellos de la nuca pues el corte era militar pero menos y dijo.

			—Cayetano yo creo que sí y si te acuerdas de ellos ya nos sacaron del atolladero con el submarino con sobrepeso, por lo que están preparados técnicamente, pero a ver quién arregla el desaguisado legal y financiero en que están. Son muy buenos trabajando y las instalaciones son magníficas y están situadas, como ya lo hemos hablado en un sitio que ni los pájaros se imaginarían que se están construyendo submarinos en un pueblo de Granada, pienso que mejor que estas dudo que encontremos y ponerse a buscar ahora otra, ¿Cuánto tiempo nos llevará?

			A Galán con lo que escuchaba ya iba poniendo las piezas del rompecabezas en su sitio y miraba a Cayetano Valdés, que se tomó su tiempo antes de coger el teléfono y marcar a quien él ya sabia y sin levantarse para que se enteraran los dos, le explico al Almirante escuetamente cuál era la situación de la empresa, que ellos sabían que podía hacer mejor el trabajo y se encontraban con una situación muy anómala y que podía variar los planes en gran manera.

			Oyó, o mejor dicho intuyó que el Almirante le hacia la misma pregunta, que Valdés le había hecho a Herrera instantes antes y este le contesto casi como con las mismas palabras, después siguió un profundo silencio y todos supusieron que el Almirante se estaba tomando su tiempo en tomar una decisión. Al rato oyeron a Valdés decir, se los mandare por WhatsApp en unos momentos, esperamos sus noticias para seguir o no, iremos a almorzar con ellos y después esperaremos hasta que nos llame, un saludo y a sus órdenes.

			—Daniel dile a uno de los hijos, el que este más enterado de las cuestiones administrativas que venga, por favor.

			Al instante estaba el menor de los hijos de D. Manuel, Gabriel, así se lo presento a Galán que parecía presidir la reunión y Valdés le pidió todos los datos de la empresa incluido el nº de expediente del embargo y del ERE, los débitos que tenían con ellos, los que ellos tenían si los hubiera, a esto último respondió de palabra que su padre había liquidado todo con sus proveedores, su padre era así.

			Al rato salió de una de las oficinas acristaladas con los datos que le habían requerido y Valdés los fotografió con su móvil y se los envió al Almirante. Una vez terminado el envío se levantaron y volvieron a la sala de reuniones donde D. Manuel les miro con curiosidad y se levantó para decirles que era hora de comer y que como suponía que se quedarían a ello había reservado en un restaurante allí cerca y seguirían charlando durante el almuerzo, se levantaron todos y marcharon andando hacia una especie de hostal casi lindando con las instalaciones de la empresa.

			El restaurante formaba parte de un pequeño hostal sin pretensiones, que por donde estaba ubicado viviría casi de los trabajadores y clientes que le reportaba la fábrica, cuando llegaron el local estaba totalmente vacío y el que parecía el dueño se adelantó a saludar afectuosamente a Don Manuel, que los presento como clientes y después lo condujo a la cabecera de la mesa dispuesta para ellos.

			Valdés echó un vistazo al local y a las cocinas mientras iba al baño y después de lavarse las manos en el limpio aseo, aprovecho para subir las escaleras hasta el primer piso donde se ubicaban las habitaciones, encontrando todo muy limpio y ordenado, por lo que pudo contar y después se lo confirmo el casillero con las llaves de las habitaciones, estas eran catorce.

			Comieron bastante bien y ya a la hora del café D. Manuel no pudo aguantar más la curiosidad y dirigiéndose a Valdés ya que conocía su rango, por lo que le habían dicho sus hijos y mirando la tarjeta de presentación, que le había entregado este al llegar por la mañana, le preguntó.

			—Dígame D. Cayetano ¿usted ya no está en la marina?, porque aquí en su tarjeta pone CEO de IAE, empresa que no conozco y me gustaría saber que quieren de mi empresa antes de seguir dando explicaciones de la situación en que nos encontramos.

			—Eso aún no se lo podemos decir Don Manuel, le contestó Valdés mirando alrededor, aunque ya se había dado cuenta que eran los únicos comensales, pero en breve podemos tener noticias y espero que buenas y le podré contar más cosas, por lo pronto le diré que estamos aquí por el buen hacer que tuvieron con el trabajo del submarino, que fue cuando conocimos a sus hijos y las instalaciones, ahora estamos en un proyecto donde estas y su personal nos parecieron los más idóneos y por eso le pedí esta cita, pero no esperábamos encontrarles en esta situación, pero todo en la vida tiene arreglo como oímos hablar muchas veces y en algunas tienen razón.

			No terminó de hablar cuando el teléfono de Gabriel sonó insistentemente hasta que este lo descolgó pidiendo disculpas, todos le miraron y vieron como su cara reflejaba primero interés, después sorpresa y por ultimo alegría, sin esperar a contestar a su interlocutor le pasó el aparato a su padre y le dijo a su hermano Raúl, no entendí bien lo que me ha dicho, es el delegado provincial del INSS en persona el que llama y nos pide disculpas porque ha habido un error en nuestro expediente y que van a retirar el embargo mañana mismo y que negociarían los débitos que tenemos con ellos.

			D. Manuel estaba recibiendo esa misma noticia de viva voz del delegado provincial y todos vieron caer una lágrima de alegría de sus cansados ojos, agradeciendo la amabilidad del delegado de transmitirle personalmente las buenas noticias, se despidió de él y cerrando el celular se quedó embobado mirándolo como si no creyera lo que acababa de oír.

			Los dos hermanos se abrazaron al padre, felices los tres de seguir con la empresa y poder negociar desde ese momento con los clientes que tenían sentados a la mesa. Valdés pensó que el Almirante había tenido que poner a trabajar a algunos peces gordos para que en tan poco tiempo los Gil recibieran esa buena noticia, para ellos y también para Valdés y compañía, que se sintieron también aliviados de no tener que buscar otras instalaciones acordes con lo que necesitaban.

			Cuando se serenaron y después de tomarse una botella de espumoso para celebrar la noticia, D. Manuel mirando a Valdés, le dijo.

			—Bueno hijo ahora puedes contarnos algo de lo que quieres de nosotros y tampoco se me escapa que hay algo raro en todo esto, un alto funcionario llamando a un empresario para decirle personalmente, que un funcionario que se había jubilado había dejado nuestro expediente irregularmente sin terminar y eso había desembocado en el embargo y me pedía excusas por ello, eso me parece muy raro, no os parece a vosotros, dijo mirando a sus hijos.

			—Bueno Papá, de todas formas, a nosotros nos da igual cómo ni quien ha sido el culpable de sacarnos del embrollo, aunque nos lo imaginamos, dijo el hijo mayor mirando a Valdés, si empezamos a trabajar lo primero que hay que hacer es vender toda la chatarra que tenemos almacenada y que por el embargo no lo habíamos hecho antes, lo bueno es que ahora los precios están mucho mejor así tendremos algo de circulante para empezar lo que quieren estos señores.

			Los tres quedaron mirando a Valdés, que mirando a su vez en derredor comprobó que el dueño y la camarera estaban en la cocina, les explico que antes de tener conocimiento siquiera de una parte del proyecto tendrían que firmar todos los escritos de confidencialidad que se les pusiera por delante, incluso el de no decir nada a ningún pariente, ni hablar por teléfono de ello. Por lo que sugiero que vayamos a su oficina para comenzar a pasarles información, ¿les parece bien?

			Asintiendo D. Manuel se levantó y todos le siguieron, Valdés hizo un aparte con Galán y le dijo, quédese un rato aquí y cuando salga el dueño, trate con él la ocupación de todas las habitaciones del hostal por unos seis meses prorrogables y la comida para unas 14 personas de media, haz un papel para que luego no se arrepienta, después y antes de irnos le entregaremos una señal.

			Una vez en el despacho y sala de reuniones, Valdés les reitero el tema de la confidencialidad y todos asintieron, ya que no era la primera vez que tenían que hacerlo pues habían trabajado antes para la marina y el ejército.

			—El tema es muy secreto, dijo Valdés y de mantener este depende de que se acabe o no el proyecto y que ustedes cobren lo estipulado, me entienden. Es que quiero que lo tengan claro antes de entrar en situación.

			Padre e hijos se miraron y asintieron al mismo tiempo, por lo que Valdés comenzó a ponerlos al corriente del para qué estaban allí.

			—Esto señores, es un proyecto de la Marina y la trascendencia del mismo ya se darán cuenta conforme vayan viendo de que se trata, en primer lugar, seguimos siendo marinos, solo que nos conocerán por nuestras nuevas identidades. A grandes rasgos el proyecto es la construcción en sus instalaciones, si llegamos a un acuerdo. Y si no lo hacemos, ¿tenemos su palabra de que mantendrán la confidencialidad de lo aquí hablado?, preguntó.

			Ante las nuevas afirmaciones continuó:

			—Cómo iba diciendo el proyecto es la construcción de 24 Submarinos no tripulados de unos 11,5 metros de eslora por 2 de manga y otros tantos de puntal. ¿Qué os parece?

			Los tres se quedaron un poco sorprendidos, porque no pensaron nunca convertir sus instalaciones en un astillero.

			—Barquitos de ese tamaño, comenzó a decir D. Manuel se pueden hacer todos los que quieran, ya se pondrán de acuerdo con mis hijos para ver las especificaciones.

			—Eso pienso yo, comenzó a decir Herrera que ya vislumbraba como iba a desarrollarse todo en esa cabeza que no descansaba nunca, pensó Valdés, y se figuraba que ya Daniel tenía compartimentado el plano de la fábrica y las piezas que había que hacer en cada nave.

			—Otra cosa es el ERE que está en camino, prosiguió D. Manuel, ya que no contamos por ahora con personal, esto último lo dijo mirando de soslayo a Valdés, este recogió la indirecta y le dijo.

			—Todo a su tiempo D. Manuel el mundo se hizo en siete días, denos un poco más de plazo, todos terminaron riendo y sin que nadie diera más explicaciones todos sabían que las dificultades terminarían más pronto que tarde.

			Valdés dejó a Herrera con los dos ingenieros hijos de Manuel, comentando los hitos que tenían que cumplir y las necesidades de personal. Para esto último contaban que los más capacitados y de confianza, que eran los que habían dejado para el ultimo ERE, por lo que si no había problemas podrían contar con ellos para comenzar el estudio de la primera fase.

			Esta consistía en traer a la criatura, despedazarla y separar sus partes para después fabricar en serie cada una de ellas, las que se pudieran hacer allí u otras que podrían venir de otros sitios y después ensamblarlas en las instalaciones de los Gil.

			Esto dicho así parecía fácil pero la complejidad de las tareas implicaba contar con toda una serie de personal y equipos especiales que en ese momento solo estaban en ciernes.

			Herrera les comento que en primer lugar, hasta que no tuvieran a su criatura allí y vieran en vivo lo que querían, no se podría presupuestar nada, eso lo dijo respondiendo a la pregunta de Gabriel, el que hacía de contable de la empresa y se preocupaba de los dineros y Valdés intervino para decir que el corría con los primeros gastos en que incurrieran, hasta tener un presupuesto que fuera aprobado por la superioridad.

			Don Manuel y Valdés los dejaron con sus temas técnicos y decidieron ir a tomar otro café al hostal, a las puertas de las oficina se encontraron con Galán que traía un papel en la mano, que entrego a Valdés, era el precio al que habían llegado del alquiler de las habitaciones y el reservado en el que habían comido, para uso de los ingenieros militares y civiles que se incorporarían a los trabajos de la fábrica, todo esto lo fue poniendo en conocimiento de D. Manuel que asentía mientras se acercaban al hostal.

			D. Manuel se iba dando cuenta poco a poco de la trascendencia del proyecto que se traía entre manos el Capitan de Navío Valdés y los que estaban tras él, que no serian unos cualquiera, porque levantar un embargo de la Seguridad Social en tres o cuatro horas, solo estaba de la mano de muy pocas personas en este país y por ello tenía plena confianza en lo que le decía Valdés, pues se daba cuenta que estaba bien avalado.

			Llegados al hostal, les recibió de nuevo el dueño, que felicito a D. Manuel porque la fábrica estuviera a punto de ponerse en marcha otra vez, cosa que a él le salvaba también, en agradecimiento les invito al café y a una copa que Valdés no rehusó, pero D. Manuel si, aunque miraba la que tomaba Valdés, como si la estuviera tomando el, su edad, los médicos y su hija ya no le permitían tomar ningún alcohol.

			Valdés quiso darle una señal al dueño para confirmar el acuerdo suscrito por Galán y él, pero se negó a hacerlo y mirando a Valdés dijo.

			—Si viene con D. Manuel y va a trabajar con él, no necesita dar señal alguna.

			Cayetano, le dio las gracias y se confirmaba lo que ya sabía, que se movían en una sociedad donde la palabra dada y las relaciones humanas valían tanto o más que un contrato firmado.

			Esa noche durmieron en el Hostal y pudo comprobar que su primera impresión fue la acertada ya que todo estaba muy limpio y las camas bastante cómodas.

			A la hora del desayuno que hicieron en la sala, apartados de las miradas curiosas de algún parroquiano que desayunaba en la barra, Valdés llamo al Almirante para informarle de todo lo acontecido el día anterior y que todo iba viento en popa pues los empresarios estaban dispuestos a empezar cuanto antes, lo que animó al Almirante a decirles que se pusieran en marcha ya.

			Herrera siguiendo las indicaciones de Valdés ordenó a sus muchachos que empaquetaran de nuevo a la criatura en su contenedor y que estuvieran preparados para una estancia prolongada en otro destino, no muy lejano, pero de secano.

		


		
			Capítulo VIII

			Los trabajos se desarrollaban según los planes previstos por Valdés y Herrera, este en cuanto tuvo a su criatura en las instalaciones industriales de los Gil, comenzaron los trabajos de destriparlo y estudiar las diferentes comparticiones en que se podía dividir para comenzar la fabricación en serie de esas partes por separado. Las semanas fueron pasando y a mediados de diciembre ya tenían los planos de las diferentes partes en que habían dividido el pequeño submarino y ahora empezaba la carrera para proveerse de motores, baterías y un largo etc. de equipamientos.

			Herrera no se había cansado de viajar para buscar proveedores de los equipos necesarios, entre estos el más complicado había sido el sistema de impulsión, ya que junto a Raúl el más técnico de los hermanos Gil habían decidido, con la anuencia, primero de Valdés y después del Almirante, cambiar el sistema por otro mucho más silencioso y que consistía en introducir en el interior del casco de los submarinos unas turbinas de propulsión que emplearían en vez de las hélices convencionales y además se eliminaría el timón, ya que se dirigiría el rumbo por el giro de la tobera de salida del agua de impulsión, con el que también se podría dirigir la nave en sentido vertical, ayudada por pequeñas toberas cerca de su proa que favorecerían la gobernabilidad de la nave de una forma extraordinaria.

			Pasado un tiempo, Valdés recibió la llamada del Almirante citándolo a la Carraca para que le informara de los avances en el proyecto.

			Valdés volvió con nuevos ímpetus a la base y ahora vio la imponente puerta de tres huecos rectangulares construida en tiempos de Carlos IV, que da entrada al arsenal de la Carraca y se fijó con nuevos ojos en esa magnífica construcción que ahora servía solo como elemento decorativo, pues el cuerpo de guardia estaba más adentro, cuando llego a este se identificó ante el Infante de Marina que estaba de guardia, una vez pasado el trámite se presentó en las dependencias del Almirante, que le había citado para que le informara personalmente de los trabajos que se estaban realizando en Granada, ya que habían pasado dos meses desde que comenzaron y querían saber el estado en que se encontraban estos.

			El ayudante le hizo pasar directamente al despacho que conocía muy bien y encontró al Almirante acompañado del JEMED, ahora cayó en la cuenta que el Almirante había hablado en plural cuando le ordenó presentarse para informar del ritmo de los trabajos que se estaban haciendo.

			Después del saludo reglamentario, le ofrecieron sentarse a la mesa de reuniones y comenzaron a ametrallarle a preguntas, sobre el estado y los avances en la construcción de los submarinos, que cuantos estaban fabricados ya y que cuando se harían las primeras pruebas de agua etc.

			Valdés se tomó su tiempo para contestar pues habían sido muchas las preguntas y solo tenía una respuesta, que cayó como si la gran lámpara que colgaba encima de ellos se hubiera estrellado contra la mesa.

			Ninguno señores, aún no se ha comenzado a construir ninguno de los 24 programados.

			El JEMED y el Almirante se miraban sorprendidos y después miraban a Valdés como si este les estuviera tomando el pelo, cosa no muy corriente en la armada ya que es rarillo que un subordinado tome el pelo a sus jefes, por lo que esperaron una aclaración a las palabras dichas por Valdés, este se tomó su tiempo para contestar con una calma exasperante, aunque el Almirante ya lo conocía y sabía que daría una respuesta bien pensada.

			Esta forma o tipo de construcción, continuó Valdés, la hemos tomado o copiado de la construcción de los grandes buques y aviones, las diversas partes que los forman se construyen por separado en diferentes lugares y se envían después a la planta de ensamblaje, en este caso a Granada, aunque en las instalaciones de los Gil se pensaban fabricar la mayoría de las partes.

			Primero ensamblaremos un par de ellos y los someteremos a todas las pruebas previstas y según salgan estas se continuará con los demás, ya con todas las piezas probadas y el ok de los técnicos y de la superioridad.

			—Y para cuando tienen previsto esos dos primeros submarinos, pregunto el JEMED.

			—A mediados de junio, si el ritmo va como hasta ahora, nos está retrasando el tema del pago a proveedores, sobre todo hay que hacer un gran desembolso para tener la seguridad del suministro de las baterías, este es un fabricante americano, que aunque ya ha trabajado con los señores Gil, ahora por ser tan grande el pedido, quieren un primer pago por la mitad del total, para suministrarlo en la fecha prevista.

			—También tenemos otros proveedores americanos, uno para las turbinas de los submarinos y otro para los motores azimutales para los dragaminas, que también nos demandan pagos por adelantado.

			—Hablaremos con los de hacienda para solventar eso, si todo va bien por ahora, no vayan estos a jod… el plan. Entonces para esa fecha estará tirada toda la red de sensores ¿no?, siguió preguntando el Jefe.

			—Sí, sí podemos contar con el Hespérides, pues el ministerio está poniendo pegas porque ya tenían previsto los planes de investigación en el Antártico y se resisten a dejar el barco en nuestras manos debido al convenio que tenemos firmado con ellos, en el cual ponemos a su disposición barco y tripulación para sus campañas y nosotros ya necesitaríamos tener el barco para meterlo en dique y hacerles las transformaciones necesarias para que pueda tirar el cable de la red y sus emisores-receptores.

			—Si es completamente imprescindible, lo arreglaremos con el Ministro de defensa, ya buscaremos las excusas necesarias para contentar a los de las focas.

			—Yo preferiría que fuera ese buque ya que es lo más parecido a un barco civil y despertará menos sospechas cuando se pasee durante semanas por el estrecho y sus aledaños, siempre tendremos la excusa de que están estudiando corrientes marinas, migraciones de los atunes, cartografía marina etc., cosas de ellos, hacerlo con unos de nuestros buques de guerra podría ser embarazoso. Aunque también estará apoyado por los buques menores del instituto oceanográfico, lo que les dará una cobertura más creíble.

			—Bueno tiene algo más que informarnos, parece ser que todo va saliendo según los planes, confiamos que se esté llevando todo con la discreción debida, el momento de dar a conocer el sistema tiene que ser una sorpresa y la noticia la tienen que dar las más altas instancias del país.

			Ante el gesto afirmativo de Valdés, siguió hablando el Jefe.

			—Incluso a nuestros aliados de la UE y OTAN, no les va a sentar nada bien que lo hayamos hecho a sus espaldas y lógicamente tampoco a nuestros vecinos, pero me gustaría ver la cara de los rusos, chinos e ingleses, que pasan impunemente con sus submarinos sumergidos contraviniendo todas las normas internacionales y les obliguemos a salir a la superficie cuando le peguemos un hidrófono a su costado con nuestros submarinos indetectables y les conminemos a salir a la superficie, por cierto habrá que empezar a impartir clases de ruso y chino a algunos técnicos, por lo menos.

			El JEMED, ya parecía regodearse de las prestaciones que le ofrecían las pequeñas maravillas que se estaban fabricando y dejaba volar la imaginación, cosa no de extrañar pues España hacía mucho tiempo que no pintaba nada militarmente y esta era una oportunidad histórica, que no le pasaba desapercibida al Jefe.

			Lo de la indetectabilidad de los submarinos era una modificación hecha por Herrera ya probada con el mini submarino que había servido para las primeras pruebas, que consistía en forrar el casco con un nuevo material absorbente, que no repelía las señales acústicas y lo más que devolvía era un eco similar a un pequeño cetáceo. Esto tenía loco de contento a los marinos y su imaginación bullía como la espuma, visualizando las posibilidades de esa nueva característica, que sumadas a las anteriores e inéditas que ya tenían los submarinos no tripulados, hacían de estos una maravilla de arma.

			Después de tres horas con los jefes y de excusarse por no aceptar su invitación a comer, poniendo como excusa que tenía que ir al astillero para ver cómo estaban los trabajos en los tres viejos dragaminas, que habían destinado como nodrizas de tres submarinos como acompañamiento y defensa submarina del portaaeronaves Juan Carlos I.

			Estos buques habían cambiado el muelle donde esperaban el desguace por el dique seco del astillero de Puerto Real, donde los tres descansaban en las bancadas del enorme dique, alineados uno detrás de otro para sufrir las mayores reparaciones y transformaciones de su ya larga historia como dragaminas de la armada.

			Cuando Valdés les pidió a los mandos de la armada el destino de esos viejos barcos, se carcajearon de ello, ya que eran los más viejos cascarones que tenía la marina, pero cuando les explico, que por eso mismo no levantarían sospecha de que bajo ellos y dirigidos desde sus CIC, navegaban los escualos más peligrosos del planeta, dieron su aprobación enseguida y los pusieron directamente bajo su mando para que les hicieran las transformaciones y reparaciones necesarias para su nuevo cometido.

			Estos pequeños buques, que en su día tenían el cometido de dragar las aguas que había sembrado el enemigo de minas submarinas y eliminarlas, y hacer posible la entrada y salida de los puertos donde se sembraban estos campos de minas y ahora para su nuevo cometido, tenían que hacerles bastantes trasformaciones , entre ellas darles más velocidad para acompañar al navío al que proteger, por lo que tenían que instalarle un nuevo equipo propulsor eléctrico montados en impulsores azimutales, que pueden girar 180 grados lo que confiere a la embarcación una excelente maniobrabilidad, lo que hace que este sistema de impulsión sea muy recomendable para barcos que se meten en sitios complicados o aquellos que necesitan un control muy fino de su posición como se necesitaría para el nuevo cometido al que se destinaban ahora.

			De hecho, los barcos con este tipo de impulsores no necesitan timón y además le haría ganar mucha más de velocidad, necesaria para acompañar a los barcos a proteger, mucho más modernos y veloces.

			Además, tenían que aligerarles de peso ya que no era necesario todo el sistema anti minas y eliminar la vieja máquina y generadores eléctricos por unos generadores más modernos y potentes para alimentar los nuevos motores eléctricos externos y al mismo tiempo poder recargar las baterías de los submarinos, de los que serían sus nodrizas, en el menor tiempo posible.

			Y aparte de embarcar a dos operadores de consola para dirigir a los submarinos desde el CIC, tenían que instalarle otro bulbo en su fondo con los sensores y emisores para su comunicación con la nueva red de sonar y dirigir a los submarinos no tripulados como protección de la flota.

			Esto en si no suponía nada extraordinario, lo raro era y ya Valdés había oído comentarios, del porqué se estaba gastando dinero en esos viejos buques, que a decir de todo el mundo no servían ni para el desguace, por lo que Valdés ya había dado orden a sus comandantes para que no comentaran absolutamente nada, que el plan era tenerlos operativos unos años más, como apoyo a labores cartográficas del Instituto Oceanográfico, para lo que se les estaba dotando de nuevos sonar y sondas.

			También se le instalarían equipos modernos de detección y combate antiaéreo, incluido el más moderno de los sistemas Meroka, que una vez detectado un misil o avión que iba contra el buque, entraba en acción un cañón multitubo de 20 mm guiado por radar que disparaba múltiples balas explosivas contra el objetivo, esto último vendría más tarde cuando salieran del astillero civil y estuvieran atracados en La Carraca.

			A la vez se les estaba haciendo la mayor revisión y mejoras que le hubieran hecho nunca, las cuales estaban haciendo las delicias de los oficiales y jefes de máquinas, que las habían estado pidiendo durante años y la hacían ahora que estaban a punto de retirarse, pero las verían.

			Aunque había una cosa, que el jefe de máquinas de más edad, había visto en los planos que había desplegado Valdés ante los mandos de los tres buques en la primera reunión que tuvieron con él donde les informó de los trabajos que se le iban a hacer a los dragaminas, que no comprendía bien y era el porqué tenían que ser esos barcos, ya que la armada tenía otros buques más modernos y navegables y allí no le daban ninguna explicación, cosa que no le gustaba, pero órdenes eran órdenes.

			Lo que el jefe no sabía era que se habían escogido los dragaminas por su poco calado y su capacidad de almacén al eliminar la antigua maquinaria.

			La excusa que utilizó Valdés para despedirse del JEMED y el Almirante era eso, una excusa pues la visita a los astilleros ya la había hecho días antes, ahora la cita era con Alba, a la que no veía desde hacía más de un mes y eso le estaba pareciendo todo un semestre y para lo que también había tenido que dejar a Galán en Palomas, con la excusa de controlar las obras que se estaban haciendo en los almacenes subterráneos, ya que era el mejor conocedor del sistema de túneles.

			Este conocimiento era totalmente cierto, pues el pobre Teniente aun no tenía controlado todo el sistema de interconexión de las tres baterías, que además estaban a distinto nivel unas de otras y tenían que dividir las conexiones de la superior, donde se iba a ubicar el Centro de interpretación del vuelo de aves, que sería de utilización civil, con las dos inferiores, que era donde iba a instalarse el Centro de Control de la Red y toda la infraestructura logística, para albergar el personal necesario para atender el sistema, que estaría compuesto al menos en principio, por un puesto de operador con su correspondiente consola por cada submarino que había que dirigir desde allí, que en este caso serían 21, pues los otros tres de los 24 programados se dirigirían desde los tres dragaminas.

			Además la separación de entradas y aparcamientos, a los distintos niveles de baterías y los sistemas de entradas de personal militar tenían que hacerse lo más disimuladas posible y las obras como si fueran todas para el Centro de Interpretación, ello comportaba una dificultad añadida que el Teniente iba llevando bastante bien en general, pero necesitaba algo de ayuda de vez en cuando y le agradecía mucho a Galán la que le prestaba, sabiendo además que este gozaba de gran predicamento con el Capitan de Navío y este con los jefes superiores, pues ya había captado que todo lo que decía Valdés estaba amparado por los jefes.

			Valdés llegó algo tarde al restaurante y vio que Alba estaba esperando en la barra, iba por la segunda cerveza, cosa insólita en ella ya que solo la había visto beber una cerveza en toda una noche, después de darle un suave beso y todas las disculpas que se le vinieron a la mente, poco a poco el semblante de ella se fue dulcificando y al poco estaban sentados en una mesa del comedor charlando animadamente y haciéndose arrumacos como dos jovencitos.

			—¿Qué van a tomar los señores?, le interrumpió el camarero, que mirando fijamente a Valdez le espeto, —¡mi comandante!

			Valdez dio un respingo en la silla pues no esperaba un reconocimiento en ese sitio y mirando fijamente al camarero, sintió como que le conocía, pero no lo ubicaba, el camarero le ayudo a ello cuando dijo.

			—Me alegro mucho de verle de nuevo Don Cayetano, usted igual no me recordará pues serán muchos los que habrán pasado bajo su mando, pero yo si le recuerdo, ya que me hizo más soportable la vida en el submarino Tramontana, donde usted estaba de Segundo Comandante y me ayudó en algunas ocasiones a sobrellevar las largas jornadas de guardia y sobre todo cuando nos sumergíamos en aquella lata de sardinas, como le llamábamos.

			—Ya me voy acordando y me alegro de que guarde buen recuerdo de aquellos días yo también estoy ahora desembarcado, veo que ha cambiado de profesión y en un buen sitio, además.

			—Si no me puedo quejar y permítame pedirle disculpas por la intromisión en la conversación, pero cuando estuvieron aquí hace unas semanas le pregunté al compañero que les atendió, que si les conocía y me dijo que les había oído hablar algo de la marina y entonces me confirmó las dudas que tenía de que si era usted, pues hace ya varios años que navegamos juntos en el submarino y no estaba seguro que fuera usted y ahora al verle entrar con su señora, no me he resistido en presentarme.

			—Pues me alegro que me haya reconocido y presentarse, ahora sí me parece recordarle, aunque ya hace bastante tiempo, Emilio o algo así, ¿Puede ser?

			—Así es mi segundo, aunque ya será Capitan lo más seguro, mi compañero les atenderá como se merecen, encantado señora y casi cuadrándose fue a atender a sus mesas.

			—Hasta luego, dijo Alba despidiéndose del camarero ex marinero, interiormente encantada con el tratamiento que le había dado y satisfecha también de que recordaran con tanto cariño a Cayetano en su vida profesional.

			Terminaron de comer una espléndida y bien servida comida, como ya les anuncio el antiguo marinero y se despidieron de él antes de marchar al piso de Alba, para despedir como se merecía una buena tarde con tan buena compañía.

			Cayetano le comento en un momento de sosiego, que a partir de ese día, cada vez sería más difícil verse ya que el proyecto en que estaba metido estaba bastante adelantado y necesitaba toda su atención y tiempo.

			Alba, le puso los dedos sobre los labios para hacerle callar y le dijo en voz muy baja como queriendo que no lo oyera.

			—Hay una cosa que no te he comentado aun y es que me han ofrecido una plaza para hacer las prácticas en el buque Hespérides, para su próxima campaña en la Antártida, que comenzara al finalizar el curso en junio, no te lo había dicho, pero lo había solicitado antes de conocernos y es una gran oportunidad para mi carrera.

			A Valdez, oír aquello le supuso una sorpresa y al mismo tiempo un compromiso y no sabía cómo salir del paso, y como pudo, revolviéndose en el asiento del sofá donde estaban sentados se volvió hacia ella y se sorprendió así mismo al decir.

			—Muy bien que me parece, aunque sea un gran sacrificio no tenerte conmigo durante los cuatro o cinco meses que duran esas campañas, no tendré más remedio que aguantarme.

			Alba se acurruco contra su pecho y le ofreció sus labios en respuesta a sus palabras, ya que no esperaba tan buena disposición para con sus necesidades profesionales.

			A Valdés le estaba reconcomiendo el alma el que no pudiera decirle, que se fuera olvidando de su viaje a la Antártida por ese año con lo ilusionada que estaba, ya que por su decisión el buque no estaría disponible para tan loable labor y que tendría que apuntarse a otras prácticas menos venturosas. Pero una vez más el deber era lo primero y a la mañana siguiente abandono tan placentero nido para volver a la dura realidad.

			Cayetano salió del piso de Alba con gran aprehensión por estar mintiendo a la que consideraba ya su novia y cuando se dio cuenta de la última palabra que se le había venido al pensamiento, novia, eso era nuevo para él y nunca se había mencionado entre ellos, pues sus relaciones habían sido hasta ahora muy esporádicas, aunque intensas y sus encuentros muy cortos y no habían tenido mucho tiempo para hablar de ellas.

			Eso habría que tenerlo en la agenda para la próxima vez que hablaran, aunque el teléfono no era lo más apropiado si era lo más factible y visto las dificultades que pasaban últimamente para verse, quizás pudiera ser lo más fácil, aunque no lo más apropiado como ya había pensado.

			Ahora tendría que centrarse en su trabajo, que ya le pesaba bastante y se sentía abrumado por la responsabilidad que se había echado sobre sus hombros, menos mal que tenía a su amigo Daniel Herrera para echarle un cable, sin él no hubiera sido posible nada de lo que se estaba haciendo, la idea había sido suya pero Daniel había puesto todo su saber científico y su idea primitiva se había convertido en un proyecto militar sin parangón en la reciente historia de España, que si los gobernantes actuales si no eran cortos de miras, podrían sacarle mucho provecho como ya les pergeñaba en los anexos al proyecto principal.

			Este comprendía en una primera parte, la puesta en marcha de la Red Sonar y la segunda parte la construcción de los submarinos teledirigidos lo que supondría tener un control total de la navegación por el estrecho, pues aunque la ribera Sur es de Marruecos, en la parte Oriental del Estrecho las aguas jurisdiccionales de Ceuta unidas a las de la isla de Perejil se unen a las aguas jurisdiccionales de la península, por lo que en esa parte el control español es total digan los ingleses lo que quieran, pues el Peñón al ser una colonia, según los tratados internacionales no tiene derecho a aguas jurisdiccionales.

			Este control se puede hacer de varias formas y algunas de ellas se deslizaban en los anexos al proyecto principal, que ahora están en manos del Almirante y él sabrá qué hacer con o de ellos, Valdés en ellos vertía algunas ideas que para profanos podrían sonar a fantasía, pero que para los dos o tres profesionales, que él conocía que lo habían leído sabían que con el control del paso del estrecho y moviendo bien las fichas se podría jugar una buena partida de ajedrez, teniendo al menos una reina de ventaja contra su eterno rival en esas aguas.

			Solo era el poder político y el valor que habría que poner sobre el tapete, lo que decidiría la partida, era una ocasión propicia que se tenía después de dos siglos de atonía y disminución de la capacidad militar y económica y aunque esta última se haya recuperado, aún queda por restañar las heridas sufridas en el campo de batalla, sobre todo en la mar y más que eso, poner en claro ante la opinión pública no solo la mundial sino también la española, la verdad de nuestra brillante historia, no solo como descubridores y conquistadores sino como evangelizadores y creadores de razas, pues al contrario que otras naciones entonces enemigas, que ni se mezclaron con las gentes de sus territorios conquistados a los que llamaron colonias, lo que para nosotros siempre fueron territorios españoles de ultramar.

			Estos territorios españoles de ultramar tuvieron incluso sus representantes en las cortes españolas y participaron en la elaboración de la Constitución de Cádiz, que luego se ocupó de defenestrarla el soberano español llamado el Deseado, supongo que solo por unos pocos, porque para España en sí fue otro de los remendones, que salen en este país de vez en cuando, para retrasar en décadas lo logrado por otros.

			Valdez se dirigió a los astilleros de Puerto Real en cuyo enorme dique seco estaban los tres dragaminas uno detrás de otro descansando en las altas bancadas, en donde se habían apoyado las quillas de los mayores petroleros, que se habían construido en España y que ahora estaban casi todo el tiempo desocupados por la gran competencia de los países asiáticos, que habían tirado los precios de la construcción naval.

			Había convocado una reunión en el buque del centro con los comandantes e ingenieros que trabajaban en ellos y les pidió informes de los trabajos y los urgió a terminarlos cuanto antes pues estaban ya en un tiempo crítico, para cumplir con los planes y eso era una de las cosas que más le gustaba, que los planes se cumplieran según lo acordado y por lo tanto era muy exigente en ello, cosa que les transmitió a sus interlocutores, que lo tuvieron claro cuando terminó la reunión pues algunos comentaron entre sí que parecía que no estaban en la marina española, que más bien parecía la alemana.

			Valdés, una vez dejado claro la premura de las reparaciones que estaban en marcha se volvió a la base de Palomas, donde llegó hacia las dos de la tarde y en la que le esperaba el Teniente Núñez con gran expectación, pues le esperaba a la puerta de la base, el porqué se lo fue explicando nada más bajar del coche y acompañándole a la entrada de la 1ª batería, que sería la entrada del personal, ya todos vestidos de paisano por orden suya.

			Le contó que esa misma mañana había tenido la visita del Coronel del Regimiento de artillería del que dependía la base y que le había hecho toda clase de preguntas y algunas de ellas no había podido o querido contestar, -siguiendo sus órdenes, le dijo a Valdés mirándole fijamente, a lo que este asintió.

			—Al Coronel no le gustó nada que se le escamoteara información sobre algunas cosas que se están haciendo en la base y comentó que daría cuenta de ello a la superioridad, se fue muy cabreado, terminó diciendo el Teniente.

			—No se preocupe, eso ahora es la menor de mis preocupaciones, ya se le pasará el cabreo cuando hable con sus jefes, lo más seguro es que se le aumentará. Por lo que le atañe a usted, pase del tema ahora no está bajo su mando y ha seguido mis órdenes y lo ha hecho muy bien.

			Ya más tranquilo y sentados a la mesa comiendo el excelente rancho del cabo de cocina, que se presentó a saludarle y casi le reprendió porque hacía mucho tiempo que no paraba a comer en la base, el joven Teniente le puso al día pormenorizadamente de todo lo hecho, desde que no aparecía por allí y vio que se estaban cumpliendo todos los plazos previstos, cosa que le agradeció Valdés, que vio como el joven oficial se relajaba y sonrió, quizás fuera la primera vez que le veía tan locuaz y seguro, eso era bueno y cada vez le gustaba más el fichaje que había hecho, a instancias de Galán y aprovecho para decirle que este había sido quien se lo recomendó antes de preguntarle.

			—¿Dónde está el brigada?

			El Teniente le comento que Galán se había ido a Tarifa a comer con su esposa pues hacia días que faltaba de casa.

			—Si ya lo sé estamos haciendo muchos kilómetros últimamente y le tengo demasiado ocupado, comento Valdés en voz baja, como para sí.

			Una vez terminada la charla se fue a la casa del inglés, después de haber llamado a Galán antes de que este se acostara a dormir la siesta como acostumbraba y quedaron en verse por la noche para tomar algo.

			Se vieron en la taberna favorita de Galán y frecuentada por él mismo y donde ya era aceptado como un parroquiano más, a Cayetano le estaba cayendo bien cada día más el brigada Galán y creía que no tenía nada que ver que fuera el padre de Alba, la mujer que le tenía absorbido toda su atención en los pocos ratos libres, que tenía últimamente.

			En la taberna comieron algunas tapas y bebieron más copas de vino que otras veces, comentando entre ellos, que se lo merecían ya que no habían parado en los dos meses que estaban trabajando juntos.

			Cuando le comentó a Galán su plan para la Nochebuena, y que las iba a pasar solo en la casa del inglés, pues su hermana con la cual pasaba esa noche desde que murieron sus padres, había tenido la feliz idea de irlas a pasar a casa de los padres de su marido, cosa que le pareció bien a Cayetano, pues así se quitaba el embarazo de tener que dormir en casa de su hermana y aguantar a su querido sobrino, que aunque lo quería mucho, era muy cansino y no paraba de preguntarle cosas todo el rato.

			Galán ni corto ni perezoso, nada más llegar a casa esa noche y antes de que le echaran la broca por llegar tarde y un poco achispado, le comento a Ana Mari su conversación con Valdés sobre la Nochebuena y esta no tardo un minuto en llamar a este al teléfono móvil para invitarlo.

			—Por lo visto su número de móvil ya lo sabía medio Tarifa, pensó Valdés, ella no le dio opción a negarse por segunda vez y lo emplazó a que estuviera el día 24, a las diez de la noche en su casa.

			Después de darle las gracias de corazón por la invitación, sintió un gozoso deseo interior ya que le permitiría estar junto a Alba, aunque fuera solo estar al lado y no junto, lo único que le dejó decir Ana Mari fue que él llevaría el vino para la cena y cuando pregunto por decir algo, que cuantos serian se sorprendió al decirle ella que estarían sus hijos, su hermano José y no estaba segura si vendría también la novia de su hijo. Cayetano cayó en la cuenta de que aún no conocía al hermano de Alba.

		


		
			Capítulo IX

			A las diez de la noche del 24 de Diciembre, estaba Valdés con una bolsa con tres botellas de un buen vino en la mano, a la puerta del Brigada Galán y no tuvo que llamar al timbre pues la puerta se abrió y salió a recibirle Alba, que no solo parecía que le estaba esperando es que era así, después de las presentaciones se sentaron a la mesa, Galán descorcho un par de botellas y comenzaron con los entremeses, Cayetano vio como buen critico que era, que estaban riquísimos, Ana Mari se llevó las alabanzas de todos y ella desvió algunas a su hija, que según ella pintaba buenas maneras como cocinera, un par de puntos más pensó Valdés para sí.

			Lo habían sentado al lado de José único hermano de Ana Mari, que se hizo cargo a la muerte de su padre de la pequeña constructora que había sido el negocio familiar, este había enviudado sin hijos y tenía como encargado y socio a su sobrino el hermano de Alba, que había dejado los estudios por el palaustre y la maquinaria pesada para el movimiento de tierras, que según le contaba el tío manejaba con gran soltura.

			Este movimiento de tierras era actualmente el eje que movía el negocio y que les había caído del cielo y nunca mejor dicho, pues se lo debían al viento de levante, que soplaba incesantemente sobre la arena de las playas desplazándolas hacia las carreteras de entrada a las instalaciones y pueblos costeros haciéndolas intransitables y su empresa con sus palas mecánicas y buldócer tenían que mover y quitar para que los vehículos pudieran pasar, esto lo habían ganado por concurso con el gobierno regional , el cual no era muy buen pagador pero les había ayudado a soslayar la gran crisis de la construcción de principios de siglo e incluso consiguieron tener un gran auge durante ella, teniendo que subcontratar mucho trabajo cuando el ayuntamiento de Tarifa vendió una cantidad enorme de la arena, que ellos cargaban y transportaban, a las autoridades de la Roca, que la emplearon para rellenar y aumentar la longitud de la pista del aeropuerto de Gibraltar y también construir los diques para recibir cruceros turísticos, en las aguas territoriales españolas que rodean la colonia y que los ingleses consideran suyas y nosotros nuestras

			Frente a él y junto a Alba se sentó su hermano José, que trabajaba en la empresa con su tío, y que se había mosqueado bastante al ver a aquel hombre, que él consideraba muy mayor, sonriendo mucho a su hermana y esta correspondiéndole. Bueno a él, pensó, no tenía que parecerle bien ni mal, era a ella la que le tenía que parecer, aunque pensaba que a su padre no le iba a sentar bien y veía que este no se daba cuenta de nada.

			Después vino el plato principal, que consistió en un pavo al horno y una sucesión de dulces como postre, al cabo de dos horas comiendo y bebiendo todos se sentían satisfechos y con ganas de broma, al hermano y al tío ya les caía bien Valdés y ellos a este, al final Valdés quedó con ellos para otro día, para que le explicaran lo del movimiento de la arena y como había sido lo de la venta de esa arena a Gibraltar y les adelanto que quizás tuvieran que hacer algún trabajo juntos.

			Al escuchar aquello la cabeza de Galán empezó a trabajar y al poco rato paró porque notaba que la estaba recalentando pues no llegaba a imaginar, que es lo que quería hacer Valdés ahora con la arena que depositaba el viento y que tantas veces había tenido que sortear y alguna que otra tener que quitar de debajo de las ruedas de su anterior coche, cuando iba a la playa y se atascaba en ella, esa era la causa de haber comprado un 4x4.

			Cerca de la medianoche las mujeres dijeron que iban a la misa del Gallo y Valdés solícito se ofreció a acompañarlas, después de que ninguno se levantaba para acompañarlas, estas lo miraron agradecidas pues la noche no estaba fría pero el levante flojo daba una sensación térmica algo desagradable y las calles estaban insuficientemente iluminadas, así que al salir a la calle lo cogieron del brazo una por cada lado y se encaminaron a la iglesia que estaba solo a unos doscientos metros y de cuya torre salían los sones de las campanas llamando a los feligreses a la tradicional misa del gallo, Valdés recordó que hacía ya muchos años que no participaba de esa tradición, que cuando él era pequeño toda la familia una vez terminada la cena de Nochebuena se encaminaban todos juntos hacia la iglesia a escuchar la santa misa.

			Al ir a sentarse en el banco de la iglesia Valdés dejo pasar a Ana Mari y a Alba y se sentó junto a esta, sus cuerpos juntos parecía que se atrajeran pues no cabía una pluma entre ellos, será la mejor misa del Gallo que iba a escuchar nunca, además de su contacto le venía de vez en cuando su aroma embriagador que le turbaba tanto, disimuladamente miraba la hermosa iglesia con sus bonitas capillas y terminaba el recorrido en el rostro de Alba, que le miraba a los ojos en los que veía los mismos pensamientos que él, cada día estoy más colado por esta niña, casi se oye decirlo en voz baja.

			Hacía años que no pisaba una iglesia, aunque en los cuarteles si había asistido a alguna misa y le pareció toda la parafernalia de la celebración de la misa del Gallo todo muy bonita, salieron muy tarde y las acompaño a la casa donde solo les esperaba Galán con ojos de haberse quedado dormido en algún momento de la espera, se despidió con gran pesar y solo pudo rescatar un fugaz beso cuando Alba le acompaño a la puerta en su despedida.

			Aprovechando que Alba estaba de vacaciones, Valdés también se tomó unos días de descanso pues sabía que en esas dos semanas todos los trabajos iban a estar al ralentí y no precisarían de su presencia, Ana Mari le agradeció las vacaciones que le dio a su marido, invitándolo también a la cena de Nochevieja, que celebrarían en casa, pues ya estaban cansados de ir a cotillones en el que tenían que aguantar algún alboroto, ya no era como antes , se quejaba ella, cuando la gente salía a divertirse y si acaso alguno bebía demasiado siempre había algún amigo que lo acompañaba a casa y no causaba ningún problema.

			La Nochevieja llegó y volvieron a cenar los mismos tan opíparamente como en Nochebuena, ahora acompañados por la novia de Pepe como llamaban al hijo de Galán, la chica al principio muy modosita, pero al ir tomando confianza se destapó como una joven andaluza con un gracejo que les hizo muy agradable la noche, que se prolongó hasta las dos de la madrugada en que decidieron marcharse a una verbena popular que organizaba el ayuntamiento en una de las plazas del pueblo no lejos de allí.

			Cayetano vio que Alba cuando iba a marchar su hermano con la novia, se había quedado un poco seria y se ofreció a acompañarla a ver el ambiente festivo de la noche, cuyo rumor llegaba hasta la casa acompañado del estruendo de los cohetes, que tiraba todo el mundo y explicó que hacía años que no veía como se divierte la gente en estas fechas, pues siempre me he quedado de guardia para que algún compañero casado las pasara con su familia.

			Alba se levantó, aceptando su invitación y los cuatro partieron hacia la verbena popular que estaba abarrotada de gente con ganas de pasarlo bien, pues la noche algo fresca pero agradable, se prestaba a ello.

			Las vacaciones pasaron volando y la amistad con Alba se fue acrecentando conforme pasaban los días, que fueron muchos pues aprovecharon todos los resquicios que pudieron para verse y estar juntos en la casa del inglés, que estaba siendo vigilada por los infantes de marina destinados por el Almirante a esa misión pues no quería interferencias de otras administraciones ,que con su burocracia parasen los trabajos a realizar en la casa, para estos no había vacaciones, aunque Valdés intuyó que se habrían turnado para ir a sus casas algunos días, pues había visto a algunos doblar las guardias, que dicho sea de paso las hacían cómodamente sentados en los vehículos todo terreno que habían puesto a su disposición, que procedían de los requisados a los narcos y que Hacienda había puesto a disposición de los departamentos que requirieran vehículos camuflados.

			Valdés había quedado en verse con el tío de Alba a primeros de año, para que le explicara cómo había sido el negocio de la arena con las autoridades de Gibraltar, pues se le había ocurrido una idea y tendría que obtener toda la información para poder ofrecer una alternativa a los planes expuestos en el anexo nº 1 del proyecto y presentarla, si se le requirieran con todos los datos recogidos.

			Valdez citó a José, el tío de Alba en la casa del inglés y estuvieron charlando sobre el asunto de la venta de arena efectuada por el consistorio tarifeño a las autoridades gibraltareñas, dicha venta se hizo cuando las relaciones con Reino Unido eran buenas y ambas partes habían evitado que la Roca fuera un conflicto mientras el Reino Unido había pertenecido a la UE, pero una vez que habían decidido separarse por el famoso referéndum en el que gano el Brexit, la colonia había quedado disminuida en su economía y la metrópoli ni ayudaba, ni quería iniciar conversaciones con el gobierno español, que ofrecía una amplia autonomía a Gibraltar parecida a la que disfrutaban las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla.

			Este impase era la antigua y clásica jugada inglesa de dejar que el problema se resolviese solo y si no intervendría la armada de Su Majestad, pero los tiempos también cambian para los ingleses y su armada no era ahora, ni por asomo lo que fue, pues comparándola con la nuestra eran similares a las suyas en barcos de superficie, no así en submarinos, donde nos llevan ventaja.

			La jugada de las autoridades gibraltareñas había sido de lo más habilidosa, les habían comprado miles de toneladas de arena, que estorbaban en las carreteras del municipio tarifeño y con dicha arena habían rellenado diques y aumentado la longitud de la pista de aterrizaje a costa de comer más aguas españolas y por tanto, según ellos, el derecho de aumentar la superficie de sus pretendidas aguas territoriales.

			Jugar con esta necesidad de elementos de construcción del que carecía la colonia, era lo que pensaba aprovechar Valdés, pero ahora en nuestro provecho, incitando a los gibraltareños con una oferta de venta de más arena, era una idea aún por concretar y estudiar con más detalle antes de presentarla a los jefes, pero ya estaba pergeñada y dando vueltas en su cabeza.

			Otra cosa que les propuso fue que hiciera un presupuesto para abrir las zanjas en la orilla para soterrar el cable de la red que vendría desde la mar y que habría que disimular en el recorrido de estos por las aguas someras hasta llegar a la orilla, para ello según le comento José a Valdés, tendrían que emplear una pequeña patera o sea una embarcación de fondo plano y hacer la zanja casi a mano ya que las pequeñas rocas que había en el lugar dificultaban la navegación hasta la misma orilla, por lo que tendrían que socavar la zanja rodeando las piedras, lo que suponía mayor dificultad y precio.

			Valdés comprendió que el trabajo no sería fácil y le pidió presupuesto para hacer el trabajo de soterramiento hasta que el cable no se viera al quedar tapado por aguas más profundas.

			El invierno fue pasando rápidamente para Valdés, ya que todos los trabajos iban marchando conforme a lo establecido y poco a poco empezaron a llegar los suministros más problemáticos comprados a los americanos; en primer lugar, llegaron los que más necesitaban para dejar libres las gradas del astillero de Puerto Real, que ocupaban los tres dragaminas que habían sufrido una transformación y que si los viera el que los diseño no los reconocería.

			Al final Herrera había logrado poco a poco de los jefes, implementarles a los dragaminas todas las ideas que se le habían ocurrido, que además solventaban algunos de los problemas de mantenimiento en la mar, de los submarinos no tripulados, estas transformaciones vinieron facilitadas cuando suprimieron los motores diésel que impulsaban anteriormente a los buques y como ahora se les instalaban los motores exteriores azimutales, que van soportados por un eje encastrado en el espejo de popa, que era una de las características de estos viejos buques el tener el espejo de popa muy sobresalientes, lo que permitiría encastrar el soporte de los dos motores sumergidos, uno a babor y otro a estribor cada uno de ellos con dos hélices contrapuestas, dichos motores podían rotar sobre su eje lo que suponía la inutilidad del timón, que se había suprimido también.

			Cuando se eliminó la antigua maquinaria que movía al buque vieron, que el hueco que dejaba podía ser aprovechado además de para instalar los potentes generadores que alimentarían a los motores azimutales para la impulsión y para la carga de las baterías de los submarinos, que podían ser mantenidos por estos buques y vieron también que había hueco para abrir en el fondo del casco una cavidad de tres por trece metros suficientes, para izar a un submarino a su interior y poderle hacer las labores de mantenimiento que requirieran, pues había quedado espacio suficiente, incluso para cargar dos de ellos y trasportarlos a donde se necesitaran.

			Esto había llevado a tener que desplazar tanques, transformar sentinas y hacer bypass de tuberías etc., pero con la llegada de la primavera y el ritmo impuesto a los trabajos, la hora de ponerlos de nuevo a flote les llego y los tres dragaminas con el lavado de cara que se les había hecho parecían casi nuevos.

			Ese día fue todo un acontecimiento para las tripulaciones y técnicos que habían trabajado en ellos que vieron como fueron emergiendo poco a poco desde el fondo del gran dique cuando este iba siendo inundado, hasta llegar a la altura de las aguas exteriores al dique.

			A la nueva botadura de los dragaminas solo asistieron Valdés y Herrera para no darle mucha importancia, ambos embarcaron en el último de ellos, que sería el primero en salir ya que querían comprobar personalmente como se comportaban con todas las transformaciones que habían sufrido, la maniobra de salida se hizo con ayuda de un remolcador, y una vez desembarazado de este y recogida la estacha que lo unía a él, el comandante desde el puente oyó la voz del oficial de guardia de que estaban libres de amarras, acercó su mano al mando, que ahora era una simple palanca como cualquier pequeño barco a motor y la acciono hacia adelante un punto y notaron un pequeño tirón señal de que los motores se habían puesto en marcha, poco a poco el buque fue cogiendo velocidad y fue enfilando la salida por el canal de entrada al astillero, maniobrado por el timonel, que eso si se había mantenido, la rueda del timón, aunque ahora los giros eran distintos ya que no existía la caña del timón, pues había sido sustituida por otro sistema con el mismo fundamento, hacer girar los ejes que sostenían a los dos motores hasta 180º, que junto a la pequeña hélice instalada en la proa le daba ahora una extraordinaria capacidad de maniobra.

			Ya en aguas libres de la bahía de Cádiz, le pidieron al comandante que le diera unos puntos más a la palanca y quedaron sorprendidos de la reacción tan rápida del barco y como aumentaba rápidamente la velocidad, le pidieron que bajara esta pues podrían estar siendo observados y el que conociera a los dragaminas quedaría muy sorprendido de la velocidad que había alcanzado en tan poco trecho navegable.

			Visto ya el comportamiento del buque y a falta de las pruebas de navegabilidad en la mar con su casco transformado, se dirigieron a la Carraca donde ya estaban atracados los otros dos dragaminas, para iniciar la instalación de los sistemas de armas y el acondicionamiento interno, pues la habitabilidad de estos dejaba mucho que desear pues cuando los fabricaron, los estándares de habitabilidad de la marinería no eran muy altos que digamos, ahora había más sitio para mejorar esta, pues la tripulación había disminuido en personal de máquinas y la bodega superior se había habilitado también para alojamiento.

			Valdés y Herrera esperaron a bordo con el buque ya atracado al Almirante, que tenía interés en conocer personalmente las obras realizadas y escuchar de viva voz el comportamiento de los nuevos motores.

			El Almirante llego en su coche particular, pues tampoco quería llamar la atención y embarcó sin los saludos de rigor que tendría que dar el silbato del Oficial de guardia, escucho de viva voz los informes de los tres comandantes, que se habían dado cita en el que estaban embarcados Valdés y Herrera y acompañados de estos bajaron a la antigua sala de máquinas, que ahora parte de ella era una bodega con una abertura en su parte de babor cerrada con una cubierta móvil, por donde izarían a los submarinos para hacerles las labores de mantenimiento, carga de baterías, etc. y en la parte de estribor con una cuna fija para depositar en ella a un submarino para cuando tuvieran que sacarlo del agua o transportar a otro.

			El Almirante quedó encantado de cómo habían dejado a los viejos dragaminas y se comprometió con gusto a embarcarse en uno cuando hicieran pruebas de mar, pues quería comprobar personalmente como se comportaban y la velocidad que alcanzaban con los nuevos motores, pues había quedado sorprendido de la impresión que les había transmitido Valdés y el comandante del dragaminas sobre esto último.

			En esas semanas se acabó el descanso ya que comenzaron a llegar a la Carraca contenedores llenos del cableado encargado a través de la compañía de teléfonos y por fin llegaron desde Madrid los emisores receptores, ya solo faltaba recepcionar al Hespérides, que estaba en el astillero de la base al que le habían incorporado en la cubierta de popa un gran porta carretes, que se alimentaria con los grandes rollos de cables, parte de los cuales se almacenaban en su bodega principal y después les irían suministrando otros buques o iría el mismo a cargar a la base pues estaban cerca de ella, lo que fuera menos ostentoso como bien decía el Almirante cada vez que tenía ocasión, pues tenían que guardar todo tipo de apariencias. Por esto último el gran portacarretes había sido cubierto casi por entero con unos mamparos móviles, que se quitarían cuando estuvieran tendiendo cables, lo cual se haría siempre por la noche.

			Herrera una vez hechas las pruebas del cable y de las estaciones de sonar, así como las clases que tuvo que impartir de cómo se hacían los empalmes y las conexiones de las estaciones al cable principal y los enrutadores para los ramales que salían de este, que iría desde la altura de Málaga por el centro del Estrecho hasta la altura de la desembocadura del Guadalquivir y conectaría con la mini red ya instalada en Arenosillo que había servido para probar el sistema.

			Los ramales saldrían perpendiculares a él a una distancia adecuada para que los barcos y submarinos que navegaran por la zona siempre estuvieran por lo menos, captados por dos estaciones receptoras para obtener una señal y posición los más fiable posible, el método ideado por Valdés y Herrera era muy parecido al sistema celular de telefonía móvil así lo explicaban a los neófitos en estos temas.

			Herrera había montado la clase de empalmes, así las llamaba él, con el consiguiente cachondeo de sus alumnos, en su mayoría jóvenes marineros profesionales de especialidad electrónica y electricistas, que habían tenido que pasar por cursos anteriores y que ahora tenían en sus manos partes del mazo de cable con toda una maraña de otros más pequeños en su interior que llevarían las señales, en el sistema de fibra óptica las conexiones y uniones tienen que ser muy críticas pues como no estén bien alineados unos con los otros se puede perder la señal y cuando el cable está a 500 o 900 metros de profundidad es un gran problema.

			Para el empalme de esos cables se cuentan con unos pequeños aparatos electrónicos que miden el alineamiento de los cables a unir y cuando coincide la señal visual que da el equipo se procede con el sistema que lleva incorporado a la unión o empalme y después se forra esa parte con un trozo de fibra kevlar con la que están forrados cada uno de ellos, así como todo conjunto y después van envueltos en una capa impermeable de caucho hasta formar el mazo.

			Por fin el Hespérides salió de astilleros y atracado al muelle se fue cargando con nocturnidad con los grandes rollos de cable y las cajas que contenían las estaciones sonar, también comenzaron a llegar los pequeños buque oceanográficos, que serían los encargados de arrastrar los cables de los ramales perpendiculares al cable principal, en cuya punta siempre iba conectada una estación sonar y que sumergirían en la zona prevista para ello, esto había sido un problema bastante delicado pues habían tenido que sortear las zonas tradicionales de pesca de arrastre para el marisqueo, lo cual había dejado algunas zonas al límite de visibilidad de dos estaciones.

			Todo este complejo de barcos oceanográficos rondando por el estrecho y alrededores tendrían una cobertura mediática en los medios escritos de la provincia y en la televisión autonómica como nuevos estudios cartográficos marinos e incluso se había solicitado permiso a las autoridades del país, con el que compartíamos las aguas del estrecho y habían accedido a ello para que nuestros barcos navegaran por su zona, a cambio de que más tarde les entregaríamos los estudios hechos en ella.

			A mediados de abril zarpó el Hespérides para el inicio de la campaña programada, seguido al poco rato por los otros dos buques que le servirían de apoyo en las labores de tiraje de cables, comenzarían a la altura de Bonanza siguiendo una línea recta hacia la mitad del estrecho y cada cierto trecho los buques menores arrastrarían los tramos perpendiculares que llevarían una o dos estaciones según la distancia a cubrir, el trabajo era intenso ya que el equipo de técnicos electrónicos tenía que hacer in situ todo el conexionado con el problema añadido del balanceo de barco y el parón cada cierto tiempo hasta que el cable auxiliar estuviera tirado y unido en su punta a una estación y al principal por un enrutador con cuatro salidas de cable, por lo que no faltaba trabajo para nadie.

			Habían calculado que la campaña duraría dos meses como mínimo pues el trabajo había que hacerlo despacio pero sin pausa, pero a expensas de lo que dijeran los elementos, la tripulación y los técnicos embarcados estaban apercibidos de que la campaña duraría hasta su terminación y se les había prometido unos premios sin determinar aun, lo que siempre daba resultado para animar al personal.

			Una vez los seudo cableros en la mar y con Herrera a bordo, que no quería perderse el comienzo del trabajo por si surgía algún contratiempo, que no era de extrañar, Valdés y Galán tomaron rumbo a Granada para ver cómo iban los trabajos de los Gil.

			Don Manuel les recibió como siempre como si fueran sus hijos y les acompañó por la gran nave que habían compartimentado con mamparas móviles para separar los trabajos que se hacían en cada sección de los sumergibles, excepto la terminación de la proa de estos donde se alojaba el sistema de armas, todo lo demás se estaba fabricando allí, por lo que la fábrica bullía de actividad, ver ese fragor le había quitado por lo menos diez años de edad al señor Gil, que no dejaba de recomendar algo y saludar a sus empleados cuando pasaba a su lado, los cuales lo miraban con respeto y afecto.

			Habían llegado ya los motores y las turbinas por lo que estaban trabajando ya con equipos reales no con planos, por lo que ahora los trabajos avanzaban más rápido.

			Valdés, que ya se había dado cuenta que no contaba con el don de la ubicuidad, decidió consultar con Galán una idea que se le había ocurrido y necesitaba de la aprobación de este, ya que no entraba en las primeras propuestas del principio, la idea era que se quedara alojado en el hostal y fuera sus ojos y oídos y que lo mantuviera informado de todo lo que pasaba en la fábrica y para tener conocimiento rápido de todo problema que surgiera, pues estaban en un momento en que no se podía dilapidar tiempo alguno.

			Galán no puso ninguna pega al asunto, ya que le permitía estar más libre, aunque sabía por experiencia que la tarea impuesta no iba a ser unas vacaciones, Cayetano informó de la situación en que quedaba Galán y todos estuvieron de acuerdo ya que lo conocían y sabían que no habría más problemas, que los que pusieran los demás.

			Galán por otra parte disfrutaba de su nueva posición, aunque no era tan nueva pues todos sabían ya que era el hombre de más confianza de Valdés, después de Herrera.

			Antes de partir Valdés y a punto de arrancar el coche, llego casi corriendo Galán llamándole para que no marchara.

			—Cayetano pare.

			—Que pasa ahora se intranquilizo Valdés, viendo la premura con que andaba o casi corría Galán, este viendo la cara de preocupación que ponía Valdés, le dijo cuando llego junto al vehículo.

			—No se preocupe es solo una buena noticia que acabo de escuchar en la radio y es que han nombrado a Don Javier el nuevo AJEMA (Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada), ya sabíamos que tenía muchas papeletas al haberse retirado por edad el anterior, pero hoy lo han confirmado.

			Valdés se alegró por el nombramiento de su amigo por lo que buscó el nombre del Almirante en el listín de la pantalla del coche y al cabo de unos pitidos de llamada le contesto el Almirante.

			—A sus órdenes mi AJEMA.

			—Déjate de pamplinas Cayetano—, fue la respuesta que recibió de su querido amigo, que siguió diciendo, —este nombramiento me viene en mal momento ya que me gustaría seguir aquí abajo al pie del cañón vigilándoos, —esto último lo dijo con sorna, —muchas gracias porque sé que os alegráis de corazón, ya nos veremos porque aquí ya están preparándome una despedida, supongo que estaban deseando quitarme de en medio.

			Galán también le dio la enhorabuena, ya que Valdés siguiendo su costumbre había puesto el manos libre, lo había hecho con sentimiento pues le debía al Almirante mucho más de lo que suponía monetariamente el ascenso a Brigada, sino el nuevo estatus adquirido ante su familia.

			El Almirante convino con Valdés de que le informara directamente a él de todo lo que aconteciera relativo al proyecto, para lo que iba a dilatar todo lo posible el nombramiento de su relevo, que le competía en gran parte a él, pues pensaba que si nombraban a una persona que quisiera inmiscuirse en el proyecto, podría retrasarlo o hacerlo peligrar.

			Para terminar la conversación, el Almirante le pidió que le dijera a Herrera de su parte que su nombramiento de Capitan de Navío ya estaba en cartera y que rellenara la solicitud para el curso de evaluación para poder ascender en su momento, dicho esto colgó el teléfono.

			Poco después Valdés conducía pensativo, pues, aunque se alegraba por el Almirante, su relevo podía causar problemas al proyecto, pues todo militar que toma el mando en un puesto quiere mandar y enterarse de todo lo que se cuece en su departamento y sobre todo no querría tener a un Capitan de Navío actuando casi por libre, aunque el Almirante había tenido una buena ocurrencia al destinarlos al CIFAS (Inteligencia militar) y ello solventaba más de un problema de jurisdicciones.

			Como todo iba viento en popa, se tomó unos días de sosiego yéndose a la Carraca, en donde tenía habitación reservada en la residencia de oficiales, que no estaba mal y así tenía acceso a lo que se cocía en los dragaminas atracados en los muelles, que iban teniendo poco a poco una imagen más guerrera que antes con la implementación de los sistemas anti misiles, radares de tiro y los nuevos radares de navegación y toda una suerte de mejoras, que estaban haciendo las delicias de sus comandantes.

			Desde esa posición también dominaba lo que estaba cerca de allí, la Facultad de Ciencias Ambientales en el Campus de la cercana ciudad de Puerto Real, en donde estudiaba Alba a la que había ido a recoger varias veces a la salida de clase, lo que había supuesto ver las risitas de las compañeras de Alba al verla dirigirse al coche de Cayetano y saludarlo con un fuerte beso.

			Estos ratos que pasaba con ella le hacía olvidar el estrés, que le estaba causando todos los frentes que tenía abiertos y que había que cerrar en unas fechas predeterminadas. También recibía algunas buenas noticias como la llamada de Daniel comunicándole que la tirada del cable iba sin problemas, pues los técnicos se habían acomodado a trabajar los empalmes con el balanceo del buque, por lo que el problema era menor de lo esperado y todo iba bien.

			Estas noticias junto a la llegada de los suministros necesarios para montar los dos sumergibles de prueba, que se había comprometido a terminar en los dos meses siguientes y ahora con las buenas noticias que le daba el amigo Daniel, creía que las pruebas con estos podrían hacerse con toda la red tendida si todo seguía así, lo que le daría más validez a estas, pues necesitaban probar la profundidad verdadera a la que podían bajar los submarinos. La máxima profundidad que existía en la zona era en el Estrecho, en donde se estaba implementando la red que los guiaría y en la que se sustentaba su peligrosa fortaleza ofensiva.

			Una vez que el personal del Hespérides y de los dos buques que lo acompañaban estaban adiestrados en la tarea de tirar el cable y las estaciones sonar, Herrera desembarcó en la primera escala que hizo el buque en la Carraca, para aprovisionarse con más rollos de cables y provisiones y siguiendo las indicaciones de Valdés se marchó a Madrid a pelearse con los de Armamento, que era lo más atrasado de todo el proyecto.

			La suerte que tuvieron fue que ahora el Almirante estaba en posición de conseguir todo lo que se propusieran, teniendo como tenía el mando de todos los arsenales de la Marina y el apoyo del JEMED y del Ministerio.

			Su llegada a la capital teniendo ya el nombramiento de Capitan de Navío, como le había prometido el Almirante y también estando adscrito al CIFAS, para que se desenvolviera con más libertad dentro de la burocracia de la administración de la Armada.

			Todo ello fue un revulsivo para la acartonada sección de armamento de la Armada, anquilosada desde hacía años ya que los puso a trabajar como no se había hecho desde la guerra de Sidi Ifni, que fue la última en que se disparó contra un enemigo.

			Al mes de estar allí se había hecho con todos los explosivos que necesitaba para la fabricación de los torpedos y mini cohetes que equiparían los submarinos , las carcasas y los propulsores los estaban fabricando en Granada y los sistemas electrónicos los estaban terminando en Tres Cantos, siguiendo los parámetros y protocolos que ya habían sido establecidos con anterioridad y probados en Arenosillo, ya solo quedaba miniaturizarlos y aislarlos de la sección motora, lo que permitiría disminuir el grosor de los torpedos, eso sí en detrimento del alcance, pero habían concluido después de muchas deliberaciones, que era más práctico acercar el submarino a la presa que disparar a larga distancia sin saber si daría o no en el blanco, después de eliminar las contramedidas que pondrían en su camino.

			Esta disminución de tamaño había supuesto que la parte de proa o de guerra podría llevar seis torpedos ya incorporados y dispuestos para dispararse, después de seguir un protocolo por el operador de la consola de control y habría sitio suficiente para el tubo disparador autoalimentado de mini cohetes y su sistema de guía.

			Al mes de la estancia de Herrera en Madrid y después de pelearse con la mitad de los mandos de la Armada, los mini cohetes y los torpedos habían entrado en fase de fabricación en serie, por lo que había pedido que le enviaran dos carcasas de proa desde Granada, para cargarlas y nunca mejor dicho con las armas y sus correspondientes sistemas guías, que se comunicarían con el ordenador de a bordo del submarino, controlado este por el Centro de Control de Palomas Alta a través de la red celular de sonar, que estaba ya implementada a más de la mitad.

			Valdés en ese tiempo había despachado diariamente con Galán y había averiguado también por las conversaciones que había tenido directamente con los Gil, que el Brigada se desenvolvía con una soltura, que superaba el mero papel de transmisor de las ordenes y peticiones que le hacía Valdés y que había tomado alguna decisión por su cuenta, junto a los hermanos Gil, cuando no había conseguido localizarlo y todas ellas acertadas por lo que cada vez más se estaba ganando su respeto y ello se lo hizo llegar al Almirante a la primera ocasión.

			Cuando las dos primeras cabezas de guerra de los submarinos llegaron a los talleres, se incrementó la seguridad de estos con el envío de un destacamento formado por cuatro infantes y un cabo que vivirían en un tráiler de campaña con todos los servicios, que fue introducido de noche en una de las naves de las instalaciones que estaba sin utilizar, los cuales guardarían la seguridad del recinto y sobre todo de las cabezas de guerra.

			Cuando estuvieron a punto todas las secciones, ya en presencia de Valdés, que no se quería perder el momento y acompañado de Herrera, que como un director de orquesta dirigía a las grúas pórtico que sostenían las secciones y las aproximaban unas a otras encastrándolas a la popa que permanecía fija.

			Cada vez que quedaban en su sitio las secciones eran soldadas las partes externas y los puntales y soportes internos, que le daban solidez a la estructura y que les permitiría según sus cálculos sumergir a los submarinos hasta los mil metros, todo ello y al ser el primero llevó dos días completar el trabajo de soldadura por todo un equipo de diez personas.

			Una vez terminado el trabajo pesado, entraron los ingenieros conectando el cableado interno y comenzaron a probar el ordenador y todo el sistema de guiado etc., así como las turbinas que solo pudieron probarlas cuando introdujeron al nº 1, como así lo pinto Herrera en el costado, en un tanque lleno de agua que habían fabricado ex profeso para comprobar la estanqueidad, para ello se le inyectó aire a una enorme presión, lo que resulto bien, pues no se veía ni una pequeña burbuja salir a la superficie del agua.

			En el pequeño tanque se le hizo el primer chequeo y se comprobó que los cálculos se habían hecho bien pues el submarino se sumergía y emergía sin problema alguno e iniciaba las ordenes que se les daba desde una consola, que le transmitía las ordenes a través de un emisor sumergido en el tanque, efectuadas las pruebas con satisfacción de todos, se acometió el ensamblaje del segundo sumergible que siguió los mismos pasos que el nº 1 y paso las pruebas como éste, sin problemas.

			Valdés transmitió al Almirante el resultado de todo y quedaron en que fueran llevados a la Carraca y depositados en los almacenes hasta poderlos embarcar en dos de los dragaminas remozados, que seguían atracados allí y prestos a salir a la mar en unos pocos días, pues los sistemas de guerra estaban montados y les estaban dando los últimos toques.

			Valdés y herrera habían ideado un sistema nuevo para embarcar los submarinos pues, el que llevaron a Arenosillo lo embarcaron metido en un contenedor estándar cerrado y que después fue depositado en la cubierta del Hespérides, pero los dragaminas no tienen espacio para cargar un contenedor de esas dimensiones ni grúa con esa capacidad de carga por lo que se habían estrujado el seso y le habían quitado el techo a dos contenedores de 40´, que sustituyeron por lonas para evitar miradas indiscretas y habían reforzado los laterales para poder izarlos con las criaturas dentro y así cargar los camiones, que los transportarían a la Carraca.

			Una vez en la zona de descarga se quitarían las lonas del contenedor y las criaturas serian izadas por las grúas del puerto, sustentados los cabos de estas en las dos argollas que se les habían acoplado al casco de los submarinos en la parte superior de la proa y de la popa y se les botarían directamente al agua, dejando al contenedor en el camión que los transportó.

			Una vez en el agua se les haría navegar hasta el centro de la canal de salida de los muelles, donde existe más profundidad y se les mandaría posarse en el fondo, estas órdenes partirían ya de su buque nodriza pues ellos dos comparten unas claves, que solo ellos, el centro de Control de Palomas alta y el del Centro del Estado Mayor Central conocen y no comparten con ningún otro.

			Una vez en el centro de la canal el buque nodriza navegaría hasta posicionarse sobre él y le ordenaría que emergiera hasta introducirse en el hueco hecho ex profeso para ello en el fondo del casco del buque nodriza, después lo izarían interiormente con la grúa puente instalada en la bodega, que había dejado libre al eliminarse la sala de maquinas de los dragaminas y asegurarlo en una cuna para salir a navegar a aguas abiertas para comenzar las pruebas de mar, este sistema si funcionaba, sería el estándar para todos los sumergibles, que una vez en la zona prevista serian botados al agua y guiados por sus respectivos controladores.

			También había la posibilidad, para la distribución y recogida de los sumergibles que cada dragaminas acogiera a otro que descansaría sobre unos portantes en el mismo hueco de izado y se mantuviera allí durante la navegación, para lo que se había previsto que la abertura se mantuviera cerrada por un portón corredera cuando el buque navegara en alta mar.

			Otro modo de transportarlos era con esos contenedores reformados y cargados como otra carga normal en los buques de transporte de la armada que los podrían sembrar rápidamente en una zona con la red de células sonar ya instalada

			Esto era adelantar acontecimientos y ahora estaban todavía en fase de pruebas y a ello se circunscribieron, pues a los pocos días les llamo el Almirante para decirles que ya los dragaminas estaban dispuestos y que les avisaran cuando empezarían las pruebas, pues quería estar presente en ellas.

			Como siempre en el ejercito los deseos de los jefes son más parecidos a órdenes que a los demás mortales y al día siguiente se dieron prisa en cargar a las dos criaturas en los contenedores ya arranchados en la caja de los tráiler y los dos submarinos fueron depositados en sus respectivas cunas acolchadas que se les había instalado en el suelo y paredes de los contenedores estándar de 40´ y así tomaron rumbo a la autopista camino de la Carraca, escoltados por dos vehículos todo terreno, que les había mandado el jefe, con una dotación de soldados de paisano fuertemente armados y por el de Valdés en el que iban este, Daniel y Galán, cuyo destierro parecía llegar a su fin, pues si todo salía bien no sería necesaria su presencia continua en las instalaciones granadinas.

			Efectivamente, el Almirante les estaba esperando como agua de Mayo, que a finales de ese mes estaban y les invitó a una copa mientras esperaban a los camiones a los que habían adelantado para ocuparse de que pasaran los controles de entrada los más rápido posible, de esto ya se había ocupado el jefe, que para eso lo era y cuando llegaron estos se encontraron las vallas levantadas y el jefe de guardia subido a un vehículo sin capota haciéndoles señas de que no pararan y les siguiera por las calles del arsenal hasta una nave cuyas puertas abiertas parecían esperarles, como así era; allí dejaron a los vehículos a cargo de una dotación de guardia y salieron los chofer y su escolta camino de los comedores, que ya era la hora de almorzar.

			Al oscurecer los camiones se pusieron en marcha otra vez y se acercaron lentamente al muelle que le indicaron, una vieja grúa se acercó lentamente y bajó hacia el sumergible los dos ganchos en que terminaban los gruesos cables que izarían a la gris criatura que poco a poco fue emergiendo del contenedor para balancearse en el aire cuando la pluma de la grúa giró hacia el agua en donde lentamente depositó su carga, allí le esperaban dos lanchas neumáticas con dos marineros cada una, que se encargaron de liberarlo de los ganchos que lo sujetaban.

			Visto el desembarque del primero el Almirante y Valdés se dirigieron al cercano dragaminas asignado para comandar al submarino que acababan de botar y que Herrera había bautizado en una sencillísima ceremonia estallándole suavemente en el casco un benjamín de espumoso, con el nombre de Martin Álvarez, en memoria del intrépido granadero de infantería embarcada, extremeño de Montemolín (Badajoz), que se había ganado el honor de que siempre hubiera un barco en la armada española que llevara su nombre (según la Real Orden de 1848), honor que se había ganado al defender valientemente el puente del navío donde batallaba (El San Nicolás de Bari), arropado con la bandera del buque para evitar que la rindieran a los enemigos, en la batalla de Cabo San Vicente de 1797.

			Al embarcar el Almirante en el dragaminas el comandante de este corrió a saludarle e iba a pedir disculpas porque el oficial de guardia no había dado los pitidos de rigor y calló al ver que este vestía de paisano igual que Valdés, por lo que se limitó a saludarlo militarmente y acompañarles al puente, donde en un rincón destellaba la luz de dos pantallas de ordenador con un marino con galones de cabo sentado frente a una de ellas y con un Joystick en su mano derecha, en la pantalla se veía reflejada la imagen de la obra viva del submarino balanceándose en las tranquilas aguas de la canal, que por el software implementado podía verse nítidamente, pero Valdés sabía que con solo los datos que le proporcionaban las señales acústicas del submarino no podrían guiarlo con la fiabilidad que le daría la red, pero aun así y apoyado por la triangulación que le proporcionaba la señal del otro dragaminas cuyo sonar le hacía de emisor-receptor formando entre los tres una célula autónoma independiente, mientras se mantuvieran todos al alcance de las señales.

			El comandante del dragaminas con el Almirante de observador en el puente, ordenó al cabo sentado ante la consola, situar al submarino en el centro de la canal donde mayor era la lámina de agua y llegado a este punto le ordenó sumergirlo, haciéndolo descansar en el fondo de ella.

			Después de que el submarino estuviera descansando en el fondo, iniciaron la inédita maniobra que tanto tiempo estuvieron estudiando Valdés y Herrera, el dragaminas maniobró hasta colocarse sobre la posición donde había desaparecido el sumergible y el comandante dio la orden al cabo de la consola que hiciera emerger a este e introducirlo en la barriga del buque.

			El Almirante seguido de Valdés bajaron rápidamente la escala que daba a la nueva bodega y al llegar a esta vieron al sumergible meciéndose plácidamente en el hueco abierto para recibirlos, dos marineros engancharon los garfios de una grúa a las argollas, que tenía en proa y popa y lo izó, transportándolo después lateralmente y lo depositó en una cuna metálica protegida con una gruesa goma, donde descansaría durante la navegación.

			El Almirante felicitó de nuevo a Valdés y subieron al puente donde esperaron desde unos doscientos metros a que el otro dragaminas, con Herrera a bordo, hiciera la misma maniobra con el otro submarino. Todo transcurrió sin novedad y los dos dragaminas con su carga especial tomaron rumbo a la salida de la Bahía de Cádiz, dejando por estribor las luces de la base de Rota, que poco a poco se iban alejando entre la oscuridad de la noche sin luna, habían escogido esa noche no por casualidad ya que así los satélites americanos que vigilaban sus bases no detectarían las maniobras con los submarinos.

			Se alejaron rumbo al estrecho a una velocidad de 15 nudos, hasta que avistaron a varios mercantes que iban en su mismo rumbo. Valdés le pidió al comandante que les enseñara las nuevas capacidades de los buques y este después de comunicarse con el otro dragaminas avisándole de la maniobra que iban a iniciar, para que los siguiera, adelantó la palanca de control de los motores un par de puntos más y todos sintieron como el barco iba aumentando la velocidad hasta los 20 nudos, al estabilizarse esta, el comandante avanzo dos puntos más y al cabo de unos minutos vieron en el tacómetro los 25 nudos, el Almirante lo miraba con incredulidad pues no se hubiera creído nunca que aquel viejo buque pudiera alcanzar más de los que en su día fue su máxima velocidad en pruebas, los 17 nudos.

			Aún tenían margen de aumentar las revoluciones de los motores, que no se oían al estar sumergidos, pero no quisieron ponerlos al máximo ya que lo principal era hacer las pruebas con los sumergibles, para ello habían contactado con el Hespérides y los dos pequeños oceanográficos que estaban en la zona tendiendo la red, pues con sus estaciones sonar harían una célula para guiar a los submarinos con más exactitud.

			Los oceanográficos habían llegado ya tirando la red a la altura de Tarifa y atrás habían dejado el cable que conectaba y alimentaba a toda la red y lo habían depositado cerca de la orilla donde unas lanchas neumáticas lo llevaron hasta la misma orilla dentro de la base de Palomas Baja en donde lo esperaban unos soldados, que lo engancharon a un tractor oruga, que lo fue remolcando hasta la base de Palomas Alta y después lo fueron enterrando en una zanja, que había abierto el hermano de Alba con una pequeña excavadora de la empresa del tío que Valdés había contratado y a los que había pedido la mayor discreción, la zanja subía hasta la cumbre donde estaban emplazados las tres cañones de la batería de costa y José ayudaba ahora a los soldados a enterrarlo.

			A partir de Tarifa en dirección Este el fondo marino llega a su mayor profundidad, cercana a los 900 metros y esa era la zona elegida para probar los sumergibles, que fueron botados al agua siempre sumergidos y después de algunas maniobras submarinas para comprobar los sistemas internos y la transmisión de las señales en el agua, entre los componentes de la célula, Herrera le dio la orden al suyo de sumergirse y todos vieron en las pantallas de los dos buques, como el pequeño sumergible iba poco a apoco marcando la profundidad hasta el fondo que allí era de 700 metros. Al rato le acompaño el segundo al que Herrera había bautizado como Jorge Juan y se vio en las pantallas como tomaba fondo junto a su gemelo.

			Después de eso le dieron orden a uno de ellos de emerger dentro del casco de su nodriza y ya en su cuna fue reconocido por los técnicos concienzudamente para ver si había tenido alguna entrada de agua, todo había transcurrido bien y al poco abandonaron la zona de vuelta a la Carraca. Quedando los otros buques tirando el cable de la red, lo cual hacían por la noche para evitar la vigilancia visual por satélite y desde la Roca pues ya tenían esta a la vista.

			El submarino Martin Álvarez navegaba sumergido acompañando a los dragaminas en el camino de vuelta a la base, lo habían ideado así pues querían ver la velocidad que alcanzaba y la duración de las baterías, cosa en donde la teoría no siempre se acomoda a la práctica.

			Aquí si pusieron a los dragaminas a tope de velocidad, que con viento de levante a favor de unos diez nudos, consiguieron poner el tacógrafo del mismo en veintisiete nudos, cosa totalmente impensable para los comandantes de aquellos viejos cacharros, llegaron a esa velocidad intentando no perder la señal del submarino, pues según la lectura en las pantallas este navegaba a una velocidad increíble de cuarenta nudos, le tuvieron que dar órdenes de igualarse con ellos y después ponerse a una velocidad de crucero de unos quince nudos para no levantar sospechas pues estaban llegando a la altura de Cádiz, entonces hicieron una breve parada para hacer la maniobra de recogida del submarino en la bodega del dragaminas, donde estaban embarcados el Almirante y Valdés.

			Estos cuando desembarcaron y junto a Herrera se felicitaron unos a otros exultantes de alegría comentando cómo habían discurrido las pruebas y fueron a celebrarlo con un buen desayuno.

		


		
			Capítulo X

			Después de desayunar y tomar una copa para celebrar el éxito de las criaturas, el Almirante llamó desde allí por teléfono al JEMAD y le informo del resultado de las pruebas de los dragaminas y de los sumergibles, Valdés y Herrera llegaron a oír la exclamación de alegría del Jefe del Estado Mayor, que les pedía que estuvieran preparados para viajar a Madrid a informar personalmente a otras personas.

			Esto último ya no le gustó a Valdés y menos a Herrera que empezó a excusarse inmediatamente con el Almirante, diciéndole que tenía mucho trabajo en Granada y más ahora que tenían los datos de la inmersión en el ordenador de a bordo y tenía que estudiarlos para seguir con el montaje de los otros veintidós sumergibles.

			El Almirante comprendió que Herrera tenia buenos motivos para no perder tiempo en reuniones, pero no así Valdés al que comunico sin ningún género de dudas, que estuviera preparado para marchar en cuanto se lo dijera, viendo que no le daban opción Valdés asintió y empezó a pensar otra vez, que mejor se hubiera quedado quietecito y no haber puesto en manos de terceros sus ideas.

			Don Javier los despidió cariñosamente pues salía para Madrid esa misma mañana y los dos amigos marcharon a Cádiz con la intención de celebrar el éxito de las pruebas con sus respectivas mujeres.

			Al día siguiente Herrera se marchó a la Carraca y embarcó en el dragaminas que llevaba a bordo al submarino Martin Álvarez, allí les esperaban los ingenieros desplazados desde Granada para abrir la compuerta hermética, que daba acceso al interior del sumergible e inspeccionaron centímetro a centímetro la estanqueidad de los mamparos y volcaron a un portátil los datos del ordenador de a bordo, el submarino estaba como ya habían visto por las cámaras de televisión distribuidas por el interior, que daban una visión de todos los compartimientos del pequeño buque al que no le había entrado agua por ningún sitio.

			Valdés por su parte marchó a Tarifa para seguir desde allí los trabajos de la red, que entraba en la parte más conflictiva pues tenían que tirar las perpendiculares desde el centro del Estrecho hasta dentro de la bahía de Algeciras, donde se habían proyectado dos emisores y el tendido del cableado submarino podía entrar en conflicto con las pretendidas aguas territoriales de la Colonia. Y también por la parte Sur, pues tenían que cubrir la otra mitad del Estrecho, tirando una línea hasta Ceuta aprovechando las aguas territoriales, que les proporcionaba la deshabitada isla de Perejil, ahora se veía la importancia estratégica que puede tener una pequeñísima isla deshabitada, que supuso en un tiempo no muy lejano un encontronazo con nuestro vecino Marruecos, que un buen día la invadió con un par de docenas de soldados queriendo apropiársela y el gobierno español respondió con fortaleza y expulsó a los marroquíes y por eso ahora podían aprovechar la territorialidad española de esa minúscula isla para obtener un control total del paso del Estrecho.

			Como habían tenido la precaución de informar a las autoridades de la Colonia de la intención de hacer una campaña cartográfica y de recursos pesqueros en la zona, creían que no tendrían problemas, como así fue, cuando los buques hidrográficos comenzaron a trabajar dentro de la bahía de Algeciras, solo tuvieron dificultades al tener que sortear la gran cantidad de tráfico marítimo de la bahía, pues además del puerto de Algeciras, uno de los mayores de Europa en el tráfico de contenedores y el de Gibraltar, se sumaban las idas y venidas de las gasolinera flotantes, que se abarloaban a los buques fondeados en las aguas pretendidamente de la Colonia, para suministrarles un combustible más barato que en las refinerías españolas, con el consiguiente peligro de derrames para cuyo evento no estaban preparados y las consecuencias recaerían en el entorno de la Bahía y por lo tanto a España. Y no solo de la Bahía sino de parte del Mediterráneo pues esos barcos gasolineras se suministraban de buques tanques fondeados en la Bahía y en aguas al Este de la Roca frente a las playas de la Línea en aguas de la colonia, según ellos.

			La presencia de estos buques y sus negocios amparados por la cobertura que les daba las pretendidas aguas gibraltareñas, era una de las circunstancias que Valdés barajaba en el Anexo Uno de su informe para comenzar a poner a la opinión pública mundial a favor de un «basta ya» de la política de paños calientes como la que se había llevado hasta ahora con Gibraltar y por lo tanto con los hijos de la Gran Bretaña, sin mayúsculas.

			Esta era una de las primeras opciones que se barajaba en el informe, después venían otras que en los próximos días se estarían estudiando por la superioridad y temía, pero al mismo tiempo deseaba, que fueran a llevarlo a cabo y que le cayeran encima a él más responsabilidades de las que le correspondían y pretendía tener.

			Bueno ya se iba acostumbrando a que los jefes tendrían la última palabra y él se dejaba llevar por las circunstancias, pero también pensaba que a estos les había caído una patata caliente en las manos y que algunos se iban a quemar las manos con ella, si no andaban con cuidado, pues estaban entrando en un terreno muy político y con los políticos era difícil de trabajar, pues sus circunstancias no eran las mismas que para las gentes de armas, ellos se mueven en unas aguas procelosas al vaivén que le dictan las encuestas y las mayorías parlamentarias.

			Ahora se daban unas circunstancias complicadas, como siempre en el panorama político español, un gobierno de un partido en minoría, pero apoyado por un partido muy afín a lo que predicaban los Anexos y que podía ser aprovechado por el Presidente para dar un golpe de efecto en la esfera internacional y nacional, que pudiera servirle para obtener más apoyos en las siguientes elecciones si salía bien el dibujo proyectado en el Anexo uno y el siguiente.

			Valdés, estuvo unos días muy entretenido en Palomas Alta junto al Teniente Núñez, que llevaba los trabajos de acondicionamiento muy bien pues estaban ya a punto para recibir a los operadores de consola, ya estaban allí los ingenieros electrónicos, los informáticos y una legión de técnicos montando todos los dispositivos electrónicos, para distribuir las señales de la red a las consolas de control desde donde dirigir a los submarinos no tripulados, la sala de Control la habían instalado en la segunda Batería, donde se había desmontado todo el aparataje que alimentaba al enorme cañón con los grandes proyectiles , que le llegaban desde los distintos depósitos , uno para los proyectiles propiamente dichos y otro para los explosivos que los proyectaban hasta unas 35 millas de distancia , que era el alcance máximo del cañón.

			Había utilizado la gran sala interior a donde se llegaba por la gran entrada de la batería número uno, donde se recepcionaban anteriormente toda la logística de la batería, que después eran distribuidas a los tres niveles de esta por unos montacargas y había dispuesto los habitáculos en dos pisos y la distribución se realizaba por un corredor visto, los habitáculos tenían baño individual, cama y pequeña mesa y televisor en la pared, la idea parecía y así era, sacada de los camarotes de los barcos y tenían suficientes comodidades pero en pequeño, todo ello lo había suministrado y montado una empresa dedicada, por subcontrata de los astilleros, a la instalación de la habitabilidad de los buques mercantes, pues el sitio con el que contaban no era precisamente espacioso y más parecido a un barco que a otra cosa, aunque ahora no podían estar más tierra adentro, también contaban con una sala con lavadoras y secadoras y un nuevo comedor con una moderna cocina dirigida por un buen cocinero, el Cabo Matías.

			Transcurrieron varios días en los que Valdés, entre el trabajo en la base y las escapadas con Alba, que había terminado la carrera y ya estaba en casa con sus padres lo que suponía la dificultad de tener que verse fuera de la casa del inglés, pues ya habían tirado el cable hasta la casa y el sótano de esta era un hervidero de técnicos y algunos de ellos dormían en los dos dormitorios que tenía libre la casa, pues los trabajos se estaban haciendo con gran celeridad pues el tiempo se les echaba encima.

			Después vendrían los fuertes vientos de Levante que podrían interferir en la tirada de la red y esta tendría que estar lista para cuando los submarinos se sumergieran en los puestos asignados para la vigilancia del Estrecho.

			Cuando estuvieran operáticos los sumergibles, pensaba para sus adentros Valdés, tendrían un control absoluto del tráfico marítimo en ese paso estratégico, quizás el más importante del mundo ya que controlarían el de superficie con el Centro de Control Marítimo del Estrecho, que mediante sus radares y emisoras controlaban el paso de los buques mercantes por él, otro sistema era el SIVE que controlaba incluso el paso de pequeñas embarcaciones mediante radares de superficie y sistemas ópticos con el que operan en la lucha contra las mafias de la inmigración clandestina y del narcotráfico, el SIVE cuenta además con un sistema muy sofisticado de cámaras distribuidas por toda la costa, que visualizan los objetivos a gran distancia, este lo operaba la Guardia Civil y ahora se contaría con el sistema más sofisticado del momento de detección submarina, que proporcionaría la red celular de sonar y que estaría apoyada tácticamente por los sumergibles.

			Valdés, siguiendo las indicaciones del Almirante y organizadas por este, ya había iniciado conversaciones con los responsables de la Guardia Civil, que regentaba el SIVE y con la dirección General de la Marina Mercante para coordinar los tres sistemas y ponerlos a disposición de los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado en su lucha contra el contrabando de tabaco, drogas e inmigración ilegal, a los que pasarían solo la información que tomaran de la red sonar, que les sirviera para los fines indicados a la Guardia Civil y Aduanas , que eran las encargadas de la lucha contra el tráfico ilícito.

			Ahora también tenían la posibilidad, ya que era competencia del ejército, de contar con una ayuda inestimable y que se podía unir a los otros sistemas, era la que desde hacía unos meses contaba España, las posibilidades del moderno satélite ya totalmente operático, equipado con un sensor SAR (Radar de Apertura Sintética), que permite obtener imágenes con una alta resolución (de hasta 25 cm), el satélite español llamado «Paz», el que desde una órbita terrestre a unos 500 kilómetros de altura permitirá la vigilancia radar de toda la superficie terrestre, lo que permite utilizarlo para el control de fronteras, inteligencia, operaciones militares y un largo etc.

			Ahora las posibilidades de control eran inmensas, el qué hacer con ellas, era otra cosa, pues la situación estratégica de Estrecho como único paso entre Atlántico y Mediterráneo hace que ese paso de solo 14,5 kilómetros de distancia entre Europa y África esté en todos los mapas de las grandes potencias como el más estratégico y España como nación ribereña que es, tendría que hacer valer ante sus aliados esta gran capacidad de control de la zona, pero esta condición si no es apoyada por una potente fuerza militar, queda diluida ya que tenía que ser compartida, no solo con Marruecos lo que era obvio e inevitable, sino con el Reino Unido de la Gran Bretaña, que desde hacía más de 300 años se habían adueñado por la fuerza del Peñón de Gibraltar en unos momentos de debilidad del Reino de España.

			Y no solo eso, sino que pensaban mantener su control a pesar de las resoluciones de descolonización de la ONU etc. y no solo mantener, sino que a lo largo del siglo pasado se apropió de todo el Istmo que une la colonia con la ciudad de La Línea.

			Los terrenos cedidos por el Reino de España en el Tratado de Utrecht, que fueron el Castillo y el pequeño puerto, se ha multiplicado a lo largo de los años de ocupación, con la anuencia y dejadez por parte de España, debido quizás a la debilidad económica y política de las ultimas centurias, que coincidieron, no por casualidad con el tiempo de mayor gloria de los británicos, los cuales por la fuerza arrebataron muchas de las riquezas españolas, jactándose de ello y encima quedando ante la opinión mundial como los más honorables conquistadores o detentadores de poder imperial, que sojuzgó y exterminó a pueblos y razas enteras para apropiarse de sus riquezas.

			Y que con su propaganda y maledicencia impulsaron la llamada Leyenda Negra que pone a España a parir apoyándose en escritos de monjes y sacerdotes españoles, para sus reyes y otras autoridades, que hacían autocriticas y criticas de las cosas que sucedían en los Virreinatos y provincias de ultramar. Todo ello apoyado y transmitido por la prensa anglosajona, entre ella la de EEUU y la iglesia anglicana.

			Dicha propaganda fue impulsada por un plan preconcebido por el mundo anglosajón para repartirse, unos, los territorios españoles de ultramar y otros el comercio con ellos, lo cual consiguieron como todo el mundo sabe y lo hicieron bien, pues todavía queda el rescoldo en la mente de casi todo el mundo, de que el descubrimiento y conquista de territorios por España fue lo peor que les pudo pasar y no se dan cuenta que aún quedan esos pueblos para contarlo, lo que no pueden decir algunos pueblos o razas colonizados por los ingleses, holandeses o franceses o por los mal llamados libertadores de los territorios españoles de ultramar, que masacraron a sus indígenas cuando estos perdieron la protección de la Corona española.

			Eso era un asunto que Valdés no comprendía, el que con la bonanza económica que vivía actualmente España, como 9ª potencia mundial, esta no se correspondía políticamente con ese status, pudiendo gastar más esfuerzos y dineros en retrotraer esa mala leyenda y poner en claro de una vez por todas el papel que ha jugado cada nación en la historia, que quizás fuera debido a que en los últimos años se había invertido poco en el terreno militar, por una concienciación perversa de que el ejército era malo, imbuida por una minoría de españoles, que eran los que más gritaban y a los que los poderes públicos hacían mas caso y esa situación nos apartaba del lugar donde nos correspondía estar por economía, prestigio e historia.

			Esta atonía de los poderes políticos era lo que por otra parte temía Valdés y pensaba que los sistemas en los que se estaba gastando el dinero público fueran puestos solo al servicio de sus aliados de la OTAN, en los que también están nuestros queridos amigos y que nuestros políticos no supieran que hacer, con el poder que ellos estaban poniendo en sus manos y todo quedara después en agua de borrajas.

			Pasaron varias semanas en que no tenía noticia del Almirante, lo que no le preocupaba, al revés pensó, pues el trabajo se desarrollaba bien y sus salidas con Alba eran cada vez más agradables, ya que ahora con el buen tiempo conocía casi todas las playas desde Vejer hasta Marbella.

			Pero lo bueno se acaba pronto y recibió la llamada del Almirante citándolo en Madrid, a la mañana siguiente tuvo que marchar hacia Jerez a coger el tren para Madrid, a la llegada a la estación de Atocha le esperaba un conductor con un vehículo sin distintivos, que lo llevó hasta el antiguo Ministerio de Marina, allí se entrevistó con D. Javier, que le dijo que dejara la bolsa de viaje allí en su despacho, pues saldrían inmediatamente para una reunión con el JEMAD.

			Al llegar al Ministerio de Defensa y entrar a la sala de reuniones donde le esperaban, se llevó una sorpresa mayúscula pues el JEMAD a quien ya conocía estaba acompañado por el Ministro de Defensa al que saludó marcialmente, aunque después recordó que iba de paisano, este le dio la mano como saludo y se sentaron a la mesa.

			El Almirante les puso al corriente de la situación actual del proyecto, mirando de vez en cuando a Valdés como esperando una confirmación a lo que decía, este con pequeños movimientos afirmativos de cabeza apoyaba a su jefe sobre lo que decía sobre el desarrollo de este, tanto de la red como del montaje de los submarinos y las pruebas efectuadas con ellos.

			Una vez terminada la exposición y visto el estado en que estaba todo, el Ministro tomó la palabra y les dijo.

			—Estoy informado de la mayoría de lo que me cuentan, pero quería que me lo confirmaran los responsables del proyecto, antes de confirmar la reunión con el Presidente para esta tarde, a las cinco, si no hay más que decir quedamos en Moncloa a las cuatro y media y sin esperar a que nadie dijera algo, se levantó y salió rápidamente de la sala, dejando a los reunidos sumidos en un silencio sepulcral, que rompió el JEMAD carraspeando y mirando a los dos marinos, que no salían de su sorpresa pues nadie les había preparado para esa reunión y por lo visto tampoco a él.

			—Bueno tenemos que comer algo antes de la reunión, con el estómago lleno se enfrenta uno mejor a las batallas, dijo jocosamente levantándose, como si aquello le hubiera hecho gracia, no así a Valdés y por la cara que había puesto, tampoco al Almirante.

			Fueron a comer a un restaurante del centro y quedaron de acuerdo entre ellos no hacer cábalas sobre lo que les esperaba esa tarde, pues todos estuvieron también de acuerdo en que tratar con políticos, era como jugar a las quinielas de futbol, muy pocos acertaban.

			Tampoco tuvieron mucho tiempo para pensar en ello pues el tiempo se les paso volando y el JEMAD llamo a su chofer para que les recogiera, ya con el tiempo justo para llegar a la Moncloa a la hora que habían quedado.

			Después de pasar los controles y recoger las credenciales se dirigieron al edificio que le señalaron, que era donde se celebraban los consejos de ministros, un secretario les facilitó la entrada a la sala y a Valdés le pareció que estaban en el consejo, pues sentados a la mesa, presidida lógicamente por el Presidente se sentaban los ministros de Defensa, Asuntos Exteriores, Interior y el portavoz del Gobierno y mano derecha del Presidente.

			El Almirante y Valdez fueron presentados por el JEMAD y después fueron invitados a sentarse a la mesa, el Ministro de Defensa hizo una breve reseña del informe presentado por el Almirante esa mañana y esperó a que el Presidente dijera algo, este se tomó su tiempo como era su costumbre, para hablar sobre el tema y empezó diciendo.

			—Señores ante todo muchas gracias por los esfuerzos e ideas que han puesto a nuestra disposición o mejor dicho a disposición de todos los españoles.

			Dicho esto, siguió diciendo y ahora miraba fijamente a Valdés como queriendo leerle la mente.

			—El Capitan de Navío Valdés ha puesto en nuestras manos un instrumento disuasorio muy poderoso, cuyo alcance y para sacarle todo el provecho posible hay que aquilatarlo mucho, por eso están aquí los Ministros a los que competerían más directamente el desarrollo y las consecuencias de las decisiones, que habría que tomar.

			Los Ministros, excepto el de Defensa que era conocedor de las dos fases del Proyecto se miraban unos a otros, pues no sabían aun de que trataba aquello, El presidente pidió al JEMAD que les informara de las dos fases, dicho esto y mientras el militar informaba de ello, el presidente tomó un escrito que tenía ante sí, que Valdez reconoció como el Anexo Uno y lo estuvo hojeando mientras el militar ponía en antecedentes a los Ministros que nada sabían de la segunda parte del proyecto.

			Después vinieron una serie de preguntas a las que contestaron al alimón, el Almirante y Valdés, hasta que fueron decayendo estas y todos ellos fueron dándose cuenta de la trascendencia de lo que les explicaban.

			El Presidente tomó de nuevo la palabra y comenzó diciendo.

			—Ya tenéis una idea de lo que han puesto estos señores en nuestras manos y yo personalmente estoy de acuerdo con el Capitan de Navío, en que hay que hacer algo con ello, os voy a enseñar uno de los dosieres que el Almirante me hizo llegar, que conocemos como Anexo Uno, cuyo autor es el Capitan, pues ya es tiempo que se reparta la carga que han puesto sobre mis hombros, no os tengo que decir que cuento con la máxima discreción sobre lo escuchado y de lo que vais a escuchar y en ello incluyo a vuestros compañeros del Gobierno, pues seré yo quien les informe si llegara el momento de hacerlo.

			—Este Anexo es más bien un guion novelado con el que se podría hacer una película de intriga yo lo voy a resumir en pocas palabras, después el Almirante y el Capitan de Navío podrán clarificar algunas cosas que yo no entendí aún. El autor del Anexo, en definitiva, se apoya en la fuerza que supone tener 24 submarinos no tripulados y armados, cuya efectividad según los informes de las pruebas efectuadas es demoledora y aprovecha esta capacidad disuasoria para promover la circunstancia de recomponer lo que durante tanto tiempo hemos dejado hacer a los ingleses.

			—Primero hacerles ver que las aguas que rodean el Peñón son solo nuestras, para ello se les pedirá a las gasolineras flotantes y a los tanques que las sirven, que abandonen las aguas españolas, pues no tienen permiso para efectuar dicha actividad peligrosa para la población de la Bahía de Algeciras y el medio ambiente de la zona.

			—Esto creará un contencioso con las autoridades gibraltareñas, que habrá que asumir y torear, para ello espero contar con el partido, que nos apoya en el Parlamento a cuyo jefe tendré que poner en antecedentes. Una vez empezado el contencioso, incluiremos en él a los terrenos del istmo que fueron los últimos que nos arrebataron y para lo que no tienen papeles, sonrió al decir esto.

			—Esto en definitiva es el resumen del guion y yo estoy dispuesto a seguirlo, no sabremos como saldrán las cosas, pero si salen más o menos bien nos apuntaremos un buen tanto en el juego geopolítico y barriendo para casa también.

			Todos permanecieron un rato callados, pues estaban escuchando de su jefe de filas que iban a decirle a los ingleses que se fueran de la Bahía, con su negocio de gasolineras y después que les devolvieran los terrenos, que se apropiaron durante los cien últimos años, sobre todo durante la segunda guerra mundial en donde han construido el aeropuerto y toda una serie de instalaciones portuarias sobre aguas españolas, Todas estas explicaciones las fueron recibiendo repetidamente hasta que se quedaron con la idea bien definida de lo que se iba a hacer.

			El Presidente quedó con el JEMAD y el Ministro de Defensa en visitar el arsenal de la Carraca en una próxima visita a Cádiz, ya que tenía mucha curiosidad por ver personalmente los submarinos, después de despedir a los militares se quedó con los ministros, que no habían estado al corriente del proyecto para enseñarles el video de las pruebas de tiro que se habían hecho en Arenosillo, para que estuvieran convencidos de las potencialidades de los sumergibles.

			El Almirante y Valdés salieron del complejo con semblante serio pues eran conscientes de las responsabilidades que se habían echado encima y lo que habían provocado, cuyo alcance nadie sabía bien hasta donde llegaría. Valdés aprovechó que el Almirante había quedado con su familia en ir a visitar a unos amigos y se despidió de él, pues necesitaba tomarse unas copas para aclararse un poco.

			A la mañana siguiente dejó el hotel y tomó el tren hacia Jerez ya que tenía el coche allí, su intención era ir a ver a Herrera a Granada para que le informase de cómo iba todo allí y comentar con él parte de lo que había sucedido en la Moncloa, ya que Daniel hacia muy bien el papel de abogado del diablo y necesitaba contrastar con alguien de su máxima confianza, las dudas que tenía y de las consecuencias que tendría, el poner en su sitio a los tanqueros de Gibraltar y de cómo reaccionarían los ingleses, aunque si era como esperaba, dicha reacción facilitaría la puesta en marcha del Anexo Dos, del que con muy buen criterio el Presidente no había hecho mención todavía.

			A eso de las ocho de la tarde apareció Valdés a las puertas de la fábrica de los Gil, aun había actividad en los talleres y se encontró a Herrera reunido con los hermanos Gil preparando los trabajos del día siguiente, después de saludarlos aprovechó para felicitarles por lo bien que habían salido las pruebas de los sumergibles.

			Muy bien Cayetano, pero ahora tenemos un problemilla y es que a la empresa, que nos suministró urgentemente las baterías de los dos submarinos de prueba, ha sido avisada por su gobierno de un problema legal que tienen por suministrarnos ese nuevo tipo de acumuladores, ya que estos han entrado en una lista del gobierno americano como alta tecnología y aunque las ventas a España se harán tarde o temprano, hay que pasar por un control burocrático muy enrevesado, que no se hizo antes por las prisas que les metimos a los suministradores y que ahora se no ha vuelto en contra y eso nos puede retrasar el ensamblaje final de los 22 sumergibles.

			—Bueno, es impensable el que no lleguemos a tiempo en la entrega, todo el mundo está preparando su parte en el tinglado y no vamos a ser nosotros los que estropeemos la jugada, empezó diciendo Valdés masajeándose la cabeza pues los retrasos no iban con él, ¿habéis pensado alguna solución?

			—Solución no, solo minimizar los retrasos ensamblando los sumergibles como estaba previsto y cuando lleguen las baterías las introduciremos una a una en la unidad de energía desde el portillo de entrada, esta sería la última operación a efectuar.

			—Me parece buena la idea, dijo Valdés, además esa última maniobra se podría hacer en la Carraca, ¿no es así?

			—Pues sí, eso lo podemos hacer allí y ganaríamos algo de tiempo, no tendríamos que esperar aquí con los brazos cruzados y si se retrasaran más de lo debido se podrían cargar las baterías incluso en los buques que los transportaran.

			—Bueno vamos a rezar para solventar este problema y si nos retrasa más de lo previsto, entregaremos el hacha al verdugo para que nos corte la cabeza, pues el lio que armaremos será de campeonato, en esto Valdés se volvió al aparecer por la puerta la figura renqueante de Don Manuel, que lo saludó efusivamente.

			—Me dijeron mis hijos que vendría esta tarde y quería saludarlo personalmente e invitarlo a cenar, a todos, corrigió mirando a Daniel y a sus hijos y que hacéis aquí tan tarde ¿Hay algún problema?, preguntó.

			Herrera le comento lo del retraso en la entrega de las baterías y Don Manuel ni corto ni perezoso, se sentó a su mesa, que sus hijos respetaban como si siempre estuviera allí, pues Herrera nunca había visto a alguno de ellos sentarse en su sillón.

			Don Manuel rebuscó en su agenda y le dijo a su hijo mayor que le marcara un número de teléfono de los EEUU, que apuntaba con su dedo en una de las hojas de su vieja agenda. Al otro lado todos escucharon al interlocutor de Don Manuel, que al reconocer a este y se supone que también al número de teléfono que le saldría en su pantalla, su voz sonó con un acento amable y respetuoso, Don Manuel le comentó el problema que le habían transmitido sus hijos y estuvieron hablando durante bastante rato de todo, de la familia, de los problemas que tenían con la administración del último inquilino de la Casa Blanca y especialmente de los últimos que habían surgido con la nueva serie de baterías, que habían incluido en un catálogo especial como si fueran susceptibles de usarse en la fabricación de bombas atómicas, se rieron ambos de la broma del americano.

			Al final de la conversación concluyeron que el pedido de las baterías para la fabricación de las carretillas elevadoras que fabricaba Don Manuel, no se vería afectado por esas nuevas normas, pues se entregarían como una serie anterior ya que eso no lo controlaba nadie y él era el dueño de su hacienda, vino a dar a entender y que no iba a posibilitar la pérdida de un buen cliente por unas normas que retrasaría el desarrollo empresarial y que especialmente a su empresa le estaba causando muchos perjuicios.

			Después de desearse todos los parabienes posibles, Don Manuel colgó el teléfono con una cara de satisfacción mirando a sus hijos, como diciendo, aun sirvo para algo y tanto que sí, sus hijos no tardaron un segundo en abrazarlo y todos le felicitaron por el ejemplo que les había dado de tener aun buena mano con los proveedores, cosa que se consigue después de muchos años en el negocio sin haberles fallado nunca.

			En definitiva, que todo seguía su curso normal y lo celebraron en un local afamado de la capital, que no distaba más de quince kilómetros de allí.

			Valdés aprovechó el viaje y se quedó en un hotel pues el hostal estaba a tope y en el camino hacia él, le comentó a Daniel como había sido la entrevista en la presidencia y el interés mostrado en lanzar el órdago a los gibraltareños, que todavía los políticos tendrían mucho que analizar y sopesar por lo que cuando recibieran ordenes, ya sabrían por dónde irían los tiros.

			Herrera, en contra de su costumbre se había quedado callado, pues aunque había oído de labios de Cayetano lo de los anexos, la verdad es que no le había hecho mucho caso, pues él con la parte técnica tenía bastante conque entretenerse, pero ahora que el trabajo estaba casi hecho, le estaba prestando más atención a su amigo, que le estaba contando que sus máquinas de guerra igual tenían que usarse como tales, cosa muy poco común en la armada española de los últimos 80 años.

			Pues en una oportunidad que tuvieron hace varios años en que desde una fragata de escolta pudieron abatir a cañonazos a una lancha fuera borda, tripulada por piratas etíopes, que huían después de desembarcar de un pesquero al que tuvieron secuestrado durante semanas y después de pagarse un rescate, esa acción de castigo que no fue autorizada por el gobierno biempensante de entonces y el JEMAD de turno, que no pudo entonces influirles o estuvo de acuerdo con él mismo, fue un desprestigio internacional y nacional para las fuerzas armadas españolas, pero casi todo fue silenciado por la prensa afín al gobierno, o sea que las FF.AA habían sido hasta ahora unas buenas ONG.

			A la mañana siguiente Cayetano puso su vehículo rumbo al lugar que más le gustaba últimamente Tarifa, que a pesar de la fama de su viento se había convertido en su sitio preferido, por su gente y en especial por alguien que le había robado el corazón y quería aprovechar un tiempo de tranquilidad ya que suponía que las decisiones sobre el anexo tardarían en llegar y además no corría prisa ya que aún quedaban unas semanas en poner la red en orden, como también el ensamblaje de los sumergibles, que tardaría un poco más, por lo que decidió tomarse unas cortas vacaciones disfrutando junto a Alba de aquel impase, que les permitiría estar más tiempo juntos.

			Ahora el tiempo transcurría lentamente y él se sentía más tranquilo y sosegado como nunca recordaba haberlo estado nunca, hacia la tarde de finales de junio estando dando una vuelta por el puerto tomando el fresco, pues corría un aire de poniente flojo que traía mucha humedad y refrescaba el ambiente ya caluroso por esas fechas.

			Había un gran bullicio en el muelle pues el ferry que hacia la travesía hasta Tánger, estaba cargando los últimos vehículos y pasajeros que iban para Marruecos, siguieron andando y de pronto sintió que el cuerpo de Alba se envaraba y quedaba quieta mirando a un buque amarrado al muelle, que no habían visto antes porque lo cubría la mole del ferry.

			Cayetano, se volvió hacia ella, que seguía mirando al buque para cerciorarse de cual era, a Valdés no le hizo falta leer el nombre del barco pintado en su popa, era el Hespérides y que maldita oportunidad de atracar en Tarifa, que c… hacían allí, suponía que a hacer agua y aprovisionarse de víveres, pero lo habían cogido por sorpresa, si le hubieran avisado los hubiera mandado a hacer agua a África.

			Y ella mirándole exclamó.

			—Pero si me habían dicho que este barco estaría mucho tiempo reparando unas graves averías y que por eso no iba a hacer la campaña de la Antártida este año, y se quedó mirando a Cayetano, como esperando una explicación.

			Valdés no sabía si ponerse de perfil o coger el toro por los cuernos, Alba se había ido acercando a la escala del barco y Cayetano no había tenido más remedio que seguirla, con tan buena suerte que en ese momento el comandante del buque salió a cubierta y se encaminó hacia la escala para saltar a tierra, a media escala se paró al ver a Valdés y le saludó amablemente pues ambos iban de paisano.

			Alba miró a los dos hombres mientras se saludaban y empezó a poner cara de pocos amigos, aunque cuando Cayetano le presentó al comandante guardó las formas y amablemente le preguntó.

			—Que tal las averías, las han reparado rápidamente, ¿no?

			El comandante al oír aquella pregunta miró a Valdés pidiendo ayuda, ya que no sabía quién era la joven que lo acompañaba, pues se la presento como una amiga y no quería meter la pata.

			Esa mirada no pasó desapercibida para Alba y Valdés la miró y pensó que ella no se iba a creer lo que había pensado decirle, por lo que terminó despidiéndose del comandante deseándole una buena estancia en la ciudad y cogiendo amigablemente a Alba por el brazo siguieron su paseo por el muelle.

			—Alba, comenzó a decir Valdés, cuando el comandante del buque Oceanográfico se había alejado unos metros camino de la ciudad, te debo una explicación, que hasta ahora he estado intentando decírtela una y otra vez y no sabía cómo hacerlo, creo que no te va a gustar y es que si te lo cuento tienes que guardarme el secreto si no, no te puedo contar nada y además solo será una pequeña parte, lo que atañe a este buque en el que no has podido embarcarte.

			Alba lo miro dudando en comprometerse pues aunque no era muy curiosa las idas y venidas de su padre, las llamadas en secreto y todo lo que rodeaba a la casa del inglés, a la que no iban hacia semanas, todo se estaba volviendo raro y sabia porque había visto al pasar cerca de la casa a la maquinaria de su tío y al coche de su hermano aparcado en la entrada de la casa, suponía que estarían haciendo alguna obra y hasta ahora ninguno le habían contado nada y ella no había preguntado, como le había pedido Cayetano la primera vez que estuvo en su casa a merendar.

			Pero lo del barco ya era otro cantar, así que diciéndole que sí, que no contaría nada, se dispuso con los brazos cruzados a escuchar las explicaciones de su, y se preguntó ¿su qué?, eso lo dejaría para más tarde, así que conminó con la mirada seria a Valdés a que iniciara las explicaciones.

			Este no sabía por dónde empezar y hasta donde contar, lo que más le preocupaba era que empezaba la primera trifulca que tenían desde que se conocieron y eso empezaba a no gustarle, pero también pensaba que por ahí habían pasado todas las parejas tarde o temprano, por la primera discusión.

			Valdés le comento que habían tenido que echar mano del barco para el proyecto, que sabía ella que estaban metidos él y su padre y del que no podían decir nada, por lo que el barco no podía ir a la campaña oceánica esa temporada, pero que si ella seguía queriendo ir en la próxima tendría asegurado su plaza, pues tendrían prioridad los de este año.

			Bueno no había sido para tanto, pensó Valdés, pero se equivocaba, pues no conocía aun a las mujeres y menos a las de aquella familia, Alba no estaba dispuesta a dejar el hueso a medio roer y con cara de pocos amigos comenzó a andar hacia la ciudad a un paso más rápido de lo habitual, Valdés la siguió en silencio apretando el paso para ponerse a su altura y comenzó lo que los hombres llevan haciendo toda la vida, disculparse por las cosas que había hecho hasta ese momento y las que haría en un futuro próximo y aun así estaría penando bastante tiempo, como todos.

			Poco a poco la cosa se fue calmando y Alba comprendió que razones de fuerza mayor tenía que haber por medio para que, incluso su padre le hubiera ocultado lo del barco.

			Aquello fue una anécdota en el incipiente verano que se antojaba caluroso y que había puesto al Levante algo furioso, por lo que la tirada del cableado en su parte final desde Punta Europa hasta la altura de Málaga se estaba retrasando debido al fuerte viento, pero por otra parte llegaron buenas noticias y fueron que las baterías para los submarinos habían llegado ya y se estaban cargando en las unidades correspondientes, así que el ensamblaje continuaría más rápido y se cumpliría con lo previsto por Herrera.

		


		
			Capítulo XI

			El mes de Julio llegó y a Valdés se le acabaron los días tranquilos, que había disfrutado en Tarifa junto a Alba, que una vez pasado el enfado se dedicó a disfrutar de sus bien ganadas vacaciones estivales junto a su novio, que así había empezado a llamarlo cuando estaban juntos y que a Valdés le gustaba oírlo, aunque se maravillaba de hacerlo y además orgulloso por tener de compañera a una preciosidad de mujer, no solo en lo físico, que también, sino por su juventud y una gracia y encanto especial que le tenía sorbido el seso.

			Recibió ese día la llamada del Almirante, pidiéndole que le actualizara el Anexo Uno, con las ideas que había expuesto en la reunión de Moncloa y como llevarlas a cabo, pues había un principio de acuerdo sobre iniciarlo, pero querían estudiarlo más detenidamente antes de aprobar las acciones que consideraran más adecuadas. Y terminó diciendo que lo más probable es que tuviera que desplazarse de nuevo para explicar lo que iba a decir por escrito.

			Aunque tenía más que trillado el asunto y visto de cerca durante sus viajes de placer a las playas de la Línea y al chiringuito de Puente Mayorga, como trabajaban las gasolineras flotantes, una bombas medioambientales flotantes, sin ninguna protección cuando se abarloaban para hacer el trasvase de combustible a los cargueros que se lo solicitaban, y también había observado las idas y venidas de los dos pequeños y rápidos barcos de vigilancia de que disponían los gibraltareños y que tenían amedrentados a los pescadores de la zona, pues eran unos estrictos defensores de sus supuestas aguas territoriales y con las que habían tenido problemas alguna que otra vez las lanchas de la Guardia Civil, que perseguían a las narco lanchas y les habían cortado el paso cuando llegaron a «sus aguas».

			Para tener una visión más exacta de la zona, había hecho un regalo al curioso Coronel jefe del Regimiento de Artillería con base en Algeciras, del que dependía Palomas, este había consistido en un dron de tamaño medio y con un radio de acción de varios kilómetros, que Herrera había mejorado suministrando una baterías de más capacidad, que había pedido junto a las de los submarinos y también le implementó una cámara de infrarrojos para vuelo nocturno, pero ya lo advirtió cuando lo entregaron, lo difícil era aterrizar el aparato por la noche.

			El Coronel había recibido con un poco de incredulidad el regalo, pero los jefes y oficiales a sus órdenes lo recibieron con entusiasmo pues se había demostrado que los drones eran el complemento ideal, que sustituía a los observadores en la artillería moderna. A cambio Valdés les pidió estar presente en algunos vuelos y que el elegiría los rumbos del pequeño aparato, que iba equipado con una potente cámara y emisor que enviaba las señales al puesto de control.

			Aquella semana utilizó los vuelos del ingenioso aparato que estaba causando furor en el staff del regimiento, para mandarlo a volar en varias ocasiones sobre las aguas cerca del puerto de Gibraltar y del enorme antepuerto que habían construido a expensas de nuestras aguas y se llevó los videos para estudiarlos más detenidamente, esta actividad despertaba algún interés entre la oficialidad pero pasaban totalmente de él, a ellos solo les interesaba el aparato y manejarlo con sus mandos, poco a poco se fueron haciendo a él y ya se vislumbraba quien sería el piloto, un joven Sargento que habría jugado mucho a los videojuegos de guerra pues manejaba los joystick con gran soltura, Valdés no pintaba nada en el Regimiento pero cuando necesitaba que volara el aparato, exigía la presencia del Sargento, que poco a poco y de una forma natural fue ocupando el puesto que le gustaba.

			Valdés hizo que se efectuaran vuelos cada vez más cerca de la Roca, he incluso llegaron a volarlo sobre ella, llegando a ver a los monos encaramados a las piedras. Por lo que veía no tenían previsto ningún sistema anti drones pues nada molestó al aparato en sus vuelos, lo que a Valdés sí que le sirvieron para rellenar algunos huecos en su informe y lo que más le interesaba era la presencia de una especie de fragata siempre de guardia, presta para salir a la mar y que era relevada cada dos meses, según los informes que disponía el CIFAS.

			Por fin el jueves terminó el dichoso Anexo Uno debidamente actualizado y lo envió por correo electrónico al Almirante, que lo llamó al poco rato para preguntarle algunos detalles, se veía que quería estar al día de lo que decía el Anexo ya que ahora estaban entrando en aguas procelosas y un patinazo podía acabar con la carrera profesional de alguno.

			Valdés se dedicó el fin de semana a su deporte favorito, salir a comer con Alba a una playa cercana para después cobijarse en las habitaciones de un apartotel que habían alquilado, haciéndose pasar por un joven matrimonio.

			El viernes por la tarde le vibro el teléfono y vio el número de Don Javier en la pantalla y pensó en no cogerlo, pues a esa hora no sería nada importante y estaba ya cansado de darle vueltas al asunto, pero como sabía que repetiría la llamada, cogió el teléfono y quedó algo sorprendido porque le convocaba para el lunes mismo directamente en Moncloa, menos mal que era a una hora en que podría coger el tren Alvia en Jerez y llegar a tiempo a la cita, él le estaría esperando allí y le recordó asimismo que las pruebas de aptitud para las que había echado la solicitud eran el martes, por lo que podía aprovechar el viaje para las dos cosas.

			De esto último se sorprendió más, pues los apuntes que le había enviado Don Javier eran los que él mismo había utilizado en su cursillo a Contralmirante y había tenido a bien prestárselos y aun descansaban en su mesa de la casa del inglés, en el mismo sitio donde los había dejado después de recibirlos por paquete postal y haberles dado solo un breve vistazo, pues no había tenido mucho tiempo ni ganas para ponerse a estudiar, los llevaría consigo para darles un repaso en el tren.

			Bueno, como ya estaba acostumbrándose a estas premuras y reuniones con los gerifaltes, decidió no pensar en ello y disfrutar mientras pudiera de las buenas cosas que ofrecían las playas del Sur.

			A Alba como de costumbre solo le dijo que tenía que viajar a Madrid el lunes, aunque por esta vez le dijo que era a una reunión muy importante para su carrera y que el martes tendría el examen de evaluación para Contralmirante y para qué le dijo eso, pues empezó a hacer preguntas capciosas como, de que consta el examen, cuando has estudiado y como no te has traído los libros para repasar, etc.

			O sea, que interrumpieron el sosegado fin de semana para ir a buscar los dichosos apuntes a la casa del inglés y pasar un fin de semana como dos jóvenes estudiantes preparando el examen de fin de curso, tomándole ella la lección, de todas formas, lo pasaron diferente pero divertido al fin y al cabo lo interesante es que estaban juntos.

			Siguiendo el guion ordenado, el lunes tomó rumbo a Jerez para coger el tren que lo llevaría a Madrid y aprovechó el viaje sacando los apuntes del maletín y comenzó a leerlos, el trayecto hasta la capital se le hizo corto y se acordó de Don Javier de Zuñiga en varias ocasiones, pues leyendo sus apuntes estuvo entretenido y le ayudó a evadirse del otro gran examen que tenía ese mismo día.

			A su llegada le estaba esperando un coche sin distintivos, que no tardó en localizar pues el chofer era el mismo que la vez anterior y tomaron rumbo al complejo de la Moncloa. Después de los controles habituales le indicaron que le esperaban en la misma sala en que había estado anteriormente y hacia allí se dirigió, a la puerta un secretario lo condujo a la sala de reuniones que para su sorpresa estaba casi al completo, parecía que había consejo de ministros, pero no, no solo de los que ya estuvieron en la otra reunión, ahora estaban los directores del CNI, de la Guardia Civil, todos los JEM y un destacado miembro de la comisión de Defensa del partido que apoyaba al de gobierno y que tendría que apoyar o no la iniciativa del gobierno en este tema.

			Después de saludar militarmente, pues iba de uniforme como le había indicado Don Javier, tomó asiento a la indicación del Presidente, que sin más preámbulo y después de presentarle a los que no le conocían, comenzó a ametrallarle a preguntas, que fue respondiendo con su habitual aplomo, una vez satisfechas estas, hizo un gesto con sus manos a los presentes para que continuaran ellos con el interrogatorio.

			Valdés, estaba ya sudando de la cantidad de preguntas, muchas de ellas hechas como si dependiera de él lo que harían o pudieran hacer los ingleses cuando se les invadieran las aguas, que ellos consideraban suyas, claro, tanto tiempo en sus manos, que incluso a alguno de los presente les tuvo que explicar las normas internacionales al respecto, incluidas las resoluciones de la ONU sobre la descolonización de la Roca, así como enseñarles, pues los llevaba consigo, los primeros mapas de la zona, muchos de ellos ingleses, que corroboraban la invasión de aguas y terrenos pues no habían entrado en el Tratado de Utrecht y con un poco de sorna les enseño unas fotos tomadas durante una de las visitas hechas a Gibraltar, en donde se veía en una de ellas lo que claramente era una Mezquita y en otras lo que era una Sinagoga y les termino diciendo,

			—Estas fotos ponen de manifiesto lo que constituye otro flagrante y claro incumplimiento del Tratado que nos ocupa, pues en éste se dice explícitamente que no se facilitara el asentamiento de judíos ni mahometanos, hoy día puede parecer anacrónico, pero lo escrito, escrito está y el Tratado sigue estando en vigor como podemos ver, pues los ingleses no se han ido de la Roca.

			Todo el mundo se le quedó mirando en silencio y después de unos segundos comenzaron a cuchichear entre ellos.

			—Señores, terció el Presidente, como verán el Capitán Valdés tiene un amplio conocimiento de todo lo relativo a la Roca y está bien preparado, le felicito en nombre de todos por aclararnos lo hasta ahora dicho aquí —y siguió diciendo —lo que el Capitán ya nos ha dicho, en otras palabras, es que él no está en el pellejo de los ingleses y por tanto, la contestación de estos a nuestra iniciativa de reclamar de una vez por todas y con todas, nuestras las aguas.

			—Pero las suposiciones que nos dice pueden estar acertadas, por lo que yo pienso que si hacen un acto de fuerza le contestaremos con el de reclamar todo el istmo, todo ello sin salirnos de la letra del Tratado, pero en paralelo iniciaremos una acción propagandista a nivel mundial ya que por una vez le vamos a dar importancia a la opinión pública, que es una de las asignaturas pendientes que tenemos los españoles y que el mundo anglosajón ha empleado siempre muy bien para sus fines, y para ello contamos con nuestros mejores propagandistas, dijo mirando de soslayo a la pintura que presidia la sala. —y terminó diciendo, —si no hay más remedio completaremos la faena con el comienzo del Anexo Dos.

			Todo el mundo se le quedo mirando, excepto el Almirante y Valdés, que se miraron fijamente esperando la traca final, pero no, no dijo más. Ellos sabían que al Presidente no le gustaba adelantar acontecimientos, parecía que los Proyectos y sus Anexos estaban hechos a su medida, pues los tiempos tenían que ser muy meditados viendo y esperando, que es lo que harían sus contrincantes, cosa en la que era muy ducho.

			Los demás se quedaron con un palmo de narices y con la curiosidad no satisfecha y miraban a Valdés con una mezcla de curiosidad, envidia y displicencia, no sabía que mezclas de ello, el que un Capitán de Fragata pues el Presidente les había leído la firma del Proyecto y todavía constaba en ella ese rango, hubiera tenido la desfachatez de hacer todo eso y hacerlo llegar a la Presidencia.

			El presidente levantó la sesión diciendo que ya recibirían las órdenes oportunas y se marchó con su paso rápido habitual por la puerta que comunicaba con su despacho, el Ministro del Interior se acercó a Valdés, que estaba hablando con el Almirante e hizo un aparte con él diciéndole que el Presidente le esperaba en su despacho. Esto fue percibido por la mayoría de los que todavía estaban en la sala, lo que aumentó su morbosa curiosidad.

			Valdés miró al Almirante y le pidió consejo con la mirada, pues no quería quedar mal con su valedor y amigo, Don Javier le indico con un gesto que fuera y se despidió de él recordándole la cita de mañana.

			El Ministro y él entraron por la puerta por la que había desaparecido el Presidente y lo vieron sentado a su sencilla mesa de despacho esperándoles, después de seguir su indicación para que se sentaran y mirando fijamente a Valdés le espetó sin miramientos,

			—Hijo, dime sin ninguna cortapisa si crees verdaderamente que lo que has escrito se puede llevar a la práctica, porque si no, haré el ridículo como mis antecesores, los que intentaron recuperar el trozo de terreno que los Ingleses y holandeses nos arrebataron hace más de trescientos años y que desde entonces tenemos clavada esa espina en nuestra carne, por otra parte no tengo que decirle que si la recuperamos, nos apuntaremos un tanto de set y partido por buscar un símil a lo Nadal y si eso ocurre le agradeceremos como se merece los servicios prestados.

			—Señor, —empezó a decir Valdés—, si no fuera así y creyera que no tuviéramos capacidad para responder a las maniobras que hagan los ingleses, no hubiera mencionado estas posibilidades, pero considero que con los submarinos operativos y la red para gobernarlos somos en la zona la potencia naval más poderosa y aunque se presentaran en la embocadura del Estrecho con toda su flota no me preocuparía señor Presidente, pues contamos con un arma letal y además el factor sorpresa y nos podemos enfrentar a cualquier enemigo que se nos ponga por delante.

			—Lo digo, —continuó diciendo—, y lo habrá podido corroborar con mis superiores de la marina y el JEMAD, pues ellos piensan según tengo entendido igual que yo. Pero yo me tomo la libertad de decir, ¿si me lo permite? —y ante el gesto afirmativo continuó—, que la toma de decisiones tiene que ser muy ágil pues la partida puede que se juegue con una rapidez en que no se pueda acudir a solicitar órdenes superiores, por lo que aconsejo y una vez más le pido permiso para ello, que nombre un solo ejecutor de las maniobras que ustedes dicten.

			—Comprendo lo que dices, pero si nombro a un solo responsable de este proyecto y de su aplicación, que entiendo que sería lo deseable tendríamos problemas con la escala de mandos y ahora usted goza de unas prerrogativas que ningún jefe ha tenido nunca, ni siquiera su antepasado el Almirante Valdés.

			—Bueno señor Presidente tengo que contradecirle pero si se refiere a Don Cayetano Valdés Flores, él llego a Gobernador militar de Cádiz, si mal no recuerdo, pero no estoy abogando por mí en este momento, lo digo sin ánimo de entrometerme en la cadena de mando, sino aconsejo buscar a la persona idónea, que esté más enterada del proyecto y que tenga gran relevancia para que como bien dice, no despierte recelos entre los compañeros de armas, que pudieran estorbar en las delicadas labores de encaje de bolillos que hay que hacer para que esto salga bien.

			—Me alegro que piense así y estoy de acuerdo con usted y me complace oírle decir eso y que por lo que veo ha aprendido, que es de bien nacido ser agradecido, lo que le honra en gran manera y me complace tener en nuestra marina a jefes como usted— y levantándose le ofreció su mano en un afectuoso saludo de despedida.

			Valdés salió al patio pensando que se había extralimitado en sus pareceres, pero por otra parte le habían puesto en esa tesitura y que él como simple Capitán de Navío no tendría que tener esas atribuciones, pero se lo habían pedido y los había dado, por lo que subió al coche que le habían asignado y se encaminó al hotel a dormir después de cenar algo en el comedor, pues para más inri tenía el examen de evaluación a la mañana siguiente.

			Esa mañana en la antesala donde se celebraría el examen, en el edificio del antiguo Ministerio de Marina, se encontró a algún compañero de armas con los que había navegado en alguna ocasión, en total eran doce los aspirantes a pasar los exámenes para Contraalmirante, que si no se pasaban quedarían para siempre como Capitanes de Navío hasta su retiro, si no había por medio otros hechos relevantes, etc., todos eran mayores que él, por lo que suscitó algunos comentarios entre ellos.

			Después de los exámenes escritos tipo test, vinieron las pruebas psicotécnicas y psicológicas, por las que evaluaban las capacidades del individuo para el desempeño de las funciones de la más altas responsabilidades en la marina y por último los exámenes médicos, los cuales eran obligatorios para todos los marinos y marineros tanto militares como mercantes, pues las tripulaciones de los barcos, para que funcionen estos como una máquina bien engrasada es imprescindible tener buena salud, por lo que es obligatorio pasar reconocimientos médicos periódicos.

			Por la tarde después de haber pasado el más arduo día que recordaba, se fue al hotel y cenó algo en la habitación y después de llamar a Alba, que estaba intranquila y le hizo mil preguntas de cómo le había ido en el examen, etc. se fue a la cama a dormir como un bendito.

			En el viaje de vuelta a Jerez en la mañana siguiente, se tomó la libertad de no abrir el ordenador y cerrar el teléfono para echar una cabezada sin que nadie le molestara, una vez en la ciudad cogió el coche y se tomó la libertad de conducir hasta la céntrica plaza de abastos en cuyo sótano aparcó y se mezcló con la bulliciosa muchedumbre, que deambulaba entre los puestos de frutas y magníficos pescados, pues allí se venden los pescados entrados esa madrugada en los puertos de Cádiz y del de Santa María. Necesitaba mezclarse con la gente sencilla y dejarse llevar por la pequeña marea humana que inundaba el recinto para no pensar en nada más que en alimentarse como cualquier mortal. Después de tomar un tentempié marcho hacia Tarifa, donde le esperaba ansiosa su querida Alba.

			Los trabajos iban desarrollándose bien y allí en Tarifa las autoridades locales estaban encantadas de que las autoridades de la Marina hubieran elegido su puerto como base de operaciones de un buque de vigilancia marítima, pues eso le daba caché al puerto y por ende a la ciudad, el buque salía casi todos los días con el propósito de vigilancia del tráfico del estrecho, pero el verdadero era proteger la tirada del cable y también embarcaba a un pelotón de infantes de Marina de los servicios especiales, para proteger la casa del inglés y a sus ocupantes de visitas inesperadas.

			Valdés recibió las buenas nuevas de su amigo Daniel, que le comunicaba que había recibido el nombramiento de Capitán de Navío y que los submarinos estaban siendo cargados en sus contenedores y estaban dispuestos para ir saliendo, como ya lo habían hablado, rumbo a la Carraca desde donde serían distribuidos por los dragaminas en las aguas aledañas al Estrecho en cuanto la red estuviera operativa.

			Ya se habían fijado los puestos más necesarios de cubrir , en la entrada Occidental desde Huelva hasta Tarifa se desplegarían diez, en la bahía de Algeciras cuatro, en la embocadura Oriental hasta Málaga cuatro y los dragaminas en vez de uno operarían con dos submarinos, ya que se había vislumbrado en las pruebas que hicieron, que con la red sonar que constituían los mismos submarinos con los buques de acompañamiento se formaba una red de comunicaciones autónoma que podía tener a toda una flota protegida por los sumergibles y no solo serviría para proteger al buque insignia de la flota en sus desplazamientos como habían pensado anteriormente.

			A la red, según los informes que le llegaban, le quedaba una semana para terminarse y ya le hormigueaban las manos a Valdés, pues conforme pasaban los días y no llegaban noticias de Madrid cada vez estaba más intranquilo, el tiempo se echaba encima y quería tener terminado el despliegue ante de los temporales de invierno.

			Por fin llegaron noticias en forma de llamada telefónica y no pudieron ser mejores pues nada mas descolgar el teléfono D. Javier le felicitó por el aprobado del examen a Contraalmirante y le dijo:

			—Ahora a esperar que haya una vacante y por otra parte te diré que el Gobierno me ha nombrado coordinador del proyecto CIVADE, o sea estamos como antes pero ahora es más corta la cadena de mando y tengo hilo directo con el Ministro, que informará a los que corresponda, por lo pronto vamos a terminar la red, pero infórmame si has ideado algo nuevo, ya que me hablaste algo de la arena que utilizaron esos para agrandar la pista y los muelles y pensé que querías hacer algo al respecto.

			—Bueno jefe, es una idea que puede servir de alternativa por si no los cabreamos bastante con lo de las gasolineras, le estoy dando vueltas en la cabeza y dentro de unos días podré poner en pie algo más sólido pues hasta ahora solo es una idea.

			—De acuerdo Cayetano, yo voy a desplazarme a la Carraca, pues ya que no hice venir a la familia y como todo se desarrollará en esas latitudes, pues me mudo yo, o sea que nos podremos ver más a menudo y me contarás esa idea y a ver si me presentas a esa chica con la que sales, pues ya va siendo hora de que sientes la cabeza, —le dijo como si fuera un padre, cosa que parecía a veces pues el respeto y el cariño eran mutuos.

			Cayetano, recibió unos sonoros besos de felicitación cuando se vio esa noche con Alba y le dio la noticia del aprobado, casi le gusto eso más que el propio aprobado, pues podían pasar años antes de poder ascender y lo de ahora era palpable y bien palpable, pues esa noche estuvo de lo más cariñosa y le hizo olvidar la trama en que estaba envuelto.

			Al día siguiente llamo a José, el tío de Alba, para quedar con él en la taberna de siempre y allí se vieron más tarde.

			A Valdés le caía bien el tío, era un hombre tranquilo y bonachón si no le fallaban los obreros a su cargo, pues lo había visto enfurecerse cuando alguno metía la pata y por lo que había visto durante el trabajo de las zanjas, tenía mucha idea de su trabajo. Le preguntó cómo y quién había llevado las negociaciones con los llanitos para venderles la arena y si sabía el contacto en la Roca.

			José le informó que las negociaciones las había llevado el alcalde directamente con las autoridades de Gibraltar, pero le podía dar el nombre y la dirección de la oficina, que nos pagaba el transporte porque yo no me fiaba de estos políticos nuestros que tienen fama de malos pagadores, según he oído ellos tienen interés en comprar más arena, pero tengo entendido que el gobierno metió baza para acabar con el negocio del Ayuntamiento, pues esa arena era utilizada para agrandar los muelles a costa de aguas españolas.

			Quedó en enviarle los datos al día siguiente y Valdés ya tendría casi todo lo necesario para montar otro tinglado y conforme pensaba en ello le parecía que era un plan complementario y factible, más incluso que el de las gasolineras, pero de todas formas podía ser complementario y después de ponerlo en práctica no habría posibilidad de vuelta atrás pues los ingleses o hocicaban, lo cual no era su costumbre, o habría que llevar a cabo lo que predicaba el mencionado Anexo Dos y ya algunos estaban soñando con ponerlo en práctica, pues los réditos podrían se grandes para el que consiguiera llevarlo a cabo con éxito.

			Valdés, una vez en sus manos el nombre de la compañía y el del responsable de ella, comenzó a indagar quienes eran y después de algunas llamadas a esa oficina, llegó a la conclusión de que eran la concesionaria de la ampliación de los muelles, que unirían los actuales con la prolongación de la pista de aterrizaje que se había hecho con la arena de la playa de Valdevaqueros y se atrevió a lanzarles un cebo, diciéndoles que tenía posibilidad de hacerse con miles de toneladas de la misma arena que ellos habían utilizado anteriormente.

			Ello despertó un inusitado interés en su interlocutor, estando dispuesto a comprar toda la que les llevaran y quedaron en verse cuando Valdés, que se presentó con otro nombre, tuviera la seguridad de poder proporcionársela para concretar precio y cantidad.

			Todo esto, se lo contó al Almirante personalmente a la semana siguiente cuando este le llamó citándolo en la Carraca, en donde había puesto su base de operaciones y al jefe le gustó la idea de venderles arena a los llanitos pues, aunque era muy comprometida eso era lo que estaban buscando y le preguntó a Valdés:

			—¿Cuentas con los camiones y los conductores adecuados para hacer esa maniobra?

			—Creo tenerlos y si se les paga bien el servicio, a ellos les da igual dejar la arena en un sitio que en otro, los encargados son gente de confianza, familiares del Brigada Galán, como verá todo está girando en torno a Galán, pues incluso estoy saliendo con su hija y le ruego Don Javier, que no lo mencione delante de él pues aún no sabe nada.

			—Por como lo dices Cayetano, parece que vas en serio con, ¿Cómo se llama?

			—Alba es su nombre, —contesto Valdés, arrepintiéndose ya de haber abierto la boca con ese tema.

			—Muy bonito nombre, espero que me la presentes pronto, ahora si te apetece comes con nosotros, Elena me pidió que te invitara pues hace mucho tiempo que no te ve.

			—De acuerdo, —asintió Valdés.

			Elena la esposa del Almirante le caía muy bien era una persona muy afable y encantadora, se levantó de la silla siguiendo al Almirante por la puerta que comunicaba con sus estancias particulares en donde encontraron a la esposa y a sus dos hijos, esperándoles para iniciar el almuerzo.

			Después de los saludos y sentados a la mesa, mientras les servían el primer plato Don Javier le comento a su esposa.

			—¿Sabes Elena que Cayetano se nos ha echado novia?

			—No me digas, —dijo sonriendo y mirando a Cayetano, que había enrojecido visiblemente—, me alegro mucho, dijo, ¿de dónde es, como es, etc.? —y comenzó una pequeña tortura para Valdés que no estaba acostumbrado a contar cosas personales a los demás, aunque sus interlocutores eran las personas a las que más respetaba y apreciaba

		


		
			Capítulo XII

			En la explanada del puerto pesquero, esperaba Valdés que destacaba de los demás porque vestía de paisano, esto de no vestirse de uniforme de gala el 16 de Julio, día de la Patrona de la Marina, ya se lo había adelantado al Almirante, que le pregunto por ello y le explicó que en el pueblo sabían que era marino pero lo consideraban retirado y no se preocupaban más de él ni de lo que hacía allí, así que intentaba pasar lo más desapercibido posible, el Almirante asintió y consintió, aunque ahora le tocaba a él todo el peso de la ceremonia.

			Este año el Almirante, a petición de Valdés había aceptado la invitación del ayuntamiento, que le hacían todos los años para participar en los actos de la patrona de la Marina y este había aceptado para limar algunas divergencias e injerencias de la Policía municipal mandada por el ayuntamiento, por las obras que se estaban acometiendo en los sótanos de la casa del inglés, que daba al mar y en donde estaba ya soterrado el cable de la red celular que conectaría vía fibra óptica con Madrid.

			El edil del Ayuntamiento responsable de las infraestructuras estaba haciendo muchas preguntas e indagaciones y mandando a la Policía municipal a preguntar por los permisos necesarios para acometer esas obras y como se les había contestado que eran terrenos de la Marina y no necesitaban permisos municipales para ello, este no había quedado muy convencido.

			En el consistorio no quedaron muy contentos con las explicaciones y el mencionado edil ya había cursado un escrito a Costas para averiguar si era con su concierto lo que se estaba haciendo en la casa del inglés y en la orilla que lindaba con los sótanos de la casa y las excavaciones que se habían hecho por donde discurría el cable ya soterrado.

			Dicho cable desembocaba en la sala de control que se había montado en los sótanos de la casa y que conectaría mediante la fibra óptica ya instalada y probada, con la sala de mando del Estado Mayor Central desde la que se podría visionar todo el operativo en la gran pantalla que ocupaba toda una pared de la gran sala, en ella se podría ver en toda su extensión el mapa de la red y todo el tráfico de superficie del estrecho, visionado desde la red submarina y superpuesto en él, la información del tráfico en superficie tomado desde el Centro de Control de Tráfico Marítimo de Tarifa y en otras más pequeñas lo que estarían haciendo sus buques de guerra y los sumergibles no tripulados que se moverían en el campo de influencia de la red, la cual estaba a punto de terminarse solo a la espera de las ultimas tiradas de cable a la altura de Málaga.

			Pero esta era la red redundante que se había previsto para situaciones de emergencia, se había decidido hacerla así pues la capacidad del cable lo permitía, pero se alimentaba de energía desde el Centro de Palomas Alta donde se operaba y controlaba a los mini submarinos y la de reserva terminaba en la casa del inglés, desde donde se enviaban las señales a Madrid, esta había sido una situación impuesta pues en Palomas no contaban con la posibilidad de montar conexiones con fibra de alta capacidad y por otra parte y si fuera necesario se podría operar desde Madrid.

			El Almirante había accedido este año a acompañar a la Virgen Marinera de Tarifa y el pleno del Ayuntamiento agradeció el detalle y desde ese momento se miró con otros ojos a los marinos de la dotación del BAM atracado desde hacía dos meses en el puerto, del que partía para hacer labores de vigilancia por el estrecho y que había sido todo un acontecimiento muy bien recibido por todo el municipio, sobre todo por los propietarios de bares

			La dotación del buque estaba este día formada en la explanada con los uniformes de gala como correspondía con el día de su Patrona la Virgen del Carmen, allí estaba toda la marinería y oficialidad del buque, solo había quedado a bordo el personal mínimo de guardia, apoyado esta vez por alguno de los infantes de marina que habían sido embarcados para hacer labores de vigilancia disimulada, pues iban de paisano, de las obras que se realizaban en la casa y la costa y también tenían orden de proteger a la oficialidad que estaba al frente de las obras, sobre todo, según órdenes superiores a un Capitan de Navío que vivía en la casa y que poco a poco fueron conociéndole todos, pues las guardias se hacían cerca de la casa, dentro de un coche camuflado sin ningún distintivo, aparcado en los aledaños de la casa y/o paseando por el camino que serpenteaba sobre el acantilado y así fueron conociendo al inquilino y a los invitados de la casa, sin que nadie les diera más pistas.

			Desde la explanada de la Lonja de pescados y a lo lejos ya se oían los compases de la banda de música que acompañaba a la procesión de la Virgen, que bajaba por las empinadas calles a hombros de 16 costaleros de la hermandad marinera y que desembocaría en el puerto donde esperaba la dotación del buque para rendirle honores.

			Después de la rendición de honores y un corto desfile ante el paso de la imagen, los sacerdotes bendecirían a una copia de la imagen, que se embarcaría en un pesquero en vez de la imagen original, para salir en procesión por la mar, como es tradición en casi todos los puertos pesqueros, el cambio de imagen era debido a que se pudiera estropear la talla original de la Virgen por las salpicaduras del agua de mar, ya que es muy antigua y de una gran belleza.

			Ya se vio llegar la comitiva que acompañaba a la imagen, en primer lugar iban unos niños con sotanas blancas portando unos candelabros seguidos de otro más mayor que portaba un estandarte, que se suponía que era de la cofradía de los marineros y acto seguido se vio aparecer a las autoridades que precedían al paso de la Virgen, en primer lugar el Alcalde de la localidad y a su lado el Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada (AJEMA), el que el este hubiera decidido acompañarles este año era para la autoridades locales un gran honor ya que se lo rifaban otras poblaciones, bastante más importantes que la suya y por ello estaban muy agradecidos por el detalle de acompañarles en esta ocasión, ya que era una fiesta muy arraigada en el pueblo, pues de una manera u otra la mayoría tenía su ascendencia en la mar.

			Después del paso de la imagen de la Virgen del Carmen, se apelotonaban un sinfín de hombres y mujeres tocadas con mantillas, que eran madres, esposas o hermanas de gentes de mar en activo o desaparecidos, que pedían por sus seres queridos.

			El cortejo se paró frente a la mar y después del toque de atención y del ¡firmes! gritado por el segundo Oficial del Buque de guerra, comenzó el pequeño desfile ante el paso de la Virgen al son de la marcha que interpretaba la banda de música. Una vez terminado y puestos de nuevo en formación se inició el canto por la multitud de la Salve Marinera, una oración archiconocida por todos los marinos y marineros, ya que era la oración última, antes de irse a dormir en todos los cuarteles de marinería desde tiempos inmemoriales.

			Antes del embarque de la Virgen en el pesquero, prevista para las cinco de la tarde y como es costumbre procedieron a dar el llamado vino español, claro está acompañado este por una copiosa comida y regado con, además del vino con cuantiosas jarras de cerveza fría, ya que la alta temperatura invitaba a ello.

			El ágape se desarrollaba bajo una gran carpa blanca, en uno de sus chaflanes estaba situada la mesa digamos de honor donde se colocaron las autoridades locales y sus invitados el Almirante y el Comandante y el Segundo Comandante del BAM.

			Después estaban dispuestas mesas redondas sin ningún orden a las que los camareros no dejaban de alimentar con platos llenos de viandas, conforme se iban vaciando los anteriores, en un lateral opuesto a la entrada comenzó a tocar una pequeña orquesta que amenizaba la comida y que después en la noche tocaría hasta la madrugada para la juventud.

			Valdés acompañado de sus invitados Herrera y Marta, que habían venido para la ocasión se sentaron juntos en una de esas mesas redondas algo más pequeñas cerca de la orquesta y al poco aparecieron Alba acompañada de Ana Mari y de Galán, éste estrenando el nuevo uniforme de Brigada, que le había obligado a ponerse su mujer para la mejor ocasión de lucirlo de todo el año, según ella, después de las presentaciones se sentaron a comer juntos.

			La orquesta empezó a tocar los primeros sones, que aprovecharon algunas jovencitas para bailarlos, en una pista improvisada, que se formó inmediatamente delante del pequeño escenario y así iba transcurriendo la tarde de fiesta en paz, algo calurosa pero agradable, pues se veía a todo el mundo alegre y con ganas de divertirse sanamente.

			Alba se levantó de su silla excusándose para dirigirse a los baños de la Lonja, al rato Cayetano la vio entrar por entre las lonas de la carpa, que hacían de puerta y que se hinchaban con el viento de levante como si fueran las velas de un velero y la vio acercarse contoneándose como acostumbraba y le hacía temblar, ella sonreía pues sabía que la estaba mirando y se regodeaba interiormente porque notaba el impacto que le causaba.

			De pronto notó que alguien le agarraba por el brazo haciéndola girarse hacia el individuo que la sujetaba y lo reconoció inmediatamente e intento zafarse rápidamente del agarrón, pero no pudo a la primera, el individuo tan joven como ella la soltó levantando los brazos en un ademán chulesco, diciendo:

			—Vaya con la niña Alba «que no quiere ni que la toquen sus amigos».

			—Mira Ramón, ya ni somos amigos ni te he dado permiso para tocarme, ya te dejé bien claro que no quiero nada contigo, ni que me hables, ¡entiendes! o quieres que te lo diga más alto, porque más claro no te lo puedo decir.

			Cayetano al ver el agarrón que le habían dado a Alba saltó como si un muelle le hubiera empujado y se dirigió hacia donde estaba ella discutiendo con aquel joven, se acercó a ella y le pregunto si le pasaba algo, pero mirando al individuo, este de forma chulesca le espetó.

			—Ahora que te juntas con gente mayor de la ciudad, no quieres a los del pueblo y diciendo esto, acercaba su cara a unos pocos centímetros de la de Valdés, que le sobrepasaba por lo menos diez centímetros, Cayetano sin hacerle caso cogió a Alba del brazo protectoramente y la invito con el gesto a que se adelantase en dirección a su mesa.

			El llamado Ramón que iba acompañado por cuatro o cinco jóvenes con una pinta un poco rara, envalentonado por lo que creyó una retirada del adversario, cogió a Valdés del brazo cuando este se giraba para acompañar a Alba y fue entonces cuando unos brazos, que parecían dos columnas tatuados con la insignia de la infantería de marina, lo atraparon por la pechera de la camisa y le hicieron girar hacia donde estaban sus amigotes, estos en principio iban a intervenir, pero se dieron cuenta que varios individuos del mismo porte del que había cogido a su jefecillo Ramón, les rodeaban disimuladamente y viendo cómo se podía poner el asunto optaron por darse media vuelta y con andares chulescos irse a molestar a otros.

			—Valdés le dio las gracias al infante y mirando a los otros les hizo una señal de reconocimiento y se fue a la mesa donde los esperaban para que les contaran lo que había pasado.

			Sobre todo, Ana Mari que no había perdido detalle y había quedado sorprendida y contenta de la prontitud con que había actuado Cayetano cuando, Ramón el antiguo compañero de instituto de su hija la había importunado y miraba a Cayetano y a Alba sin perder detalle de sus miradas y poco a poco se iba dando cuenta de lo que pasaba entre ellos, cosa que no le extrañaba ni le disgustaba, dicho sea de paso, se dijo para sí, más bien lo contrario siguió diciéndose.

			A Galán tampoco se le había pasado por alto el detalle que Valdés había tenido con su hija y le dio las gracias nada más llegar a la mesa, también había visto la intervención de los infantes y comprendió que el Almirante no dejaba un cabo suelto.

			Siguieron comiendo y charlando animadamente después de que Alba les contara, que ese chico siempre tuvo predilección por ella y ahora se consideraba un jefecillo de la droga desde que a su padre, antiguo contrabandista de tabaco desde Marruecos, se pasó al hachís, hasta que un buen día lo detuvieron con un importante alijo y actualmente cumple condena y su hijito Ramoncín, así le llaman, le ha sustituido en el contrabandeo de la droga ya más especializado y con lanchas más rápidas que las de Aduanas.

			En un momento en que solo quedaron en la mesa Valdés, Alba y los padres de esta, pues Herrera y Marta habían decidido bailar unos pasodobles en la cercana pista, Cayetano carraspeando y mirando a Galán les espeto:

			—José, Ana Mari, os pido permiso para salir con vuestra hija y espero que cuando pase todo esto, os lo pueda pedir con más tranquilidad y formalmente.

			Galán lo miraba embobado y no acertaba a articular palabra pues estaba muy sorprendido y solo vio que su querida hija se agarraba fuertemente al brazo de Valdés, mirando a su padre para que no pusiera dificultades, en cambio Ana Mari sonriendo le dijo.

			—Bueno querido gracias por anunciarlo antes de que fuera público y notorio, espero que sepáis lo que hacéis y que lo hagáis bien.

			En esto vieron aparecer al Almirante acompañado de Elena, su esposa y después de presentar a las mujeres, el Almirante se dirigió a Alba y comentó.

			—Me alegro de conocerte y creo que te debemos una excusa por haber interrumpido tu viaje a la Antártida, lo siento, pero ya Cayetano te habrá comentado que nos hacía falta el barco para otro propósito.

			Elena se acercó a Alba y comento en voz alta.

			—Así que tú eres Alba, ya nos habían comentado lo guapa que eras, pero Cayetano, te has quedado muy corto, le dijo a este que no sabía dónde meterse, el Almirante le echo una mano.

			—Galán ese uniforme ya está anticuado pues su nombramiento de Subteniente ya está en camino, ya que han tenido en cuenta la antigüedad desde el examen a Brigada.

			Ana Mari terció con su gracia.

			—A este paso me voy a parecer a la griega esa, que cosía por la mañana y descosía por la noche.

			Todos rieron y se sentaron a la mesa, pues el Almirante pensó que ya había cubierto el expediente y ahora quería pasar un rato con sus hombres, dejando a las autoridades atendidas por los oficiales del barco.

			A Ana Mari se la veía feliz y sentía las miradas curiosas y algunas de envidia de muchas conocidas suyas, porque a su mesa hubiera acudido y sentado con ellos el Almirante y su esposa, aprovechando su momento de gloria, cuando vio pasar a su hermano acompañado con su hijo José y su novia, los llamó para que se acercaran y los presento al Almirante.

			Al filo de la cinco de la tarde paró la música y anunciaron por los altavoces que la procesión iba a comenzar, poco a poco las mesas se fueron vaciando y salieron a la explanada para ver como embarcaban a la imagen de la Virgen en un pesquero engalanado para la ocasión con banderitas y guirnaldas. Alrededor de la bocana del puerto esperaban gran cantidad de barcos pesqueros y yates de todo tipo, llenos de gente para acompañar a la imagen en su travesía marítima, como hacían todos los años.

			El Almirante en un aparte con Valdés, mientras las mujeres charlaban entre ellas, le informo que tenían el visto bueno para una vez puesta a punto la red, comenzar a limpiar la Bahía de las dichosas gasolineras, que además del peligro que suponen y junto a los buques tanque fondeados en las cercanías del Peñón y en aguas españolas era un negocio que hacía que el puerto de Gibraltar fuera cada vez más competitivo, atrayendo hacia él una cantidad enorme de cruceros, hasta 250 al año, en detrimento de los puertos españoles de Málaga y Cádiz y los llanitos querían incluso alargar los muelles para albergar a los cada vez más grandes barcos cruceros que estaban demandando hacer escala en la Roca, atraídos por un combustible más barato y también que los turistas se beneficiaban de precios más baratos y la inexistencia de IVA.

			Esta noticia suponía para Valdés que le quedaban poco más de dos semanas de estar medianamente tranquilo, Herrera también le había confirmado que los sumergibles estaban listos en la Carraca, pues también se había logrado terminar a tiempo la carga de las cabezas de guerra situadas en proa, en las que se les había instalado seis torpedos con un alcance practico de 1000 metros y del disparador de los mini cohetes, los cuales eran capaces de destruir las hélices de barcos en marcha guiados en última instancia por los sensores de sonido que portaban, solo con romper algunas de sus palas, la cavitación producida por esa rotura, o sea las vibración producida en el eje de la hélice se transferiría a la caja reductora y podría provocar una seria avería, por lo que tendrían que parar maquinas.

			Las noticias que le llegaban del Hespérides, indicaban que podría tener terminada la tirada de cables para la semana entrante, lo que supondría que Herrera tendría todo previsto para llevar los dragaminas ya cargados con dos sumergibles cada uno y si después de probarse la red y fueran satisfactorias, estos mismos dragaminas comenzarían a sembrar de sumergibles la costa Sur.

			Esto ya lo consideraba echo Valdés, lo que vendría después era lo preocupante, ya que los comandantes de los buques, que intervendrían en echar a las gasolineras tendrían que estar muy bien aleccionados, lo que suponía abrir el abanico de gente enterada de los planes, por lo que trasladó sus preocupaciones al AJEMA, para que este tomara las medidas necesarias para poner al mando de los barcos, que intervendrían en la operación a los mejores hombres con los que contaba y que no fueran con el cante no ya a los ingleses, sino a los medios de comunicación.

			El Almirante estuvo de acuerdo en sus apreciaciones y quedaron en reunirse para escoger los buques y mandos necesarios para la intervención, esto suponía empezar ya el jaleo de mover barcos de un lado a otro y esos traslados pudieran levantar sospechas antes de que se pusiera en marcha el operativo, este despliegue después de pensarlo bien en la reunión que tuvieron días después, quedaría constreñido en la utilización de uno de los dragaminas nodriza fondeado en la Bahía de Algeciras, que dirigiría a sus dos submarinos ya que desde allí y estando cerca de donde se jugaba la partida podría intervenir con sus pequeñas naves en caso necesario.

			Estuvieron de acuerdo también en que intervendrían los BAM por su gran maniobrabilidad y una vieja corbeta que disimularía el despliegue por su pequeña operatividad, además tendrían a los cuatro submarinos asignados a la Bahía y alrededores, pero en este operativo los submarinos solo estaban como fuerza de apoyo, pues aun no era tiempo de sacarlos a la luz y nunca mejor dicho, esto estaba reservado para mejor ocasión.

			El operativo consistiría primero en avisar a los buques tanque fondeados en la bahía y al levante del Peñón frente a las playas mediterráneas de la Línea y a los pequeños petroleros, que actúan como gasolineras flotantes que se abarloan a los buques que fondean en la bahía para hacer combustible.

			Cuando se les comunicara a estos buques las intenciones españolas de acabar con su negocio y también por el mero hecho de invadir sus supuestas aguas, tenían que estar preparados para repeler alguna intromisión del buque de guerra atracado en el puerto de Gibraltar y sobre todo de los dos buques de vigilancia marítima más pequeños y rápidos, que eran los más celosos controladores de sus aguas y castigadores de los pesqueros de la Línea, que osaban faenar en sus aguas.

			Valdés había ideado un plan consistente en que actuarían primero en un sitio y cuando los ingleses acudieran a protegerlo o evitar la intromisión en un lado, irían otros de nuestros buques hacia el otro, como por ahora no tienen barcos suficientes para proteger a los petroleros, a estos se le darían 24 horas para marchar fuera de territorio español, por no tener permiso para ejercer esa actividad en nuestras aguas, para la que tendrían que solicitarla al gobierno español.

			Se suponía que no harían caso de la advertencia, ya que se ven amparados por el Reino Unido, por lo que se actuaría en consecuencia asaltando dichos buques y llevarles apresados al puerto de Algeciras si insistieran en permanecer en la zona o se les escoltaría hasta que estuvieran fuera de las aguas españolas y prometieran no volver.

			La contundencia de esta acción, llevaría aparejada una contestación desde diplomática, después del intento de evitar la marcha de los buques, que son uno de los pilares económicos de la colonia, ahí se pondría a prueba el aguante del gobierno español, que tendría que emplear todos los cauces propagandísticos para poner a la opinión pública mundial a nuestro favor.

			Cosa poco probable, sabiendo la piña que hacen los anglosajones, que admitan estos que se les quite el derecho a tener aguas territoriales en su colonia, paralelamente y un poco antes del comienzo de la expulsión de los petroleros, se iniciarían negociaciones para venderles arena, para lo que se solicitaría permiso a los gobiernos nacional y autonómico para que autoricen esa venta, ya que ahora está prohibida.

			Si los ingleses se pusieran chulos como se supone, se aumentaría un grado más en el proceso de rescatar para España lo perdido en estos siglos de dejadez, que sería llevar un día, cuando los petroleros se hubieran marchado, un ciento de camiones cargados de la arena, que ellos tanto necesitan y que en una acción coordinada se descarguen dichos camiones al mismo tiempo sobre la pista de aterrizaje y la avenida de entrada dejando solo un paso, entre dunas de arena para poder entrar y salir solo del territorio que se cita en el Tratado de Utrecht, que comprendía únicamente el castillo y el pequeño puerto de entonces.

			Esta acción se completaría con el rápido traslado de los puestos fronterizos hasta pasada la pista de aterrizaje, pues después vienen ya viviendas y pudiéramos tener problemas con sus habitantes, lo cual sería contraproducente ante la opinión pública, si después de estas acciones se prestan a negociar, incluyendo en estas negociaciones el liquidar la colonia, para la que el gobierno español mantiene su intención de darle una amplia autonomía al territorio, como tienen Ceuta y Melilla.

			En este ofrecimiento se incluyen las bases militares bajo el paraguas de la OTAN y su utilización conjunta entre España y Reino Unido, como ya se lo ha ofrecido el gobierno español en varias ocasiones y los llanitos lo han rechazado de plano. Si acceden a ello, después de recuperar los terrenos perdidos durante la segunda guerra mundial bien y si no se prestan y mueven la flota para meternos miedo, pues se pasa al Anexo Dos y punto, como diría el otro y se acaba el problema para siempre.

			Los que tenían conocimiento del proyecto eran en su mayoría partidarios de la opción Dos, no porque fueran más militaristas sino por conocimiento de la idiosincrasia británica de no dar su brazo a torcer voluntariamente, por lo que no les cabía duda de que esa opción era la que cavia contemplar sí o sí. Por ello Valdés estaba solicitando del AJEMA su intervención para que se desbloqueara la venta de arena a Gibraltar, por si era necesaria la actuación de cortar el istmo y obligar a los británicos a mover ficha.

		


		
			Capítulo XIII

			Llegó agosto y las playas se llenaron de turistas nacionales y extranjeros, que no tenían otra cosa que hacer que tomar el sol y ver los barcos pasar por el horizonte, saliendo y entrando en el Estrecho, navegando con rumbo Oeste, uno de esos barcos parecido a un gran remolcador de altura pintado de rojo pálido y seguido de cerca por dos barquitos más pequeños pintados de blanco, salían del Estrecho camino de su base en la Carraca.

			Viéndolos pasar Valdés, que era uno de los bañistas de la playa de Valdevaqueros, entendió que sus días de descanso llegaban a su fin, esos barcos eran el Hespérides y los dos oceanográficos que terminada su tarea de tender los cables con sus emisores-receptores y enrutadores, que componían la red celular fija de sonar más sofisticada que se haya podido tender hasta ese momento y que mediante su sistema de transmisión de señales submarinas, también inédito, se podría maniobrar toda una flota de submarinos no tripulados desde unas consolas, instaladas en el puesto de mando de Palomas Alta y de modo más remoto desde el Centro del alto Mando en Madrid.

			A Cayetano no le tuvieron que llamar para presentarse al día siguiente en el despacho del Almirante para recibir las órdenes oportunas, para iniciar las pruebas de la red con los seis submarinos que cargaban los tres dragaminas, que según lo previsto se situarían uno en el estrecho y los otros dos a los extremos de la red, o sea uno a la altura de Huelva y otro a la de Málaga.

			Al día siguiente salieron los tres buques con su carga secreta hacia los destinos fijados, en el que se iba a posicionar en el Estrecho se embarcó Herrera que quería hacer las pruebas in situ, Valdés se encaminó al Centro de Palomas que bullía de actividad, solo se veía esta cuando se entraba por la puerta del gran túnel, donde en tiempos pasados se descargaban los proyectiles y las cargas explosivas.

			El reten de guardia tenía más trabajo en no dejar salir a las cerca de cien personas, que ahora constituían la dotación de las baterías, que en vigilar las entradas de personal, pues los tres turnos de operadores de las consolas habían puesto muchas objeciones a permanecer aislados en los túneles sin poder salir al exterior a tomar el aire, aunque se había mejorado enormemente la habitabilidad de las instalaciones, incluyendo un pequeño gimnasio, la gente joven quería salir y divertirse.

			Pero hubo que explicarles que en la operación en que estaban envueltos era primordial guardar el máximo secreto si se quería terminar con éxito, por lo que las salidas se harían siempre en grupos y transportados en un microbús con las lunas tintadas, que los llevarían hasta el cuartel de artillería de Algeciras y desde el interior de este podrían salir a la ciudad como si fueran soldados adscritos al cuartel.

			Las pruebas se realizaron con gran expectación del JEMAD y se suponía que estaría informando en tiempo real a las autoridades civiles que estaban en el proyecto, estas se fueron desarrollando con total éxito, cosa que al Almirante y a los padres de la criatura no les cogía desprevenidos, los sumergibles una vez soltados de los nodrizas navegaban bajo estos como si fueran ballenatos que se protegieran con el cuerpo de la madre; después se les hicieron las pruebas que estaban todavía sin comprobación real, que era el alcance de las señales de control para lo que hubo de hacer salir a uno de los sumergibles fuera de la última estación de la red e ir comprobando desde el Centro de Control si recibía bien las ordenes emitidas desde los emisores de la red, pues se les había traspasado el control desde los buques nodrizas al Centro de Palomas,

			También se hicieron pruebas de la transmisión de las señales de televisión grabadas por las cámaras acopladas a la proa de estos, que las retransmitían a través de una especie de snorkel, consistente en un cable de más de 50 metros que se desenrollaba desde el submarino y con una pequeña antena en su punta sustentada por una pequeña boya transparente de apenas 20 centímetros de diámetro, que la mantenía flotando en la superficie, cada vez que tuviera que transmitir las señales de televisión captadas por la cámara.

			El alcance era el previsto y las pruebas finalizaron con éxito y una vez más recibieron las felicitaciones de los jefes y la orden de siembra de los sumergibles en los lugares asignados, esto lo harían los mismos dragaminas pues no les llevaría más de una semana terminarla teniendo en cuenta que solo trabajarían de noche para evitar que fueran vistas las siluetas de los submarinos desde algún satélite, como ya tenían seis a bordo que fueron sembrando antes de volver a la Carraca, solo tenían que dar tres viajes más.

			El Almirante comunico a Valdés, que ya no se moviera del Centro pues había que instruir a todo el mundo en el manejo de esas armas, pues hasta ahora solo lo habían hecho en combates simulados y Valdés quería hacer una prueba de tiro real, para que vieran realmente lo que tenían en sus manos y nunca mejor dicho, pues esas armas se manejaban con los joysticks de las consolas.

			También le dijo que tenía el visto bueno de la presidencia para comenzar el Plan Gasolineras por lo que los buques asignados arribarían a la Bahía de Algeciras a la semana siguiente, cuando estuvieran todos los submarinos en sus puestos.

			La prueba de fuego real la preparó Herrera con un pesquero algo más grande del que destrozaron anteriormente, también la hicieron frente a Arenosillo en Huelva ya que allí se hacían pruebas de tiro y no llamaría la atención, el viejo pesquero fue remolcado hasta unas diez millas mar adentro y desde el Centro de Palomas podían visionarlo en una gran pantalla para que los controladores pudieran ver el poder que ponían en sus manos.

			Valdés había pedido que la prueba fuera el punto de partida para que todos los organismos implicados se coordinaran, por lo que tenían visión directa por el sistema SIVE, otro tipo de imágenes por el satélite Paz, que con sus sensores (SAR) podían captar imágenes con una resolución de 25 centímetros y que el Alto Mando lo estaba utilizando ya para localizar y controlar los barcos de la Royal Navy, así como a los propios.

			En la consola asignada al submarino que iba a efectuar la prueba se sentó un controlador que por sorteo había ganado el puesto y que en ese momento sudaba como un condenado, pues era un momento distinto al de los juegos de guerra, que hasta ahora habían practicado, en la pantalla de la consola se veía como el submarino se aproximaba como un escualo a su presa y a unos quinientos metros de ella, Valdés hizo una señal al Oficial de guardia y este ordeno «fuego», el operador abrió el seguro del joystick y apretó el botón rojo que sobresalía en la parte superior de este, se vio salir unos puntos que visualizaban al torpedo, que se iba acercando rápidamente hacia el blanco, al momento vieron en la pantalla del SIVE como el pesquero volaba en mil pedazos y en la pantalla de la consola de la red sonar, solo se veían señales de pequeños trozos del barco.

			El Oficial ordeno seguir con el ejercicio y mandó acercarse a los restos del barco y a unos cien metros de ellos ordenó de nuevo disparar, pero ahora con el botón lateral del joystick, que correspondía con el disparador de los mini cohetes, se vieron de nuevo las trazas que salían del sumergible y se encaminaban hacia los restos del naufragio, estos volaron de nuevo y así hasta tres explosiones más, la puntería del operador fue aplaudida por los compañeros y se felicitaron todos de tener en sus manos una arma tan eficaz.

			Herrera les explicó cuando todos se hubieron sentado de nuevo ante sus consolas, que los mini cohetes llevaban unos sensores de ruido, que les guiaban en el último trecho de su viaje hacia el blanco, por lo que estaban ideados en un primer momento para dejar sin impulsión a los barcos enemigos al dispararlos hacia las hélices de estos.

			Este ejercicio fue para que los operadores de las consolas tuvieran constancia de lo que tenían en sus manos y la responsabilidad que se les hacía recaer en ellos, al final Valdés les dio una charla, que terminó en forma de soflama patriótica en la que dejó entrever que estaban llamados, ellos los operadores, a escribir un capítulo importante en la historia del país.

			Cayetano y Daniel, después del ejercicio se tomaron la tarde libre, ya que las chicas les esperaban en la casa del inglés, en donde se quedaban Daniel y Marta, que estaban pasando unos días de sus vacaciones en Tarifa y aprovechaban uno de los dormitorios de la casa para ellos, ya los técnicos que habían montado todo el aparataje que unía la terminal del cable de la red con la fibra óptica terrestre, que los conectaba con el Centro de Mando en Madrid, los habían desocupado y solo quedaron en la ciudad dos técnicos de mantenimiento, que se quedaban en un hostal cercano y solo hacían visitas esporádicas al sótano donde estaban los equipos, entrando por una puerta lateral con lo que no se molestaba a los inquilinos, todo ello observados por los atentos ojos de los infantes que hacían guardia en el exterior.

			Marta y Alba notaban que sus novios estaban casi todo el tiempo serios y absortos en sus pensamientos y se preguntaban cuchicheando en voz baja, que era lo que les pasaba y ya a la hora de sentarse en un restaurante de la playa en que estaban y aunque no fuera el mejor momento para hacerlo, ya que estaban en un comedor muy concurrido donde había que alzar la voz para comunicarse por el ruido ambiente existente, no pudieron resistirse a preguntarles que les pasaba y ante la negativa de estos a contarles algo, preguntaron que si habían tenido problemas etc.

			Valdés, les pidió que tuvieran paciencia que más tarde cuando estuvieran solos les contarían algo y terminaron de cenar en un ambiente algo tenso, pero que se fue haciendo más suave conforme pasaba la noche.

			Al salir del restaurante decidieron dar un paseo y casi a dos manos los Capitanes Valdés y Herrera tuvieron que hocicar como hacían todos los humanos varones cuando estaba por medio la estabilidad de sus parejas y que aunque no pudieron contarles lo que pensaban hacer en días próximos, si les hablaron de la red y de lo que hacían en el alto, que veían sobre sus cabezas ya que estaban paseando por la playa de Valdevaqueros desde donde se veían las luces de la base de Palomas Alta. Todo esto acompañado del juramento que le hicieron hacer y que les hizo mucha gracia a ellas y no tanto a ellos, pues estaban incumpliendo sus propias normas por mor de estar más tranquilos con sus damas, pero de todas formas lo que contaron se sabría dentro de pocos meses.

			A los cuatro días de terminarse la red y ponerse en marcha el operativo de control de la navegación junto al sistema SIVE, llego una alarma del Centro de Tráfico Marítimo de Tarifa concerniente a un barco que no se había identificado, que llevaba rumbo de colisión con el dragaminas de la armada, que en esos momentos estaba depositando sus sumergibles cerca de Tarifa y no atendía ningún tipo de llamadas por radio, al mismo tiempo en el Centro de Palomas detectaron por la red de sonar, que bajo la sombra del barco navegaba un submarino con su mismo rumbo.

			Se dio órdenes al dragaminas de que estuvieran atentos a las maniobras del buque y se mandó un helicóptero de la marina y al de la Guardia Civil, que sobrevolaba el Estrecho intermitentemente como disuasión para las narcolanchas, para identificar el buque. El primero en llegar fue el de la Guardia Civil, que con sus altavoces hicieron que el oficial del buque mercante saliera al alerón de estribor del barco por donde le sobrevolaba el helicóptero cuyo piloto le hacía señales de que cogieran los portátiles de radio, para que se identificaran y dieran explicaciones del porque no habían dado sus coordenadas y nombre del barco al Centro de Control marítimo de Tarifa, el Oficial o el Capitan del barco le contestó con gestos displicentes de que no molestaran.

			El nombre en grande del barco era indescifrable desde el aire pues las letras estaban en un alfabeto que parecía chino y el nombre debajo de él, en inglés estaba borroso e imposible de leer.

			Después de algunas pasadas por la popa para sacar fotos del nombre del barco, el helicóptero de la Guardia Civil se marchó hacia su base, dejando el campo a la marina pues esa era la orden que le habían dado al piloto desde su base, el dragaminas había botado al agua al segundo submarino y antes de darle ordenes de que se posara en el lugar asignado en el fondo marino, le ordenaron que se pusiera a su sombra y navegara con su nodriza apartándose de la ruta que seguía el barco mercante, con el submarino también supuestamente chino bajo su quilla. Estos creían que pasarían inadvertidos y era la prueba palpable de para qué iba a servir la red.

			Todas las alarmas habían sonado en el Centro del Alto Estado Mayor de la Defensa y se informó a Presidencia y al Ministerio de Exteriores, pues había que prever las implicaciones que hubiera, según lo que se ordenara hacer a los buques de la armada, que tenían ante sí uno de los supuestos para los que se había acometido la red celular sonar, que había cogido infraganti al submarino supuestamente chino, navegando subrepticiamente por debajo de la quilla del buque mercante sin identificar y que veían nítidamente en los monitores de los Centros.

			El Presidente había sido llamado y pudo comprobar en un terminal de la red al que le podían enviar la señales del Centro que solicitara y estaba siguiendo personalmente junto a sus asesores lo que ocurría en un punto del litoral español por medio de la red recién instalada y lo que pasaba con un buque del que no se sabía su nacionalidad, aunque la suponían, los asesores estaban sorprendidos de lo que veían y el presidente muy ufano, les informo de las prestaciones del nuevo sistema, secreto aun, de control del Estrecho y que podían hacer valer, que más de la mitad de esas aguas les pertenecían y no las compartirían con ningún otro país, esto último lo hizo con un acento suyo muy característico y que a todos los dejó cavilando, pues no imaginaban a que otro país se refería.

			Reunido en un aparte con el JEMAD y con el Secretario de Exteriores, pues el Ministro estaba fuera, concluyeron que no era el momento de hacer pública la existencia de la Red, pero sí podrían darle un mensaje al barco chino y se pusieron a ello, lo transmitieron por e-mail que recibieron en la base Rota y una vez impreso lo embarcaron en un nuevo helicóptero que salió a toda velocidad hacia la situación donde estaba ahora el mercante escoltado por el dragaminas y su sombra. Cuando llegó a la altura del buque hizo descender un cilindro metálico, que aterrizó en el alerón de babor del puente del barco chino, allí un marinero lo soltó del cabo y lo llevo al puente de mando.

			Al cabo de unos minutos y ya solo con un helicóptero sobrevolando el barco, pero acompañado a unos doscientos metros por el dragaminas con su acompañante, el Capitán del barco salió al alerón e hizo una suave reverencia al piloto uniendo sus manos en señal de saludo y después llevándose la mano a la sien saludó marcialmente mirando al helicóptero antes de entrar de nuevo al puente, o sea que de mercante nada pensó el oficial piloto de la aeronave, que correspondió al saludo militar del chino.

			El Capitan cuando había abierto con sus manos el cilindro y vio lo que había dentro se le pusieron los ojos redondos como platos, la nota escrita en un mal mandarín decía: «Señor Capitán, el gobierno español tiene a bien saludarle y le ruega que haga este saludo extensible a su colega del submarino M-117, que navega bajo usted, rogándole que en lo sucesivo soliciten autorización para navegar sumergidos por las aguas españolas del Estrecho, para evitar conflictos y/o malas interpretaciones que se pudieran dar», la firmaba el Secretario de Estado de Asuntos Exteriores y a la nota la acompañaba una copia de la fotografía tomada por el mini submarino del dragaminas, que se había acercado casi hasta tocarlo para ver el distintivo pintado en su costado.

			Al Capitán chino le faltó tiempo para conectar con su Centro de mando y enviarle el mensaje que había recibido y de donde recibió respuesta al cabo de cinco minutos, diciéndole que se pusiera en contacto por radio con las autoridades españolas pidiéndoles excusas por no haber podido conectar antes, debido a una avería en las transmisiones y que estas excusas iban también en ese momento por vía diplomática, según le habían comunicado desde Pekín.

			El incidente había supuesto todo un reto y un ejercicio real cuyo resultado llenó de júbilo a los operadores y a la oficialidad de los Centros de mando, así como al Presidente y asesores que veían hecho realidad lo que el Almirante y Valdés les habían contado y vislumbraban ya fehacientemente lo que daba de sí, el sistema.

			Habían aceptado las excusas del embajador, que no había tardado nada en llamar al Secretario de Estado de Exteriores, como algo normal entre naciones amigas y aunque habían corrido el riesgo de dar a conocer la existencia de la red, en este caso no preveían dificultades al respecto, pues con un gobierno tan hermético como el chino, que no tendría la oportunidad de comentar lo ocurrido con ningún aliado y que aún se estarían preguntando como los españoles habían podido detectar y tomar una fotografía a un submarino sumergido y en marcha en tan poco tiempo.

			Aprovechando los tiempos favorables que corrían, Valdés propuso al Almirante que estudiara el paso definitivo para cortar el tráfico marítimo, que se dirigía a Gibraltar por las aguas españolas, esto comprendía cortar las entradas al puerto exterior construido en dichas aguas, que había multiplicado la capacidad del puerto y que encima los ingleses tomaban ese punto tan exterior como base para la medición de sus pretendidas aguas territoriales.

			Este nuevo proyecto era una variación del suministro de arena, que esta vez se haría también por barco y para ello propuso utilizar dos viejos barcos mercantes abandonados por sus armadores, que había visto amarrados en la punta del espigón de Algeciras y cargarlos de arena para vendérsela a los llanitos. El mal estado de estos buques haría que se hundieran en las bocanas Sur y Norte del puerto exterior evitando así la entrada de los cruceros y otros buques, lógicamente estos naufragios serian controlados y entre la carga de arena llevarían suficientes bolsas para inflarlas de aire, una vez que cesaran las hostilidades, para poder retirar los restos del naufragio con facilidad.

			Aunque se tenía en cuenta disminuir al mínimo la incidencia en las personas de los pueblos limítrofes, era inevitable que el aislamiento en un primer término iba a afectar a la población del llamado Campo de Gibraltar, que tenía su trabajo en la Roca y muchas de las medidas que se estaban estudiando les iba a afectar, por lo que avisarían en su momento a los departamentos de Trabajo e Interior, para que tuvieran en cuenta lo que se les venía encima.

			El Almirante, aunque consideró muy arriesgada la idea, veía también que era el paso definitivo para evitar la entrada y salida de buques de guerra de gran calado en Gibraltar y lo expuso al JEMAD, que lo consultaría con presidencia.

			La respuesta favorable no se hizo esperar mucho a rebufo de la actuación del sistema con el incidente del barco chino y Valdés tomó la tarea, después de varias llamadas a los responsables de la compra de la arena, de visitar la Roca para entrevistarse con el responsable de la empresa encargada de las obras de ampliación de los muelles, para aumentar la capacidad de tráfico en el puerto, para lo que necesitaban el material de relleno y eso era lo que se les ofrecía.

			Valdés fue recibido con gran cortesía y aunque no lo decían directamente, querían saber cómo se las había arreglado para cambiar el signo a favorable sobre la arena, Valdés se hizo el desentendido y prosiguió como si tal cosa, a mediodía tenía terminado el contrato de venta de dos barcos de arena con unas seis mil toneladas y unos cien camiones con otras dos mil toneladas de arena de la duna de Valdevaqueros, la venta se había desbloqueado porque la Junta de Andalucía ya no sabía qué hacer con la arena de la famosa duna, que había crecido tanto que las excavadoras trabajaban toda la mañana y entre la tarde y noche volvían las carreteras a estar inundadas de arena y el Ayuntamiento de Tarifa no había puesto pega alguna a la entrada de dinero.

			Ya solo quedaba la tarea técnica y para eso tenía a Herrera, que acompañado de algunos colegas de máquinas y de puente y una escolta de paisano embarcaron en los buques con banderas de conveniencia, abandonados por sus armadores y embargados por el juzgado ya que aparte de los gastos de atraque, debían incluso los sueldos de meses a las tripulaciones, que estaban en cuadro pues la mayoría había optado por marchar y embarcarse en otros buques, antes que andar mendigando por los muelles o recibiendo las magras ayudas de los sindicatos.

			Las maquinas llevaban paradas mucho tiempo pero parecían estar bien en la primera revisión que le hicieron, el que decía que era el Capitán del barco amarrado al muelle en primer lugar y que después de la revisión de sus papeles no llegaba a contramaestre, les enseñó el barco y también el otro abarloado a su babor, que estaba en similar estado, a los dos se les había acabado el combustible y por lo tanto estaban sin corriente eléctrica por lo que estaban sin los servicios higiénicos mínimos, el olor no era precisamente muy bueno dentro de los habitáculos.

			Llegaron a la conclusión en esa primera visita que lo primero era aprovisionarlos de combustible para los generadores de servicio y algo para la corta travesía, que iban a hacer y despedir a los tripulantes que no pudieran aportar algo de conocimiento de los buques, dándoles algo de dinero y los que aportaran algo se quedarían hasta traspasar estos a los marinos de la armada.

			Así quedaron en hacerlo y a la mañana siguiente estaba toda una tripulación nueva haciendo combustible desde la gabarra atracada al costado y todos los antiguos enseñando y limpiando los habitáculos y servicios, que estaban como para una revista de policía. En una semana estaban algo más presentables y se pudieron probar las maquinas, primero con el abarloado por babor, que con la ayuda de un remolcador se fue despegando de su compañero de fatigas y el ahora Capitán, un Alférez de navío dio la orden de avante poca desde el telégrafo del puente y al poco oyeron el rugido, como de un animal herido, que subía por los pasillos desde la sala de máquinas, al ponerse en marcha el anquilosado motor principal, que poco a poco fue afinando sus ronquidos y el barco fue tomando impulso camino de su lugar en el cercano viejo muelle de carga.

			Herrera había visto la maniobra desde el otro barco y pensó que la travesía hasta Gibraltar seria corta, pero no estaba seguro de que llegaran a su destino con ese trasto cargado de arena. En el barco en que estaba el motor principal tenía una avería, según le había contado un engrasador de máquinas, un hombre que parecía de color pues con la grasa de motor que llevaba encima no se podía asegurar su raza, y que era el único tripulante de máquinas que quedaba a bordo y decía que no habían podido reparar dicha avería por falta de repuestos y cuando los abandonaron así quedó.

			Herrera, acompañado por un oficial y un contramaestre de máquinas de la marina, localizaron la avería en el tercer cilindro del motor principal que había quedado agarrotado y lo comprobaron al inyectarle aire comprimido como para arrancar el motor y vieron que no se deslizaba el pistón.

			Como no tenían tiempo ni ganas de andar con reparaciones costosas y tediosas eliminaron el cilindro desmontando la biela, pensando que lo mismo daba andar con cinco que con seis cilindros para tan corto viaje y así quedaron a la espera de ocupar su lugar en el muelle para cargar la arena y cuando terminaran los trabajos que se les estaban haciendo a los buques en las bodegas y sala de máquinas, en donde se les había acoplado unas cargas con explosivos, junto a la toma de agua de refrigeración de los motores principales y en los fondos de las bodegas, para detonarlas cuando llegaran a las bocanas Norte y Sur del puerto exterior de Gibraltar y también se les había fijado unos ganchos donde se sujetaban las grandes bolsas inflables, que se hincharían más tarde con aire comprimido, cuya red de tuberías recorría todo el perímetro interior de los barcos, para facilitar la tarea cuando tuvieran que reflotarlos.

			Valdés ya tenía hablado con el tío de Alba que necesitaría unos cien camiones basculantes, para llenarlos con la arena, que ellos quitaban todos los días con sus excavadoras y que ahora cargarían en los camiones, primero para cargar los barcos y después desplazarse cargados para llevarla a Gibraltar el día fijado para ello, todo ello en una mañana, por lo que le pidió un plan para que los cien camiones salieran rumbo a la Roca al mismo tiempo. José se masajeó la cara como acostumbraba cuando algo le rondaba en la cabeza y le dijo.

			—Vale Don Cayetano eso con dinero se puede hacer, pero y ¿la descarga se hará en el día? — preguntó.

			—Sí, la harán todos al mismo tiempo y en donde se les diga a cada uno, para lo que tendré una reunión con ellos antes de salir y se le repartirán los lugares de descarga.

			—Bueno si tiene los permisos, como me supongo, empezaré a hacer gestiones porque cien basculantes no se reúnen, así como así y para una semana más o menos— terminó diciendo antes de despedirse.

			Bueno la cosa marchaba, agosto se despedía y estaba llegando la hora de poner fecha a la maniobra más arriesgada que hacía un gobierno español en muchas décadas y esperaba que saliera bien porque si no, se veía navegando al Golfo Pérsico en un petrolero, pues alguien tendría que pagar los platos rotos y él tenía muchas papeletas en la rifa.

			Un día de finales de agosto recibió la llamada de Don Javier para informarle que viajaría con el sequito del Presidente, que estaba pasando unos días de descanso en Doñana y antes de viajar a Madrid quería ver los submarinos y el Centro de Control de Palomas.

			—Muy bien le comentó Valdés, si tiene traje de buceo que se zambulla y le acercaremos uno de ellos, dijo en plan de sorna.

			—Déjate de cachondeo Cayetano que estas visitas me ponen de mal humor, aquí en la Carraca tenemos a los dragaminas con sus unidades a bordo, pues han terminado la siembra y le podemos enseñar los que quiera y respecto a Palomas la versión oficial es que va a ver el CIVADE, el Centro de Avistamiento de Aves ese y después lo bajaremos al nuestro.

			—De acuerdo Don Javier ya supongo que es un engorro estas visitas, pero así son las cosas y si me permite le pongo en guardia sobre el sequito del Presidente, en él van periodistas y como no se les deje entrar en los sitios se mosquearan y son capaces de ir preguntando a los de la base el porqué no les dejan ver los dragaminas, por ejemplo.

			—Ok, estás en todo, ya me ocuparé de eso, tú prepara la visita en Palomas que yo lo haré en la Carraca, hasta luego Cayetano.

			—Hasta luego Don Javier.

			Faltaba un par de días para la visita y aunque tenía al Teniente Núñez haciendo los últimos retoques y a Galán como su mano derecha en el Centro de Control, transmitiéndole todo lo que acontecía en la red y hasta ahora todo marchaba bien, pero marchó a la base a darles la noticia para que estuvieran preparados para la visita.

			A su llegada a la entrada de la base de Palomas que compartía con la del pequeño edificio del CIVADE, con sus amplias terrazas donde se veían los soportes de los grandes prismáticos que los aficionados o profesionales tenían dispuestos para el avistamiento de aves cuando iban a pasar el Estrecho, estos lugares de la costa tarifeña eran muy concurrido en ciertas épocas del año pues las aves elegían el paso con menos agua para su viaje de vuelta a África.

			Pasada la explanada, existía el control militar y pasado este se iniciaba la empinada cuesta que llegaba a la explanada de servicio de las baterías y en donde estaba la puerta principal del sistema.

			Núñez y Galán parecía que se habían puesto de acuerdo para recibirle, pues allí estaban esperándole y pujaban para informarle de las novedades, en un momento dado cuando entraban al comedor a tomar un café, les informó de la visita que tendrían, a Núñez casi le da algo, pues se paró en seco y comenzó a murmurar algo como repasando una lista de cosas por hacer, Valdés le tranquilizó.

			—Alto Núñez que hemos hecho un buen trabajo y nadie nos puede pedir más de lo que hicimos y creo que lo hicimos bien.

			A Galán lo había visto muy poco últimamente y casi estaba evitando encontrarse con él a solas, no sabía cómo comportarse en estas situaciones y suponía que nadie en su situación lo supiera. Pero el trabajo había que hacerlo y era un escape estupendo para no meterse en camisa de once varas, que con lo que llevaba encima tenía bastante.

			El Centro funcionaba bien y los operadores estaban como niños con juguetes nuevos y así era, los oficiales y suboficiales al mando se les veía cada vez más profesionales cumpliendo fielmente el protocolo impuesto por Herrera y Valdés, este se detuvo a repasar los diarios de incidencias del Centro y comprobó que se llevaban según lo ordenado, después de saludar a todos en el Centro informó al Capitan de Fragata, que lo comandaba de la visita, que se esperaba para dentro de dos días a eso del mediodía.

			La mañana del día de la visita se presentó esplendida se había echado el viento de levante que había corrido toda la semana anterior y había cambiado a una brisa de Poniente, todo estaba preparado para la revista de policía, cuando el jefe del Centro llamó a Valdés, que se había quedado en Palomas pues en la Carraca quedaban el Almirante y Herrera, que llevaría las explicaciones técnicas.

			Nada mas corresponder al saludo, le pidió que se acercara a la sala de operadores, pues había una incidencia importante, para allá fue Valdés maldiciendo para sí, pensando que siempre era igual, que las cosas ocurrían cuanto más inoportunas podían ser.

			Al entrar en la sala, vio a todos mirando la gran pantalla en donde habían proyectado la imagen captada por la célula de la red, que correspondía con las aguas aledañas a Punta Europa, o sea la parte más Meridional de la Roca, en ella se veía la silueta de un gran submarino sumergido, que venía del Este e iba tomando rumbo a Gibraltar.

			Aunque suponía que era inglés, Valdés preguntó al jefe cuál de los mini submarinos estaba más cercano al objetivo y cuando este lo localizo, mandó que lo enviaran rápidamente al encuentro del submarino para averiguar cuál era.

			El operador del nº 22, que era el más cercano al buque que se acercaba sumergido, puso al pequeño sumergible a una velocidad endiablada, que según marcaba el tacógrafo, que se visualizaba en la pantalla iba acercándose a los 45 nudos, Valdés le puso la mano en el hombro y cuando el joven operador lo miro, le hizo una seña para que fuera bajando la velocidad, la cuestión era que se encontraran en el acceso a la Bahía, si ese era el destino del submarino, Valdés quedó sorprendido de la velocidad alcanzada por su sumergible y llamo a Herrera para contárselo pues esa prueba de velocidad, no recordaba que la hubieran efectuado antes, aunque tampoco sería raro que la hubieran hecho y no se acordara, era tanta la cantidad de datos que tenía en la cabeza que empezaba a dudar de algunas cosas.

			Herrera le confirmó que no se habían llevado a cabo pruebas de velocidad punta y se sorprendió también de la alcanzada por el sumergible en la Bahía de Algeciras, donde no había corrientes importantes que pudieran influir en la lectura del tacógrafo, también le dijo que ya pronto tendrían allí al Pájaro, (en el argot de la Marina el pájaro es el Jefe), que en la corta visita a la Carraca le habían enseñado las transformaciones que se le hicieron a los dragaminas y quedó sorprendido y admirado de todo lo que habíamos hecho en tan poco tiempo, quedo encantado de las criaturas, termino diciéndole Daniel.

			Así que lo tendríamos pronto allí y con el submarino inglés dando por saco, pensó Valdés que miraba como en ese momento se iba acercando el pequeño, al gran submarino que le superaba en siete u ocho veces en eslora y otras tantas en manga y puntal, ordenó encender el foco que llevaba en proa y que se fuera acercándose al blanco después de rodearlo e ir alcanzándole por babor (izquierda) para tener a su favor la poca luz, que llegaba a la profundidad de los cien metros en la que estaban sumergidos.

			Valdés veía que el submarino no cambiaba el rumbo ni hacia maniobra extraña lo que indicaba que el camuflaje ideado por herrera estaba dando resultado y suponía que el sonarista del submarino estaría captando algo parecido a los ecos que daba un cetáceo que los estuviera acompañando, lo que no era raro que hicieran.

			En ese momento le avisaron que el presidente estaba en el CIVADE, hubo un pequeño revuelo y Valdés ordenó que todo siguiera como si no ocurriera nada extraño que tenían un trabajo que hacer, por lo que seguirían con lo que estaban haciendo, todos le miraron con expectación, pero siguieron sentados ante sus pantallas.

			El operador del 22 le llamó para informarle que el submarino emergía hasta los cuarenta metros, entonces Valdés le ordenó que hiciera lo mismo y desplegara el snorkel para que le transmitiera las imágenes que iba captando la cámara del sumergible y empezaron a ver aparecer los distintivos pintados en el costado del submarino, efectivamente el Capitan de Fragata comprobó seguidamente en su listado qué el submarino era inglés y concretamente era el famoso Tireless, que iba bajando la velocidad hasta parar las máquinas y poner rumbo de colisión a la misma Punta Europa, desviado un poco o a babor de ella, pero sin llegar al rumbo de entrada en la Bahía de Algeciras, cosa que chocó a Valdés, que ordenó que lo siguieran de cerca por popa para saber a dónde se dirigía.

			Al poco rato y cuando estaba escuchando a Galán todo nervioso que el presidente estaba entrando en el Centro, el operador de red que controlaba la célula, le llamó con urgencia, Valdés acudió a su lado y en ese momento vio por el rabillo del ojo que entraba el presidente, acompañado de Don Javier, que lo fulminaba con la mirada por no haber estado recibiendo al Pájaro. Cayetano Valdés estaba en lo suyo y mirando la pantalla de la red donde instantes antes estaba el submarino, vio que este había desaparecido.

			Todo el mundo quedo en un silencio sepulcral cuando Valdés dijo en voz alta.

			—Encontrad a ese puto inglés— y volviéndose a los visitantes anduvo a paso ligero hacia ellos, saludándolos militarmente y excusándose por no haberles atendido antes y les explico en que estaban metidos.

			Los visitantes lo siguieron hasta la pantalla de la red, donde no vieron nada, pero en la pantalla de control del mini submarino lo seguían viendo con las cámaras de este y vieron como emergía un poco y después se posaba en un lecho de arena a resguardo de las fuertes corrientes de la zona.

			—¡Entonces es eso!—, exclamó Valdés en voz alta, —está posado en un saliente sumergido de la Roca y por eso los detectores de la red no pueden captarlo pues ellos emiten y reciben desde el fondo del mar y el saliente les hace sombra.

			—Sr. Presidente aquí tiene una prueba palpable de cómo utilizan nuestros, todavía vecinos la Roca, ese es un submarino nuclear, que como recordará años atrás causó muchos problemas en la zona por una avería en su reactor, que fueron a reparar a Gibraltar y no a su país.

			El Presidente asintió y preguntó en voz baja.

			—¿Esto hará variar los planes?

			Valdés miró al Almirante que no decía nada y le miraba, por lo que tuvo que contestar.

			—No creo señor de una forma u otra lo tendremos controlado, como habrá visto ellos ni se han esterado de que lo hemos seguido hasta su descansadero, a esa profundidad pueden desplegar el snorkel para suministrarse de aire fresco y poder permanecer ahí durante semanas, «lo tendremos vigilado señor»— terminó diciendo.

			Muy bien Valdés, veo que lo tienen todo controlado, crucemos los dedos para que en las próximas semanas siga estando así de controlado, dijo a modo de despedida camino de la puerta de salida para disfrutar de un tentempié, que le habían preparado en el CIVADE las autoridades autonómicas con motivo de la inauguración conjunta del Centro de Avistamiento de Aves migratorias, antes de marchar para Madrid.

			Antes de salir y fijándose en el gran cuadro, que decoraba la única pared del recinto sin pantallas, que representaba al que fuera el mayor buque de su tiempo el Santísima Trinidad, llamado el Escorial de los mares por su grandiosidad, que se perdió en Trafalgar después de haber participado con éxito en numerosas batallas.

			—Me gusta mucho como han decorado la sala— dijo y salió con su paso rápido de la misma.

			Una vez que hubieron marchado todos, Don Javier bajó de nuevo al Centro de Control de la red donde le esperaba Valdés para decirle, que había comentado con el presidente que estarían dispuestos para el día veintiséis de ese mes, como ya habían calculado ellos anteriormente, para que diera su visto bueno y preparara a los otros participantes en la maniobra.

			Los días transcurrían para Valdés con una monotonía desacostumbrada ya que la operación del Centro se desarrollaba bien y no pasaba nada digno de resaltar, solo les sacaba de la monotonía y era de agradecer los viajes de las lanchas contrabandistas, que sin adivinar lo que les pasaba estaban cayendo como moscas, pues entre todos los sistemas puestos a disposición de la lucha contra el tráfico ilegal cada vez eran menos los desembarcos con éxito, en las playas de la zona.

			Para que practicaran los operadores de las consolas Valdés les mandó varias veces seguir a las narco lanchas con los submarinos por la noche y en un par de ocasiones permitió incluso disparar uno de los mini cohetes que portaban los sumergibles, contra los motores de las lanchas, para probar que estaban operativos estos y que supieran manejarlos los operadores de las consolas, los cohetes guiados por sus cabezas detectoras de ruido se estrellaron contra los ruidosos motores de muchos cientos de caballos de fuerza, que portaban las lanchas, dejando a los tripulantes nadando a la espera de que los recogiera la Guardia Civil junto a los restos de la droga transportada, todo ello sin explicarse sus tripulantes cómo habían estallado los motores, suponían que habría sido por calentamiento o vaya tu a saber decían los narco náufragos.

			Valdés invitó a Alba a ir con él a una excursión mezcla de trabajo y placer por la bahía de Cádiz y ella aceptó de buen grado ya que le gustaba mucho la zona donde había estado cinco años estudiando y le dijo desdeñosamente que como no se iba a embarcar tenía tiempo suficiente para gastarlo con él, cogida la indirecta tomaron rumbo a la Carraca, en donde en sus astilleros estaban entrando los buques pequeños y medianos para implementarles los nuevos sistemas de sonar compatibles con la red y que con ellos, cuando estuvieran navegando en formación fuera del alcance de la red celular fija, formarían una célula independiente entre la que podrían navegar los mini submarinos para proteger a toda una flota de amenazas submarinas y de superficie.

			Otra visita la realizaron a la factoría de Puerto Real en donde había entrado en su dique el Juan Carlos I, para incorporarle el mismo sistema. Cuando salían del astillero se fijó en un pesquero de altura que desembarcaba mediante una grúa el enorme bulto que formaba una gran red de pesca, en un instante torció el volante y se dirigió hacia el muelle donde estaba atracado el pesquero, le pidió a Alba que por favor le esperara un momento y subió al barco, al final de la escala le paró un marinero con fuerte acento vasco, preguntándole que quería, Valdés se dio a conocer como marino y que quería ver al Capitan o al patrón.

			—El patrón está a bordo, ahora lo llamo y sacó un teléfono y hablo en eusquera con el que supuso Valdés que era el patrón, al poco rato apareció un individuo con un aire parecido a los muchos amigos vascos que tenía y que tendiéndole la mano le miraba con curiosidad, para ver que quería aquel mozo bien vestido y tez bronceada.

			Cayetano se presentó como Capitan de Navío y la cosa se fue suavizando, José Mari que así le dijo que se llamaba el patrón, le invito a entrar al comedor donde olía a café recién hecho, pues ellos ya habían almorzado y estaban con el café, ya habían salido del comedor los que quedaban a bordo, que eran los tripulantes imprescindibles, pues en las reparaciones se aprovechaba para dar descanso al personal ya que después pasarían meses fuera de sus hogares faenando en las aguas del Indico, que ese era su destino después de las reparaciones para otra campaña de pesca del atún.

			Valdés le preguntó por el tiempo que durarían las reparaciones y el motivo de estar desembarcando la red, viendo la cara que ponía el patrón, que estaba dudando de la veracidad de que fuera marino, pues parecía periodista como así le dijo.

			Valdés se rio y le pidió escusas, diciéndole seguidamente, que estaba en un proyecto algo raro y que si entraba en sus planes le podría hacer ganar un dinero extra.

			Al oír lo del dinero José Mari, empezó a contestar con más atención a las preguntas de Valdés, este le pregunto de nuevo por la red y José Mari le dijo, que estaba ya en muy mal estado y que estaba esperando una nueva si el banco le prestaba el dinero, pues la campaña que había terminado no había sido todo lo buena que se esperaba y había coincidido con que ya tocaba las reparaciones y las inspecciones oficiales y todo suponía mucho gasto.

			¿Y cuándo tiene previsto terminar estas reparaciones? — preguntó.

			—En unas dos semanas quiero hacerme a la mar, si la maldita red llega a tiempo.

			—Bueno José Mari, en eso le puedo echar una mano si está dispuesto a hacer un trabajo para mí, es algo sencillo, pero con algo de riesgo, pero controlado. Como todas las cosas de la mar, todo no es previsible, primero tengo que consultarlo con mis superiores ya que acabo de ver desembarcar la red cuando pasaba por el muelle y después le contaré de lo que se trata y si me dice que acepta, le puedo asegurar que tendrá la red gratis.

			Los ojos de José Mari chispearon de alegría, pero después se apagaron y dijo.

			—¿No será nada ilegal, drogas o personas?

			—No pierda cuidado, cuando se lo diga se va sorprender y creo que casi lo haría gratis o así. — Terminó con un poco de sorna y poniendo acento vasco.

			—Bueno dígame lo antes posible de que se trata y que quiere que haga mientras tanto.

			—Por lo pronto deje la vieja red donde está, que una vez embarcada de nuevo servirá para mi propósito y cuando tenga contestación nos ponemos al habla, — dicho esto se despidió a tiempo pues ya Alba estaba fuera del coche, pensando en subir al pesquero a buscarlo.

			Después de las disculpas tomaron rumbo a Cádiz a almorzar en su sitio preferido y ya pudieron disfrutar de su mutua compañía.

			Después del almuerzo llamo al Almirante y le contó la conversación con el patrón del pesquero vasco y la idea de qué hacer con la vieja red del pesquero, la posibilidad de poner en ridículo a los ingleses, pescando con ella a alguno de los submarinos, que descansaban en el saliente de la Roca.

			Al Almirante aquello le pareció una idea descabellada pero que si se pudiera llevar a cabo como decía Cayetano, habría que sopesarla detenidamente, aunque estaría bien tenerla en la recamara por si fuera conveniente utilizarla, por lo que le dijo:

			—Hazte con la red y los servicios del pesquero, ya que si van a salir en esa fecha no costará mucho cazar un pez tan grande con tan poca red.

			—Ok, le contesto Valdés.

			Después de la conversación y cuando terminaron el almuerzo tomó de nuevo el camino a los astilleros de Puerto Real, donde estaba José Mari esperándole, pues le había avisado por teléfono de su llegada.

			En el mismo muelle para no hacer esperar a Alba, que ya empezaba a impacientarse pues le iba diciendo, que para eso mejor no hubiera venido etc. etc. Valdés iba pensando cómo le decía al patrón sin contárselo todo, lo que se esperaba que hiciera, cosa bastante incongruente y difícil de entender.

			—Hola José Mari, aquí de nuevo, he podido contactar con mis jefes y el tema es el siguiente, entrar en Algeciras a tomar combustible y esperar allí al día veintisiete para vuestra salida a la mar y en un momento dado casi a la salida de la bahía y rozando Punta Europa perderéis la vieja red, que por accidente se deslizó a la mar y tuvisteis que cortar los cabos de amarre para dejar que se hundiera, para no causar alguna avería a algún buque.

			José Mari le miraba dubitativo mientras hablaba Valdés, rascándose la cabeza, pues no llegaba a comprender cuál era el propósito de fondear una vieja red, para pescar ¿qué? se preguntaba, si había algo que pescar.

			—Y de los ingleses quien se ocupa, esos son capaces de perseguirme hasta Suez.

			—De esos nos ocupamos nosotros, unos buques nuestros os acompañaran hasta que salgáis a alta mar, no tendréis ningún contratiempo y además esto se hará por la noche y estoy casi seguro, que nadie se enterará de lo que ocurra con la red, si se descubre a posteriori, nadie tiene que saber que es vuestra, es más, solo lo sabremos tres o cuatro personas de la máxima confianza y en principio esto no es seguro al 100% que se haga, por lo pronto todo tiene que estar preparado hasta que se reciba la orden de salir y soltar la red, igual tendréis que dejar la vieja red en el puerto y salir sin ella camino del caladero, habiendo ganado igualmente la nueva red.

			—Si es así estoy de acuerdo, lo consultaré con mis hermanos pues de ellos es también el barco y no creo que haya problemas con eso, pero si tiene que ser seguro ese día, el tiempo de las reparaciones que tenemos que hacerle al barco no depende de nosotros, depende del astillero y de las prisas que se den, tenemos presupuestado lo que tenemos que hacerle al buque, pero los días de terminación pueden variar en dos o tres.

			—Bueno, ahí puedo echaros una mano conozco a alguien que les meterá las prisas necesarias, para que estéis el día veintiséis en Algeciras, dispuestos para haceros a la mar.

			—Muy bien le pasaré los datos del redero para que habléis con él— y se dieron la mano para sellar el acuerdo y despedirse.

			Valdés subió al vehículo y tomaron la autopista camino de Tarifa comentándole a Alba, que había sido un día muy fructífero, dándole las gracias por su comprensión y en tono de broma le dijo.

			—Prefiero tenerte a ti como ayudante que a tu padre, aunque con él me llevaba mejor cuando no sabía que estábamos saliendo, ahora nos sentimos diferente, — comentó.

		


		
			Capítulo XIV

			El Almirante comunicó a Valdés que estaban preparando el escrito y recopilando la documentación que lo acompañaría, que el día veinticinco de septiembre, el Presidente del gobierno del Reino de España, entregaría al Secretario de la Organización de Naciones Unidas, a través del Embajador ante la ONU, poniéndole en conocimiento de:

			«Antes las reiteradas negativas de los gobiernos de la Gran Bretaña a acatar las resoluciones de Naciones Unidas, nº 1514 de 1960, 2353 de 1967 y la 2429 de 1968, referidas a la descolonización de Gibraltar, nos vemos en la obligación de:

			Primero.- Exigir el cumplimiento inmediato de dichas resoluciones e iniciar los trámites para acabar con la incongruente existencia de una colonia en territorio europeo, de un país supuesto amigo y aliado.

			Segundo.- Se denuncia el mencionado tratado en su integridad al no cumplirse ninguna de las clausulas, que en su día se firmaron por ambos reinos y que el del Reino Unido de la Gran Bretaña incumple reiteradamente en la actualidad y decimos ninguna como se demuestra con los planos y fotografías, que acompañan a esta.

			Tercero.- Haciendo uso del derecho que se deriva de la letra del Tratado de Utrecht de donde procede la existencia de esa colonia, exigimos mientras se inicia el proceso descrito en el punto primero, que con la mayor prontitud sean devueltos los terrenos y aguas que fueron usurpados por los gobiernos del Reino Unido, posteriormente a la firma del Tratado y que no se mencionan en él.

			Cuarto.- Ante la reiterada negativa a dar cumplimiento a las mencionadas Resoluciones, el Reino de España se reserva el derecho de actuar como bien pareciere para dar cumplimiento a dichas resoluciones, eximiéndose de las responsabilidades a que hubiera lugar por obligar al cumplimiento de estas resoluciones.»

			El texto de la misiva que se enviaría a la ONU, contenía más o menos los puntos y el texto que se mencionan y serviría como escusa ante la opinión pública mundial para las maniobras, que se llevarían a cabo al siguiente día a su entrega por el Embajador del Reino de España ante la ONU, es decir el día veintiséis de septiembre.

			Los preparativos que concernían a Valdés eran la red y el control de los submarinos que ya estaban operativos, la contratación de los camiones y la carga y descarga de la arena inclusive.

			El AJEMA, o sea D. Javier, tenía el mayor peso, pues tenía que poner en marcha y coordinar todo el operativo que caería sobre las dos gasolineras y los buques almacén. Así como proteger a los dos buques areneros que tenían asignado un papel estelar, pues de ellos dependía el cierre del puerto.

			Al JEMAD le correspondía coordinar, informar y transmitir las órdenes oportunas que viniesen de arriba. El mismo llevaría personalmente el despliegue de las fuerzas terrestres, que sin mucho alarde se dispondrían alrededor del Peñón, así como la fuerza aérea, aunque no se consideraba necesaria, estaría en alerta por si acaso.

			A Valdés le estaban saliendo canas conforme se acercaba el día D, por ello y ya metidos en faena, se armó de valor y se presentó a la puerta del Subteniente Galán tocando el timbre de llamada como si esperara que le picase este. El timbrazo fue apenas audible, pero al instante se abrió la puerta y apareció la figura del único ser, que le podía quitar algo del peso que llevaba encima. Detrás de Alba apareció Ana Mari, sonriendo lo invitó a pasar con una voz tan melosa que le resultó algo chocante, bueno sí, ahora recordaba lo que le habían contado algunos compañeros, que era así como se comportan las suegras en los primeros tiempos del noviazgo y después cambian, para mal claro.

			Cayetano, parecía que había escogido el día y la hora pues era por la tarde y la casa olía que alimentaba. Le vino a la mente la tarde que merendó allí, no se equivocó porque enseguida Ana Mari recordó su gusto por el bizcocho y le dijo que eso era lo que olía tan bien y que tomara el café con ellos, como siempre sin admitir replica alguna.

			Galán se levantó cuando escuchó a su mujer decir suavemente:

			—José mira quien ha venido

			Este no se sorprendió mucho, le tendió la mano como si hiciera tiempo que no se veían cuando lo habían hecho esa misma mañana.

			—Hola José —saludó llamando a Galán por primera vez por su nombre de pila pues ahora era una ocasión especial.

			Alba se mantenía a su lado expectante a las reacciones de su padre. Poco a poco vio que no tenía de qué preocuparse. Ya habían hablado del tema en una ocasión con una breve charla, a la que Galán había sancionado con un:

			—Si tú eres feliz, no tengo nada que objetar.

			La merienda parecía idílica, se encontraban todos alrededor de la mesa junto a Cayetano degustando el rico bizcocho, que habrían hecho Ana Mari e hija, la merienda fue breve y discurrió sin mucha conversación, nada más terminarse el café, Valdés propuso:

			—Alba, me gustaría enseñarte un nuevo lugar que he descubierto junto a mi casa.

			—Me gustaría ir ya mismo — respondió Alba levantándose de la silla deseosa de acabar con la merienda cortante que habían disfrutado.

			Salieron a pasear por el centro de la pequeña ciudad, entretenidos en mirarse. Valdés escuchada a Alba ensimismado contar la triste historia de Guzmán el Bueno, cuyo castillo dominaba el puerto y parte de la ciudad.

			Valdés mirando el puerto vio como atracaba el segundo BAM (Buques de Acción Marítima) esa era su designación oficial y serían los buques ligeros que se necesitaban para maniobrar en las aguas de la concurrida Bahía de Algeciras. Éstos estaban asignados al operativo de las gasolineras y habían sido desplazados por el Almirante a Tarifa. Otros dos a Málaga para no llamar la atención de los ingleses concentrando buques de guerra en sus narices antes de tiempo.

			En ese momento Cayetano recibió una llamada de teléfono de su amigo Daniel a la que contestó:

			—Dime Jorge Juan, ¿has visto algo interesante por ahí?

			Alba le miró curiosa pues, aunque estaba acostumbrada a las bromas que se daban, esa de llamarle así no la había oído nunca y escuchó parte de la interjección con la que le contestó Daniel.

			No era nada raro haberlo llamado así, por algunas similitudes, que compartía Herrera con el prestigioso marino y científico del siglo XVIII y sobre todo con la última actividad que estaba desarrollando Daniel en Gran Bretaña, pues Jorge Juan actuó de espía para la Corona española cuando estuvo viviendo en Inglaterra un tiempo y se pudo hacer con planos de los nuevos sistemas de construcción de navíos de guerra, que por aquel tiempo aventajaban a los españoles y franceses sus mayores contrincantes, aunque poco después los mejoró el mismo y más tarde fue a su vez copiado por los ingleses.

			También organizó Jorge Juan la venida a España de algunos técnicos de los arsenales británicos, ofreciéndoles mayores soldadas para que enseñaran a los españoles sus conocimientos y tuvo que huir precipitadamente de las islas británicas, pues su actividad fue descubierta y a punto estuvo de ser atrapado.

			Después Valdés escuchó con suma atención lo que le decía Herrera. Éste había tenido la buena idea de irse unos días de vacaciones con Marta a Inglaterra y los dos habían estado retozando por las verdes campiñas inglesas sin dejar de visitar y sacar multitud de fotos a los buques atracados en los muelles de las bases por cuyos alrededores pasaban. Para ello también se coordinaba con el centro del ejército que manejaba la información tomada desde el satélite Paz y le fueron poniendo nombres a los buques de guerra ingleses y su situación que sería seguida desde el control del satélite.

			Herrera se había reservado una base en particular y era en la que estaban terminando de poner a punto el portaviones Queen Elizabeth para su primera salida a la mar, cuya fecha estaba ya anunciada para finales del próximo año, pues aun no estaban montados todos los sistemas electrónicos y de armas, este buque estaba destinado a ser el buque insignia de su Marina y un instrumento de guerra formidable; Así como su gemelo el Prince of Gales, ambos de unas setenta mil toneladas de desplazamiento y capacidad para emplear aviones F35 sustituyendo a los Harrier de despegue vertical. Este último portaviones estaba botado, pero no operativo.

			Faltaba una semana para el día D y ocurrió un grave incidente, que puso de relieve y en clara evidencia a las autoridades de Gibraltar por las facilidades que concedían a los narcotraficantes, no oficialmente, pero la permisividad con que trataban a los que se refugiaban en sus aguas era bien sabida.

			Ahora los narcos de la zona como la travesía por la mar la veían cada vez difícil, optaron por transportar la droga por otros medios y unos narcos habían escogido ese día para hacerlo vía aérea y cuando fue localizado por los radares de la marina dieron cuenta de su presencia a la Guardia Civil.

			El helicóptero de la GC los interceptó y fue siguiéndoles y como no pudieron despistarlo optaron, tras desprenderse de los fardos de droga que transportaban, lanzándolos al agua con la esperanza de que sus compinches pudieran rescatarlos con sus lanchas y sin pensarlo dos veces se dirigieron al aeropuerto de Gibraltar para no caer en manos de la Guardia Civil.

			Los incautos o descerebrados pilotos no sabían que parte de la pista de aterrizaje del Peñón es asimismo la avenida de entrada a lo que es propiamente la colonia de Gibraltar y después de hacer una arriesgada maniobra sobrevolando la ciudad de la Línea, ya que venían por el Este de la Roca, fue virando hasta aterrizar en el aeropuerto. Pero no tuvieron suficiente pista y se empotraron después de romper las vallas que delimitan la avenida de entrada, contra un autobús urbano que transitaba en ese momento por la carretera.

			Desgraciadamente la colisión se saldó con las muertes de los dos pilotos y tres pasajeras del autobús, más cinco heridos graves del mismo. La nacionalidad de los mismos no trascendió en un primer momento, pero se creía que dos de las fallecidas eran españolas que volvían de su trabajo en la Colonia.

			Este incidente fue aprovechado por la prensa española para caldear los ánimos tanto contra los contrabandistas de la droga del Campo de Gibraltar, como contra los llanitos por la permisividad que demostraban con estos.

			Al día siguiente del incidente se confirmó la nacionalidad de las víctimas y efectivamente eran españolas dos de las fallecidas en el siniestro y la otra de nacionalidad inglesa, esposa de un militar de la guarnición de la base de la Roca. La de los pilotos era desconocida pues los restos estaban totalmente carbonizados e irreconocibles y seguramente nadie los daría por desaparecidos.

			Este incidente, aunque no fuera muy ético, fue aprovechado por el consejo político-militar español creado para infundir en la sociedad el deseo de cambiar el estatus vigente en Gibraltar, este comité fue creado ex profeso para asesorar a la presidencia en el proceso, que llevaría a efecto el comienzo de la embestida contra la colonia y entre sus fines estaba el de propagar en los medios nacionales e internacionales la información adecuada a los intereses españoles.

			Llegaron las cinco de la tarde del domingo veintiséis de Septiembre, este era el día y hora fijado para el comienzo del operativo, que empezó con el aviso por las lanchas de la Guardia Civil a las dos gasolineras y a los tres buques de almacenaje de carburante fondeados en aguas de la Bahía y a los que estaban al socaire de la Roca en el Mediterráneo, de que se les daba veinticuatro horas para abandonar las agua españolas pues carecían de los permisos necesarios para hacer los trabajos de abastecimiento de combustibles en esas aguas.

			Pero se le daba la opción de solicitar los permisos y se les conminaba a que si aceptaban esta opción se tendrían que dirigir al puerto de Algeciras y esperar allí la resolución de la solicitud, una vez que los buques fueran inspeccionados y se certificara que cumplían toda la reglamentación, de seguridad, sistemas de detención de derrames, doble casco, de personal marítimo, si todo era favorable se les darían los permisos necesarios para continuar la labor. etc.

			Cuando las lanchas de la Guardia Civil terminaban de hacer los avisos a los cinco buques, llegó a la altura del último buque avisado la famosa patrullera, azote de los pescadores de la Línea, que se quedó con un palmo de narices ante la velocidad de las lanchas de la Benemérita, que volvieron a su base cumplida su misión.

			La mañana del lunes amaneció con un cielo limpio y una brisa fresca de poniente que traía un olor a yodo que limpiaba los pulmones. Valdés se subió a la enorme pala de una excavadora y le pidió al joven hermano de Alba que la levantara un poco, para dominar mejor a los cien camioneros congregados ante él, a sus espaldas y diseminados por todos lados estaban los cien camiones ya cargados de arena. Cayetano Valdés después de un suave carraspeo se valió de todos los ardides declamatorios que había oído antes a sus superiores para subir la moral a los camioneros congregados, que aparte del sueldo extra que iban a ganar, Valdés pensaba que no estaba de más que supieran alguna cosa de lo que podían encontrarse y que se les apoyaría en todo lo que les pasara a ellos y a sus camiones, por el favor que iban a hacer y también por el honor que iban a adquirir por participar en la acción más importante, que se iba a llevar a cabo en aquellas tierras en cientos de años.

			Después de la soflama, que fue acogida primero con sorpresa y después con una mezcla de sano patriotismo y algo de preocupación, después subieron a sus camiones y todos a una encendieron los motores y ya todo cambió, ni la mañana era límpida ni olía a yodo, los gases de escape unido al ruido de los motores, junto al polvo levantado por las miles de ruedas rodando sobre la fina capa de arena, que aun cubría la carretera por la que uno tras otro fueron circulando hasta que llegaron a la carretera nacional, donde todo un destacamento de trafico les esperaba para facilitarle la incorporación a ella y escoltarlos hasta la entrada de la verja de Gibraltar.

			Al mismo tiempo y coordinados con la salida de los camiones, comenzaba el desatraque de los dos buques, que habían sido cargados de arena transportada hasta ellos, durante la semana, por los mismos camiones, que ahora se dirigían formando una larga fila hacia el mismo destino que ellos, Gibraltar, donde los constructores los esperaban para terminar los rellenos, que permitirían aumentar la capacidad de atraque de cruceros turísticos más grandes, aunque estos dos mercantes no terminarían de llegar al puerto de Gibraltar.

			Al mismo tiempo que los camiones y barcos se dirigían hacia la Roca, los BAM de la armada, que estaban atracados en Málaga y Tarifa y una corbeta en Ceuta, tomaban rumbo a la Bahía a inquirir de los petroleros la decisión que habían tomado, dirigirse a alta mar o al puerto de Algeciras.

			Las gasolineras habían tomado la decisión durante la noche de resguardarse en el puerto de Gibraltar. Por lo que los BAM tenían menos trabajo, los que venían de Málaga se acercaron a los petroleros fondeados al este de la Roca y los conminaron a levar anclas, cosa que como se esperaba no hicieron, creyendo que las patrulleras de Gibraltar les protegerían, cosa que no ocurrió porque estaban ocupadas en la Bahía persiguiendo a un BAM, mientras el otro se acercó al buque fondeado a pedirle su contestación y lo que recibió fue un chorro de agua que salía de la manguera de contra incendios.

			Esto ya se consideró por parte del comandante del BAM como una agresión y contestó con sus mismas armas solo que su sistema era más potente y barrió a los hombres del petrolero que sujetaban la manguera, que quedó retorciéndose en cubierta hasta que cerraron la válvula que la alimentaba. Un comando embarcado en el BAM y dirigido por un Teniente de infantería de marina tomó por asalto al buque y se dirigió al puente donde les esperaba el Capitán, que comenzó a gesticular y protestar en griego su lengua materna, aunque a los marines españoles les pareció arameo, pues no se enteraban de nada. El Teniente le preguntó sobre cuál era su decisión y el Capitán en inglés le contestó que tendría que hablar con sus armadores.

			—Esto no va así —fue la respuesta del Teniente — tiene diez minutos para comenzar la maniobra de levar anclas y poner rumbo a aguas internacionales, hasta allí les acompañaremos para que no se pierdan por el camino. Así que dese prisa o los desembarcaremos a la fuerza y el barco será requisado por oponerse a nuestras órdenes, pues estas aguas son españolas y están aquí sin permiso de las autoridades marítimas.

			El Capitán del buque, vista la firmeza del Teniente y echando un vistazo por la borda, desde donde veían acercarse una corbeta española, que venía de Ceuta para apoyar a los BAM, uno de estos no cesaba de dar vueltas al petrolero mientras el otro seguía abarloado junto a la escala por donde había subido el comando y evitaba que los patrulleros pudieran desembarcar hombres en el petrolero, la antigua corbeta española ahora P77,venía a toda máquina, pues le habían dado órdenes a su comandante que empleara todos los medios posibles, pero a ser posible sin disparar para ayudar a los BAM perseguidos por los ingleses.

			Desde el puente del petrolero vieron toda la maniobra, que fue grabada con sus teléfonos por todos los presentes, el segundo BAM, el que no dejaba de dar vueltas alrededor del petrolero girando de babor a estribor de este, era perseguido por el patrullero inglés. La corbeta que se acercaba a toda velocidad vio aparecer la proa del BAM por la popa del petrolero y hacia allí puso rumbo disminuyendo la velocidad, pero siguiendo la estela del BAM y casi en su popa venía siguiéndole la patrullera inglesa.

			El comandante de la P77 mandó parar maquinas primero y atrás toda después por el telégrafo y también por el interfono a la sala de máquinas, pero la inercia del barco era mucha y no pudo hacer otra cosa que poner rumbo a la popa del BAM y cuando este pasó, el P77 quiso pasar por el hueco entre el petrolero y la popa del BAM, el patrullero inglés que no lo vio venir hasta que lo tuvo en su proa, pues hasta ese momento lo tapaba el petrolero, no tuvo tiempo de esquivarlo y se empotro contra la amura de estribor del viejo navío español.

			Los ocupantes del puente del petrolero tenían un sitio privilegiado en el drama, que se desarrollaba a pocos metros de ellos y que ahora dejaba en un segundo plano lo que estaban haciendo, vieron como los dos barcos por la fuerza del choque viraban enganchados uno con otro y se fueron alejando poco a poco del petrolero, el BAM volvió sobre su rumbo para prestar ayuda a los buques siniestrados y también el otro patrullero inglés se puso a su altura para hacer lo mismo.

			Los dos buques empotrados uno en el otro parecían formar una pareja de baile, algo trágica, pues vieron como la corbeta iba haciendo agua por la grieta, que se le había abierto en la amura de estribor, el patrullero en un momento dado puso sus motores a todo gas y dando toda atrás se desenganchó de la corbeta, que quedo sola a su suerte, desde el elevado puente del petrolero vieron a la tripulación de la corbeta evaluando los daños y no debían ser pocos pues oyeron como el comandante empezaba a dar órdenes de preparar las balsas salvavidas por si fueran necesarias.

			Con los prismáticos del puente enfilaron al buque inglés y no se le veían más daños que su proa ahora achatada por el encuentro, pero no parecía visto desde allí que tuviera alguna vía de agua, al poco tiempo aparecieron dos lanchas de la Guardia Civil, que por el exterior reconocieron el casco y comunicaron al comandante que los daños eran bastante severos.

			Mientras estaban evaluando los daños causados en el casco del P77, vieron como poco a poco se iban acercando dos viejos cacharros cargados hasta la línea de flotación ahumando la bahía con el espeso humo que salía de sus sucias chimeneas, después de pasar a su altura se separaron y tomaron cada uno su rumbo prefijado, uno iba hacia la bocana Norte y otro a la Sur del puerto exterior de Gibraltar ambos acompañados a cierta distancia por dos remolcadores.

			Habían estado tan distraídos con el incidente que a los presentes en el puente del petrolero se les habían olvidado sus problemas. El Teniente solicitó del Capitán su decisión y éste después de llamar por teléfono a su armador, le contestó que levarían anclas y marcharían a aguas internacionales hasta que se aclarara el tema, así lo dijo y pidiendo excusas por el trato dado con las mangueras los despidió dando su palabra de iniciar inmediatamente la maniobra de levar anclas para salir de la Bahía.

			El Teniente y sus hombres hicieron el transbordo al BAM que les esperaba y este se mantuvo cerca del siniestro por si hacía falta.

			En las aguas al Este de la Roca, los BAM habían abordado sin problemas a los petroleros y también habían puesto a sus Capitanes en la misma disyuntiva, la de irse a aguas mas calmadas o al puerto de Algeciras, lo que supondría numerosos gastos de atraque durante el tiempo que estuvieran esperando los permisos, por lo que optaron también por marchar.

			El Almirante que coordinaba el operativo desde el Centro de Control de Palomas se frotaba las manos satisfecho de cómo estaban saliendo las cosas, pues había sido una suerte de que el patrullero inglés hubiera sido el que se empotró contra la antigua corbeta y no al revés, el pobre comandante del P77, le había llamado apesadumbrado para darle la mala noticia de que el buque estaba haciendo mucha agua y que si no recibía ayuda externa no podría mantenerlo a flote durante mucho tiempo, el Almirante le contestó que no se preocupara por la maniobra, que había cumplido bien las ordenes y que si se perdía el buque seria culpa de los ingleses, eso no lo entendió el comandante, que de todas formas quedó algo más tranquilo.

			El Almirante habló por teléfono con Valdés, que estaba en Gibraltar como turista, pues se había adelantado a los camiones para supervisar las maniobras in situ y quedaron en hablar más tarde, pues los barcos areneros estaban llegando a las bocanas y la mitad de los camiones ya habían traspasado la verja y tomaban posiciones a lo largo de la pista del aeropuerto junto al lugar donde debían descargar la arena para los llanitos.

			Los barcos areneros iban acompañados cada uno de un remolcador español, que se suponía que les iban a ayudar en las maniobras, pues los Capitanes habían avisado a las autoridades portuarias de Gibraltar de que tenían dificultades en las máquinas, por lo que habían pedido ayuda a los remolcadores, una vez en el sitio fijado pararon máquinas y maniobraron con la ayuda de los remolcadores para quedar atravesados en la canal de las entradas Sur y Norte del puerto exterior construido en aguas españolas.

			Una vez en el sitio fijado y libres de las amarras de los remolcadores, se hicieron estallar controladamente las cargas fijada en los puntos estratégicos de los buques y después los remolcadores se acercaron a recoger a la tripulación que había llevado a los barcos hasta allí, estos cuando se alejaban vieron como los barcos se hundían rápidamente, en pocos minutos quedaba la bocana Sur totalmente bloqueada hasta para barcos de mediano calado, en la bocana norte también se hizo la misma maniobra y había sido bloqueada, pero aun quedaba la entrada a los muelles donde atracaban los Ferris de Tánger y cruceros y que podrían utilizar navíos militares de gran porte.

			El Almirante consultó con Valdés si le parecía buena idea aprovechar el incidente del P77 y este le contestó.

			—Mi Almirante ya metidos en faena mejor así, ese buque es muy viejo y también le podremos echar la culpa a ellos.

			El Almirante llamo al comandante del P77 al que notó apesadumbrado por el accidente y lo animó después de escuchar que el barco se estaba perdiendo, le pidió su número de teléfono particular y cuando este contestó a la llamada que le hizo a ese teléfono, le dio una orden que en principio el pobre comandante no entendió y tuvo que repetírsela despacio, pero sin que hubiera duda de lo que decía.

			—Comandante hunda el barco en la canal de entrada a los muelles de los Ferris ahora le mando las coordenadas exactas, hace escasos minutos se han hundido dos barcos con el fin de evitar las entradas y salidas de buques de los muelles exteriores de Gibraltar, pues se ha iniciado un bloqueo de ese puerto, le mandaré un remolcador para que lo ayude en la maniobra, contacte con las autoridades gibraltareñas como puerto más cercano y dígales que requerirá su ayuda para extraer el agua que está entrando en el buque y pídale permiso para entrar y si se niegan usted siga adelante le escoltaran los BAM.

			—A sus órdenes mi Almirante— y oyó como colgaba el Almirante.

			Después se quedó pensativo como si no entendiera muy bien lo que le habían ordenado y poco a poco fue dándose cuenta del momento tan importante, que estaba viviendo y lo que antes pensaba que la colisión con el barco inglés había sido una desgracia para su carrera, ahora se podía truncar en un punto a favor de esta, pues su barco medio hundido podía ayudar a bloquear el puerto de Gibraltar. Empezó a dar órdenes y pidió al BAM más cercano que se acercara para transbordarle los tripulantes no necesarios para la maniobra a realizar y mandó a sus maquinistas para que aligeraran las tuercas de la toma de agua de refrigeración del motor principal, que inundaría en cuestión de minutos al buque en cuanto abrieran la válvula.

			Uno de los remolcadores que habían intervenido en la maniobra de los areneros se acercó al P77 y le lanzo un cabo y después amarro una estacha a su popa dirigiéndose al puerto gibraltareño que no distaba más de una milla de allí. Los BAM lo seguían a poca distancia vigilados por el patrullero gibraltareño que quedaba en solitario, pues el de la colisión había entrado en puerto antes del hundimiento de los areneros y la fragata inglesa no podía salir por estar cegada la salida por el pecio de los areneros.

			El viejo buque tomó rumbo a la bocana Norte y conforme se iba acercando vieron la punta del mástil del arenero recién hundido, también vieron a la especie de fragata que tenía su base en el puerto que daba vueltas como un animal enjaulado sin poder salir a ayudar a sus hermanos en la lucha por los buques tanque

			El comandante del P77, hizo caso omiso de las ordenes que le transmitían desde la autoridad portuaria de Gibraltar y las señales luminosas que le hacían desde la fragata inglesa y siguió su camino hasta donde le indicó el AJEMA, llegado al punto exacto mandó abrir las válvulas de fondo y completó el cerco al puerto de los llanitos, pues el buque no tardó diez minutos en cumplir su última y noble misión, hundiéndose junto al muelle de los Ferris, como último acto el comandante recogió el libro de derrota y la bandera y se embarcó junto a sus hombres en el remolcador que le había escoltado hasta allí.

			El Almirante llamó a Valdés para ver cómo iba con los camiones y este le dijo que esperaba la orden del JEMAD, pues las tropas que tenían que trasladar la verja a su nuevo emplazamiento, pasada la pista de aterrizaje, no se veían por ningún lado.

			Bueno eso es bueno, que no se vean hasta el último momento le comento D. Javier, en la Roca tendrán bastante quehacer con lo que les ha caído encima con los areneros, tenme informado de cómo va todo, se despidió el jefe.

			Valdés pensaba que estaban tardando más de lo debido pues en cualquier momento podían advertir que la maniobra no solo se iba a desarrollar por mar y si aumentaran los efectivos en la verja sería más problemático mudarla al punto inicial, que sirvió de frontera durante doscientos años y que fue instalada unilateralmente por los ingleses en el sitio actual, aprovechándose de la debilidad de España en un momento histórico como fue la perdida, por la guerra en 1898 con los EEUU, de las ultimas provincias españolas de ultramar Cuba, Filipinas y Puerto Rico.

			Pero su ansiedad se vio satisfecha cuando vislumbró a unos buldóceres acercándose a la caseta de entrada donde un guardia llanito se interpuso para pedirle los papeles mirando con curiosidad al conductor y al ayudante de este, que iban vestidos de verde claro y con camisa con hombreras, uniforme muy reconocible incluso para los llanitos como perteneciente a la legión española.

			El conductor no hizo caso y el llanito tuvo que saltar para quitarse de en medio y no ser atropellado por el gran vehículo, este pasó de largo y ya el llanito estaba llamando a su jefe, cuando otros vehículos del mismo porte se emplazaron a lo largo de la verja por el lado de la Línea y comenzaron a levantar esta y derribarla.

			Valdés sacó su teléfono y dio la orden que estaban esperando los camioneros de descargar la arena en los puntos fijados, estos fueron en el centro de Avenida Winston Churchill y la pista de aterrizaje. Al comienzo de esta y cada cien metros unos de otros se descargaban cinco o seis camiones ocupando todo el ancho de la pista con los montículos de arena, lo que la haría inutilizable para aviones y helicópteros por la arena que levantarían sus aspas y taparían sus filtros etc.

			En el centro de la carretera el buldócer, fue levantando un gran montículo con la arena que le dejaban los camiones ante él y después de descargar tomaban camino hacia La Línea cumplida su misión. A ambos lados del gran montículo se dejó unos montículos más pequeños y entre estos y el central se dejó un pasillo que sería la nueva puerta de entrada y salida de personas y vehículos a la colonia no así de mercancías de salida, pues hasta nueva orden estas se quedarían en Gibraltar.

			La guardia Civil instaló un puesto de control en la salida que comenzó a funcionar casi al instante en que desaparecieron los camiones, los guardias llanitos del control de acceso a la roca no sabían a que atenerse ya que habían quedado aislados ciento y pico de metros atrás del nuevo acceso montado por los españoles y con las vallas derribadas por las palas y retiradas por los camiones llegados de dejar la arena.

			El gran aparcamiento entre la derribada verja y la ciudad de la Línea, se estaba ocupando con los camiones y vehículos ligeros pertenecientes al Tercio de la Legión, que acababan de desembarcar en Algeciras del Ferry que los transportó desde Ceuta, para apoyar a la Guardia Civil en sus funciones de vigilancia de la nueva situación de la verja, hasta que se formalizara físicamente con una nueva empalizada.

			Valdés y Galán que habían presenciado sentados cómodamente en el vehículo de Valdés, todo el guirigay que habían formado los camiones y los buldóceres los cuáles habían desparramado la arena por la pista formando pequeños montículos para hacer más difícil su retirada, por si acaso a los llanitos se les ocurría meter sus palas mecánicas para ello, antes de tener instalada la nueva verja. Una vez cumplida su parte subieron a su vehículo y salieron rumbo a Palomas para ver cómo se comportaban los submarinos de su Real Majestad británica.

			A su izquierda antes de salir de la antigua verja divisaron unos grandes almacenes de una cadena de hipermercados de Mondragón, que se habían instalado en los terrenos detrás de la antigua verja aprovechándose de sus impuestos más bajos y la inexistencia del IVA en ella, y por ello hacían una competencia desleal a los establecimientos instalados en el Campo de Gibraltar.

			En ese momento estaban recibiendo la visita de la policía municipal de la Línea para exigirles el cierre, hasta que no tuvieran la licencia de apertura española en regla y lógicamente los precios en euros y no en libras esterlinas como antes.

			A la salida de la Línea, cuando quisieron tomar la autovía hacia Algeciras, se toparon con un embotellamiento que tenía colapsada esta en los dos sentidos, Valdés sacó unas luces de galibo azules, que le había dejado la Guardia Civil y poco a poco se fueron acercando a donde estaba el problema.

			Este lo formaban los vehículos de una compañía de artillería, que se estaba apostando en la intersección de la carretera general y el acceso a la autopista de Málaga, con las baterías de misiles y las bocas de los cañones mirando en dirección a esta. Valdés y Galán se quedaron boquiabiertos al ver tal despliegue de cañones auto transportados al mando de un joven Capitán, que de pie en su todoterreno con sus gafas de sol puestas, parecía del África Corp., todo ello mirando a la autopista de espaldas a La Línea.

			Una pareja de la policía militar dirigía el tráfico en ese punto y les mandó que siguieran sin detenerse cuando aparcaron en el arcén por lo que fueron increpados duramente al ver que se detenían, Valdés les enseñó la identificación del CIFAS y después de cuadrarse les dejaron acercarse al Capitán, que miraba con sus prismáticos hacia la autopista.

			Valdés se presentó y enseñándole las credenciales le interrogó sobre las órdenes que tenía. El Capitán cogió el teléfono de campaña y llamó a sus jefes para preguntarles qué hacía, sí les daba la información o no a los paisanos que se las requerían. Mientras se movía la cadena de mando con su proverbial lentitud, Valdés llamó directamente al Coronel jefe del Regimiento de Artillería al que pertenecía la compañía y presentándose le indicó que hablara con el Capitán y entre todos intentaran arreglar el embrollo.

			—¿Qué embrollo? —preguntó el Coronel.

			—Sus tropas están apostadas dando un cante terrible en la intersección de la carretera de acceso a la autopista y la carretera general de La Línea— pero mirando hacia Málaga.

			El bramido que dio el Coronel llegó a oídos del Capitán, que miraba a todos sin comprender qué pasaba, pero ya intuía que se había metido en un lío e interrogaba a Valdés con la mirada, pidiéndole ayuda sin comprender cuál era el motivo para que le dieran tanta importancia a unos ejercicios tácticos de control de accesos.

			Valdés le hizo una señal y levantó la barbilla en dirección a la Roca y le pasó el teléfono.

			El pobre Capitán, quedó paralizado sin siquiera coger el teléfono de la mano de Valdés, no dejaba de mirar la enorme mole de la Roca que se recortaba sobre el horizonte como encandilado y dándose cuenta, poco a poco de la enormidad de su metedura de pata, pero sus órdenes no estaban claras pues no especificaban a quien estaban esperando y su especialidad no era la de adivino, pero al mismo tiempo empezaba a sentir una enorme satisfacción por estar en aquel destino y participar en un evento militar del que aún no tenía una idea formada pero que podría ser muy grande - se dijo para sí - ahora se explicaba algunos detalles y movimientos de algunos raros militares de paisano, como los que tenía delante y órdenes encriptados, que se habían dado a otras unidades.

			Cogió el teléfono que le daba Valdés y recibió el chorreo del Coronel con resignación y recibió sus órdenes de viva voz y más claras. Con un a las órdenes de Usía devolvió el teléfono a Valdés y salió corriendo a subirse de nuevo en su vehículo desde donde comenzó a impartir órdenes a sus subordinados y en un santiamén allí no quedaba nadie que no fuesen los automovilistas, que no sabían porqué habían tenido que hacer cola.

			Desde lo alto de la Autopista lograron ver como habían tomado posiciones en una explanada al lado de la autopista, detrás de un farallón, que los ocultaba de la vista directa desde la Roca y Valdés reconoció una caja que estaban bajando de un camión, que contenía el regalo que había hecho al Regimiento.

			Llegados al Centro de Palomas, Valdés fue directamente a ver al Almirante, que no perdía ojo a las pantallas y lo encontró exultante por la adrenalina que le corría por las venas, este le dio un abrazo en cuanto lo vio venir y le pidió informes de lo acaecido y oyendo que todo iba bien, al final se rieron de la metedura de pata del joven Capitán y salieron del centro a tomar el aire y conversar más tranquilos sin testigos.

			—¿Cómo ves lo de los submarinos, lo hacemos? —preguntó el Almirante.

			—Eso puede ser la gota que colme el vaso y se les acabe la paciencia a los yakis, me han enviado el borrador de lo que va a salir mañana en la prensa internacional, junto a la nota enviada al Secretario General de la ONU y no está mal, los hacemos responsables de todo lo ocurrido y lo que pueda ocurrir, si no se avienen a lo estrictamente escrito en el Tratado y es su culpa por las dilaciones, que siempre han puesto en cumplir las Resoluciones de la ONU, etc.

			—Pero lo del submarino, que es de propulsión atómica si se avería y nos echan la culpa, nos podríamos comer un buen marrón y por otra parte si lo cazamos, les obligaríamos a mover ficha y ya sabes que supone eso. Conociéndolos como son, harán lo que esperamos y entonces los esperaremos a que se pongan a tiro.

			—El momento de hacer público nuestro poder tiene que ser muy medido y espero que los jefes no anden con prisas ni tampoco con dilaciones, yo estoy recopilando todas las fotografías que hemos tomado de los submarinos, que han pasado por el Estrecho sin identificarse, entre ellos hay dos americanos, un inglés, un francés, un ruso y el chino, así que tenemos información suficiente para en el momento adecuado enseñarle al mundo nuestra nueva capacidad naval de disuasión y ataque y cuando se acerquen con su flota le fotografiaremos sus barrigas, así les entrará el canguelo

			Terminaron riéndose y cogidos afectuosamente del brazo entraron al comedor donde Matías les preparó un merecido almuerzo, pues el día había sido bastante movido.

			Después ya más relajados y con el estómago lleno, empezaron a sopesar los pros y contra de lanzar la red sobre el descansadero de Punta Europa y llegaron a la conclusión que de todas maneras, aunque vistieran el asunto de «accidente de un pesquero», no se lo creerían, pero la prensa internacional no tenía por qué no creerlo y eso era lo que les interesaba, ponerles en ridículo y así no tendrían más remedio que hocicar, por una vez en su vida.

			—Te imaginas los titulares— terminó diciendo el Almirante-, «Pesquero español atrapa por accidente en su red a un submarino atómico inglés, que estaba sumergido ilegalmente en aguas del Estrecho».

			Un ayudante les interrumpió para alargarle al Almirante la fotocopia de una hoja de la tirada especial de un periódico inglés que leyó en voz alta, era la nota del Foreing Office (Ministerio de Asuntos Exteriores inglés), pidiendo explicaciones y conminando al gobierno español a restablecer los limites anteriores de la verja y llamando a su embajador para evacuar consultas.

			—Ya empieza el baile de los políticos - comentó el Almirante —ahora es a ellos a los que les toca bailar y no los envidio porque los hijos de la Gran Bretaña son duchos en estos asuntos y si no llevamos bien el paso nos la podemos pegar.

			En ese momento sonó el timbre de su teléfono y vio que era el JEMAD, estuvieron hablando de cómo se había desarrollado la operación y se felicitaron pues había sido todo un éxito, el AJEMA le comentó lo que había hablado con Valdés sobre la conveniencia o no de fondear la red sobre el marrajo en Punta Europa y que estaban esperando su autorización para llevarlo a cabo.

			—Llegados al punto en que estamos y como ya teníamos autorización para hacerlo, sigamos con el plan ¿si está todo listo? así tenemos algo más con que negociar.

			—Sí señor, el pesquero está preparado para salir esta noche y está esperando la orden de fondear la red.

			—Pues que lo haga, explícale bien qué tiene que hacer porque estos de Bilbao son muy suyos por no decir otra cosa, —ya salió la vena guipuzcoana del JEMAD pensó el Almirante, que se despidió con un de acuerdo mi Teniente General ya le pondremos claras las ordenes.

			Bueno Cayetano, ya sabes lo que tienes que hacer, yo voy a dar las órdenes para que los BAM estén al loro de lo que pueda hacer el submarino inglés, estará vigilado por los nuestros todo el rato, pero puede levantar el fondo en cualquier momento.

			Valdés sabía lo que tenía que hacer, ir a darle las coordenadas al patrón y decirle la hora exacta a la que tenía que salir para coordinar todo el movimiento de barcos, pues intervendrían los BAM y estaría también en las cercanías un remolcador para prestar ayuda, la excusa era que habían oído como el pesquero daba un aviso a los navegantes por la pérdida de la red y se habían acercado a recogerla para evitar daños a los buques que pasaban por allí, cosa muy normal cuando ocurre un percance en la mar, por la pérdida de parte de la carga u otro tipo de incidentes.

			Cayetano desplazó al puerto de Algeciras donde estaba atracado el pesquero vasco, que tenía mejor aspecto que cuando lo vio por primera vez pues estaba recién pintado, José Mari lo recibió con un apretón de manos y le espetó antes de sentarse en la cámara donde lo invitó a café.

			—Con que esas tenemos, nos vamos a meter en el «fregao» sin habernos dicho nada antes.

			—Comprenderás José Mari, que no te podía decir nada más de lo que te dije y que fue mucho, tu tendrás que hacer sólo lo que hablamos —dicho esto desplegó una carta marina con las señales de donde tenía que fondear la red— te advierto que tengas en cuenta la velocidad de la corriente que te daré en el momento de la salida, estas cifras eran tomadas cada hora por el submarino que vigilaba al Tireless y le recalcó que era de suma importancia que la red caiga en el sitio exacto.

			José Mari le miraba socarronamente y al fin le dijo:

			—No le voy a preguntar para que quiere la red ahí, porque sé que no me lo va a decir y además creo que mejor será no saberlo, por lo que pueda pasar, yo me lavo las manos en este asunto así que dejo el muerto en el sitio y sigo a toda máquina rumbo al canal de Suez.

			—Así será mejor, ojos que no ven corazón que no miente —dijo Valdés cambiando el dicho y levantándose para marchar y dándole las gracias al patrón por su colaboración.

			Y José Mari contento con su nueva red y la carga de combustible gratuita que le había sacado a Valdés a última hora.

			Valdés también estaba satisfecho del acuerdo con el patrón vasco, si este hubiera sabido al principio que la red podía servir para inmovilizar a un submarino inglés, seguramente habría pedido más cosas, pero bueno todo eso estaba en el aire o mejor dicho en la mar, porque no se sabía si daría resultado la maniobra, que era dificultosa en principio pues para que tuviera éxito tendría que enredarse la red en la hélice de alguno de los dos submarinos, que descansaban ahora en el fondo del saliente de Punta Europa, porque ahora eran dos los sumergibles que descansaban en el fondo, pues la noche anterior había llegado el Victorious un submarino de la clase Vanguard Ballistic, los ingleses estaban acumulando fuerzas alrededor del peñasco por si necesitaban disuadir algún otro intento.

		


		
			Capítulo XV

			Esa salida de pesca no se la querían perder Valdés y Herrera, así que ambos embarcaron a las dos de la mañana en el primer BAM que salió tras el pesquero, este fue enfilando la salida de la bahía poniendo rumbo a dos grados a estribor de Punta Europa, el BAM donde iban los dos amigos se posicionó a un cuarto de milla a su estribor, como si fuera buscando la enfilación para tomar rumbo a Ceuta.

			Aproximadamente a una milla del lugar elegido para fondear la red, el patrón del pesquero mandó largar red y una vez ésta en el agua y remolcada por popa lanzaron las puertas para abrir el copo y vieron como se fueron separando los dos extremos de la red unos doscientos metros uno del otro.

			Lentamente el patrón maniobró el buque para pasar a unos trescientos metros de la costa y calculo que la red estaba en ese momento en el punto fijado, tiró de los cabos de seguridad que sujetaban los extremos de la red a la puertas y estas quedaron libres y fueron izadas a bordo del pesquero, dejando que la red se fuera hundiendo por su propio peso, después José Mari mandó poner rumbo a Suez a toda máquina, la red fue hundiéndose poco a poco hasta caer al fondo del saliente formado en la pared sumergida de la Roca.

			Esta maniobra fue vista desde el Centro de Palomas ya que debajo de ellos estaban dos mini submarinos que fueron siguiendo el descenso de la red iluminada con los potentes focos que llevaban los minis en su proa, cuando parte de la red tomo fondo levantó algo de arena del fondo y enturbió un poco la visión, pero llegaron a ver antes de que se enturbiara más el agua alrededor de los submarinos, que a uno de ellos la red le había cubierto casi por completo como si lo hubiera tapado con una manta para que durmiera bien esa noche, lo único libre que se le veía era la proa.

			El otro submarino sólo había quedado parcialmente cubierto con la red, Valdés y Herrera creyeron que no tendría problemas para emerger y navegar, pero no así el primero, pensaban que cuando iniciara la maniobra de salida del descansadero y pusiera en marcha la hélice, lo más probable es que se le enganchara en ella y tuviera que emerger para ver qué pasaba y esa era la circunstancia que esperaban. Por lo que dispusieron que quedara de guardia en las inmediaciones un remolcador, apoyado por un BAM y ellos volvieron en el otro BAM a descansar pues el día había sido bastante movido.

			A la mañana siguiente y como todos los días de la última semana había reunión en la sala de oficiales del Centro de Palomas para informar y recibir las órdenes del día, el AJEMA estaba contento de cómo habían actuado sus hombres y barcos, no podía esperar mejor resultado y les felicitó una vez más antes de que se fueran a sus puestos. Mientras en un aparte con Valdés y Herrera les enseñó el último correo recibido del JEMAD en el que le decían de Presidencia, vía Exteriores que no movieran ficha, que la cosa estaba muy calentita, no solo con los yakis sino con sus primos los yanquis, a los que los ingleses querían involucrar en el problema.

			—En conversación privada con él —siguió diciendo Don Javier— le informé del resultado del fondeado de la red y dijo que si el submarino levaba anclas y se enredaba, la cosa se pondría ardiendo y tendríamos que escuchar a los de exteriores, bueno para eso se les paga, que llevan toda la vida sin dar un palo al agua, me comentó el JEMAD y yo le apoyé, pues los dados ya están rodando y es imposible pararlos.

			Como la llamada a consulta de ambos embajadores se había hecho efectiva, a través de los encargados de negocios se concretó una reunión informativa entre el gobernador de la Colonia y el Mando de la flota en la zona, que le correspondía al AJEMA.

			En principio habían pedido que fuera a tres bandas, incluyendo al representante de los llanitos, lo cual fue rechazado de plano por el gobierno español, que ya advirtió que era una cuestión que atañía solamente a ambos reinos, pues los problemas, así decía la nota entregada para fijar la reunión, venían por un Tratado impuesto por las armas y firmado por ambos reinos y sólo los reinos darían cuenta final a ese Tratado si hubiere que hacerlo.

			La nota no dejaba lugar a dudas sobre las intenciones que destilaba y Don Javier pidió a Cayetano que le acompañara en el duro trance que tenía con la reunión con el General inglés, además que le serviría como intérprete pues el inglés de Valdés era mucho más fluido que el suyo, aunque habían pensado que podría ser en español pero lo descartaron pues consideraron que ahora el invitado era el General, pues el lugar elegido para ella fue la sala de la dirección del aeropuerto construido en la zona, que siempre fue neutral para las batallas entre los dos bandos pero de soberanía española, pues no entraba en las delimitaciones del mil veces mencionado Tratado.

			A las doce del día, hora para la reunión el coche negro con la banderola del Almirantazgo, pasó como un exhalación ante los guardias de la puerta de entrada de lo que fue la verja, ya desmontada y desaparecida totalmente, pero ellos seguían allí aunque los que pasaban a la colonia y no eran llanitos les daban un rodeo y entraban libremente, también se habían demolido y retirados los escombros de las edificaciones que habían constituido el control español de salida de personas y vehículos de la Roca, el cual se había puesto ahora pasada la pista y momentáneamente lo hacia la Guardia Civil en unos barracones transportables.

			Los vehículos enfilaron la entrada del aeropuerto, cuya pista aún estaba cubierta de la arena de la playa, y se detuvieron en la entrada ahora desierta pues desde el día de ayer se habían cancelado todos los vuelos al aeropuerto de Gibraltar, cuyo servicio solo lo hacia la British, pues eran los únicos que se atrevían a desafiar el espacio aéreo español, el cual tenían que atravesar para posarse en la pista, construida para mayor inri en tierras y aguas españolas.

			Los dos vehículos de la legión que los custodiaban quedaron aparcados junto a los vehículos militares ingleses, que habían traído al General Gobernador de la Plaza. Los legionarios como era de esperar se bajaron antes y formaron un pasillo de protección por el que pasaron los uniformados AJEMA y Valdés, este último se volvió al Teniente jefe del pelotón y le recomendó que rompieran filas y se comportaran como si no pasara nada pero con ojos abiertos, el Teniente le saludo y afirmó con un a sus órdenes y Valdés alcanzó a oírle decir a sus hombres, muchachos fumaros un cigarrillo y no habléis mal de los yakis.

			En el vestíbulo le esperaba el que dedujeron que era el ayudante del Gobernador, que nada más verles miro su reloj como regañándoles de que hubieran llegado diez minutos tarde a la cita, cosa que habían hecho deliberadamente para darle menos importancia al encuentro, el ayudante después de presentarse, les rogó que le siguieran por unas escaleras hasta llegar a una puerta de madera del primer piso, llamó con los nudillos y sin esperar respuesta entró y les invitó a pasar.

			El General cortésmente les tendió la mano, que estrecharon educadamente y se sentaron a la mesa de reuniones del director del aeropuerto, el Gobernador de la colonia comenzó a lanzar una perorata en su idioma, que al ayudante y traductor le costaba seguir, Valdés le interrumpió con un:

			—Disculpe mi General, pero no hace falta traducción, si le parece bien seguimos sin traductor.

			Al militar por la cara que puso no le pareció bien la interrupción de un oficial de menor rango y siguió con su discurso de víctima, pero con un tono reivindicativo, que a Valdés le empezaba a cansar y miraba a su superior para ver la reacción de este al discurso del inglés.

			El Almirante miraba impávido al General, pero Valdés que lo conocía bien le veía una contracción en la comisura de la boca, que le daba a entender que estaba disfrutando del momento ya que el inglés lo que hacía era darle vueltas y más vueltas de que los españoles, entre ellos los allí presentes habían violado, no sé cuantos cientos de leyes internacionales y que para su país era un flagrante acto de usurpación de sus derechos emanados del Tratado y de la constitución del pueblo de Gibraltar.

			Una vez terminada la perorata del inglés, el Almirante se levantó de su asiento y alargó la mano hacia su gorra, Valdés sorprendido hizo lo mismo. El AJEMA saludó y dijo:

			—Lo siento señor pero no estoy autorizado a contestar ni a discutir lo que ha dicho y sintiéndolo mucho nos tenemos que marchar, por lo visto las cosas están así y así van a quedar y lo que sí puedo decirle es que ahora a esos a los que llama ciudadanos de Gibraltar, se les da por nuestra parte libre circulación de personas, como cualquier otro ciudadano español por el resto del territorio español —y terminando de decir esto y sin esperar a ver la reacción a sus palabras dichas en español y según oía Valdés fueron bien traducidas, sobre todo el final de la frase, que por la cara que puso el General entendió perfectamente lo de «resto del territorio español».

			La reunión fue corta pero suficiente para dejar clara la postura española, que no era la oficial, pero si el jefe de la armada española decía lo que había dicho, al gobernador le quedaban pocas dudas de que no lo fuera.

			El salir al exterior Valdés vio a los legionarios hablando tranquilamente con los soldados ingleses, fumando y riendo y eso era una señal de que lo que ocurría esos días en la Roca les resbalaba a los ingleses, tanto o más que a los españoles.

			Subieron al vehículo y enfilaron de nuevo hacia el Centro de Palomas, allí estudiaron los últimos partes, con los datos facilitados por el satélite Paz, del movimiento de barcos ingleses y detectaron que ya algunos habían cambiado el rumbo que llevaban un día antes, era lo previsible y lo que esperaban, que agruparan la mayor parte de sus efectivos y pasearlos por el Estrecho de Gibraltar, para dejar claro cuál era su poder y como su historia nos decía, no dudarían en utilizarlo si fuera menester.

			—Bueno querido amigo, las cartas están echadas ahora solo falta jugar la partida —comentó el Almirante mientras comían el rancho que les había guardado Matías y al que se estaba acostumbrando el Almirante, que no dejaba de alabarlo cada vez que se quedaba a comer.

			Herrera y Valdés que lo acompañaban estaban leyendo los periódicos en sus ordenadores y efectivamente la prensa internacional en una gran mayoría estaba a favor de las tesis españolas. Entre los que no comulgaban con estas, lógicamente se encontraban los ingleses en su totalidad y algún diario importante neoyorkino, que ponía el acento en que se iba a perder el control del Estrecho por parte de un socio fiable de la OTAN, queriendo decir que nosotros no somos socios fiables, aunque algo de razón no les faltaba, ya que aún recuerdan la retirada de Irak y el desplante por parte del entonces ínclito inquilino de la Moncloa.

			Los días fueron pasando y el contencioso fue siendo retirado a las páginas interiores de los periódicos y todo el mundo estaba esperando, que se iniciaran conversaciones para terminar de una vez con la incongruencia de la existencia de una colonia en Europa en pleno siglo XXI.

			A la semana siguiente, el gobierno español tiró un órdago exponiendo en el Consejo de Seguridad de la ONU una declaración, que en su parte principal decía que:

			«El gobierno español en nombre del reino de España, acoge con cariño a los ciudadanos del territorio de Gibraltar como ciudadanos españoles, concediéndoles el derecho a mantener también sus actuales ciudadanías, concediendo asimismo al territorio un status especial similar a los que tienen las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla.

			Las bases militares que aún tiene Reino Unido en el territorio quedan reconocidas desde este momento con el status de bases de utilización conjunta, británica y española y se solicitará de la Alianza Atlántica, que las tome bajo su mando, esto se llevará a cabo gradualmente, pero sin dilaciones ni interrupciones, por lo que se urge al gobierno del Reino Unido a que se comience a negociar según las Resoluciones de la ONU, de antiguo acordadas por su Comité de Descolonización».

			Esta nota reavivó el interés periodístico sobre el tema, que es lo que se quería potenciar, llevar la iniciativa y que no perdiera interés para la opinión pública mundial, por otra parte se seguía el movimiento de los buques británicos y se estaba observando una concentración inusual de buques en tres bases navales inglesas, por lo que preveían, que saldrían después para coincidir en un punto para formar la gran flota, que se esperaba ver aparecer cerca de las costas españolas como acto de disuasión, fuerza o quién sabe qué.

			El AJEMA tampoco estaba quieto pues la flota española se estaba concentrando también en los puertos cercanos al Estrecho desde Cartagena, Almería, Málaga, Melilla y los que ya estaban en Ceuta y Algeciras eso en el Mediterráneo, en el Atlántico se envió a uno se los tres dragaminas con una de las más viejas fragatas y una corbeta para que lo acompañaran pues ambas tenían instalados los nuevos sistemas y formaban una célula móvil que permitiría controlar y dirigir a los dos mini submarinos que embarcaba el dragaminas.

			Esta operación se pensó a última hora porque habían llamado a unirse al grueso de la flota en el Sur, a las nuevas fragatas que operaban en el Cantábrico y costas atlánticas gallegas y estas zonas quedaban muy desguarnecidas, por lo que se les enviaba a los tres buques que no perderían de vista a la flota inglesa si se decidían a poner rumbo a Finisterre.

			El buque insignia de la flota el Juan Carlos I, ya había salido del dique de Puerto Real y navegaba rumbo a Algeciras, acompañado de siete de las modernas Fragatas F110 y F100 y un viejo dragaminas, que no perdía paso y aguantaba el tipo con la velocidad de crucero que llevaban los demás, esta era su escolta bajo superficie lo que no sabían aun los comandantes de las fragatas, que miraban con sus prismáticos al viejo dragaminas esperando que de un momento a otro dejaran de funcionar sus motores, pues todos sabían lo viejos que eran y se sorprendían de la velocidad que mantenía para estar a su altura.

			Tampoco sabían que estaban pasando por un sitio especial donde descansaban cada cierto trecho unas pequeñas naves submarinas, que constituían su mejor defensa bajo la superficie, que estaban en zonas donde la pesca de arrastre estaba prohibida o con fondo rocoso, donde no se podían utilizar los aparejos de arrastre y que le servían de cobijo pues las rocas disimulaban los de por sí débiles ecos que devolvía el casco de los mini sumergibles.

			Esta concentración de buques de guerra españoles en la Bahía de Algeciras llamó mucho la atención internacional y fue una demostración de la determinación española de dar por zanjado con Gran Bretaña el contencioso de Gibraltar, para que devolviera la soberanía del trozo de tierra, que constituía la colonia del mismo nombre, a España.

			A mediados de octubre visualizaron desde el Centro de Palomas el movimiento de varios buques ingleses en el Mediterráneo, que estarían esperando órdenes y pusieron rumbo al Estrecho, no se dispararon las alarmas, pues eran dos fragatas y un viejo destructor, que hacían acto de presencia de vez en cuando en La Valeta (Malta), para no perder la costumbre de visitar sus antiguas posesiones.

			El paso de estos buques por el estrecho estaba fijado, según los informes recibidos por el Paz a media tarde del día dieciséis de octubre y fueron seguidos por los submarinos españoles con base en Cartagena que se iban a incorporar a la flota fondeada en aguas de la bahía algecireña, aunque el Juan Carlos I estaba atracado al muelle.

			Esa misma tarde si saltaron las alarmas y Valdés que estaba en el complejo, pues procuraba no moverse de él, porque en cualquier momento podía ocurrir algo grave, que era lo que estaba ocurriendo en esos momentos. En la pantalla que correspondía al submarino 22, que estaba haciendo la guardia del descansadero, se vio como el submarino Tireless se elevaba unos metros sobre el fondo del saliente arrastrando consigo la red y vieron como esta se liaba en el eje de la hélice cuando esta comenzó a girar lentamente dando atrás para separarse de la pared del acantilado, la maniobra duro unos minutos y ya el submarino navegaba empujado por la corriente pero con la hélice parada, pues ya se habían dado cuenta de que algo no funcionaba bien, por poco libraron al otro submarino que permanecía en el fondo y vieron que el Tireless iniciaba rápidamente la maniobra de salir a la superficie, pues corría peligro de irse contra las rocas.

			Valdés dio órdenes rápidas al remolcador y al BAM, que merodeaba por las inmediaciones de la bocana de la bahía, de que se acercaran a auxiliar al submarino, Valdés no había esperado al Almirante, que no estaba en esos momentos allí, pues había salido con su esposa para asistir a un acto en el Ayuntamiento de Algeciras, Valdés lo localizó y le informó de lo que había hecho y el Almirante le dijo:

			—Muy bien, voy a quitarme rápido de aquí pues ya no se puede faltar de ahí.

			En media hora llegó al Centro de Palomas y alcanzó a ver remolcado al famoso Tireless cubierto con la red, ya que no había podido rehusar el remolque ante la cercanía de las rocas a las le llevaba la corriente, el remolcador siguiendo las órdenes de Valdés dio toda la maquina posible y el submarino se fue alejando de las rocas remolcado y escoltado por el BAM, al que se añadieron una fragata, que venía de Ceuta y otro remolcador más que cazó, por orden de Valdés un cabo de la red y con este ayudo a remolcar, para evitar que se zafaran los tripulantes ingleses cortando la amarra que lo unía al primer remolcador, para desembarazarse de él cuando el patrullero inglés, que se veía en la lejanía, llegara a su altura y quisiera remolcar a su colega y meterlo al puerto de Gibraltar.

			El remolcador que primero le había auxiliado, le había preguntado al que suponía el comandante y que primero apareció en el puente, cuando salieron a la superficie, si necesitaban remolque y el comandante mirando a las rocas que estaban a escasos metros de su popa, les contestó que sí. Esto constituía un Remolque de Fortuna según el derecho internacional marítimo, por lo que el remolcador podría pasar una buena factura a los propietarios de buque a la deriva, o sea al gobierno de su Majestad británica, todo el episodio lo habían grabado en video en previsión de ulteriores dificultades, todo ello aconsejado por Valdés.

			El BAM también había estado grabando toda la operación y la estaban pasando al Centro de Palomas, que lo retransmitían a Madrid, para que hicieran lo que consideraran conveniente, y lo hicieron pues se hicieron eco de la noticia todos los telediarios de la noche «como submarino atómico inglés queda enredado en una red flotando a la deriva y tiene que ser salvado por un remolcador español para evitar que se estrellara contra los acantilados del Peñón de Gibraltar».

			Esto les pasó por ir navegando sumergidos en aguas del Estrecho, Esa era la opinión unánime de los técnicos navales a los que los periodistas preguntaron, ya que la noticia como el Almirante había previsto, fue difundida por todas las cadenas de televisión y las agencias de noticias las habían vendido y propalado por todo el mundo.

			Los técnicos habían seguido dando su dictamen sobre el accidente diciendo y puntualizando, que si hubieran navegado en superficie no habría pasado nada pues habrían navegado a cientos de metros sobre la red, pues estas tienen tendencia a sumergirse por los plomos que llevan en sus cuerdas.

			Esto suponía una situación ridícula para los ingleses y llovía sobre mojado, pero el Almirante y Valdés estaban muy atentos pues tenían en sus manos una patata muy caliente, que les podía abrasar pues tener un submarino atómico de unos rivales en tus manos no era muy común y tenían que manejar el asunto con un tacto de lo más delicado.

			Cuando la noticia salió a la opinión pública aún seguía el operativo en las aguas de la bahía, pues el patrullero inglés se había acercado y quería participar en el remolque y pedía insistentemente a los remolcadores que lo llevaran hacia Gibraltar y los patrones de los remolcadores que no, que su base era Algeciras y la ley les daba el derecho a elegir el puerto más seguro para ellos y poder asegurarse el cobro del premio.

			Además, la bocana del puerto no era segura por el pecio de los areneros hundidos, aunque el calado del sumergible lo permitiera. Ante la presencia abrumadora de navíos de guerra españoles, que escoltaban al submarino, el patrullero no tuvo más remedio que seguirles hasta que llegaron a la medianía, o sea la línea que ellos consideran que parte las aguas de la bahía en dos, su parte y la otra mitad española.

			La llegada del buque al espigón del puerto de Algeciras fue recibida con una suerte de largas pitadas emitidas por los barcos atracados en los muelles y también los fondeados en la bahía, como si de un apresamiento se tratara, una vez atracado al muelle los remolcadores, que eran de la misma compañía naviera, se abarloaron al costado del buque y sujetaron la red a sus cabestrantes para sostener su presa hasta que le pagaran la factura, así se lo comunicaron al comandante que no sabía qué cara poner ante los numerosos fotógrafos y cámaras, que habían acudido al muelle a recibirles y fotografiar al mayor marrajo que se había pescado en aquellas costas.

			Valdés y el Almirante se sonreían por la trascendencia a nivel periodístico, que estaba teniendo el incidente y solo sentían algún pesar por lo que estaba pasando el comandante del buque, quiera que no era un colega y tenía sobre él un marrón gordo.

			Al día siguiente vieron como los partes de la mañana hablaban de una continua salida de sus bases de los buques de la Royal Navy, que tomaban rumbo a un punto a unas trescientas millas al NE de Finisterre, ese sería según todas las cábalas el punto de reunión de la flota, que estaba compuesta por casi todas las unidades disponibles, incluido el portaaviones Queen Elizabeth, que aunque no estaba totalmente operativo era una máquina de guerra formidable y serviría para pasear el pabellón real.

			El Almirante ordenó que las fragatas que venían del Norte se retrasaran para esperar a la flota inglesa y que navegaran unas cincuenta millas por delante de ella hasta encontrarse con el resto de la flota española que estaría esperándola a la entrada del Estrecho, más o menos a la altura de cabo Trafalgar.

			También ordenó que el dragaminas enviado al Norte, junto a las viejas fragatas, siguieran a la flota inglesa cuando pasaran las costas gallegas, pues Valdés había pensado que sería buena idea contar con las grabaciones, de las barrigas, o sea de la obra viva (la parte del casco de los buques sumergida) de los buques de su Graciosa Majestad, que podrían hacer las cámaras de los mini submarinos que transportaba el dragaminas.

			Estas fotografías de los cascos de los buques junto con sus nombres y las tomadas por el satélite constituirían un gran reportaje periodístico para los grandes rotativos mundiales y cadenas de televisión que se difundirían cuando la flota se acercara a la costa Sur española.

			Todo ello se pensaba que daría lugar a un gran debate, cuyo tema principal era el de cómo los españoles tenían la capacidad de fotografiar los cascos de los buques y lo que representaba eso, lo vulnerables que eran estos, ya que lo mismo que pueden sacarle fotos podrían también torpedearlos.

			El Almirante después de ojear la carta náutica desplegada sobre la mesa, llamó la atención de Valdés y con varios movimientos del compás de puntas, que sostenía en su mano, cada abertura de este correspondía a un día de navegación según la velocidad a la que se movía actualmente la flota inglesa, y la última punta se detuvo en un punto, donde la dejó quieta y le dijo.

			—Mira que coincidencia puede darse si siguen navegando a la misma velocidad que llevan ahora, podrían encontrarse con nosotros a la altura de Trafalgar el día veintiuno, ¿te recuerda algo esa fecha?

			—¡Joder!, claro que sí —exclamó Valdés que se disculpó por la exclamación.

			Claro que se acordaba, esa era una fecha fatídica grabada a sangre y fuego en la Marina española, la del desastre de Trafalgar, donde además de perder diez barcos, entre ellos el Neptuno capitaneado por su antepasado Cayetano Valdés, por el que llevaba su nombre de pila, pues en su familia siempre se había conservado la tradición de llamar a algún varón con ese nombre y le había tocado ahora a él y a mucha honra pensó siempre, pues su antepasado había sido uno de los heroicos Capitanes que había acudido para intentar salvar por segunda vez, ya lo hizo en la batalla de Cabo San Vicente años atrás, al Santísima Trinidad el buque insignia de la flota, perdido para siempre en esta batalla.

			Esto era una coincidencia que habría que sacar a la luz para acicatear a la sociedad española, que vive desde el desastre de Trafalgar de espaldas a la mar y lo que eso supone y supuso para la economía y su prestigio como nación.

			Ambos estuvieron analizando cuando darían cuenta de la existencia de la red celular submarina y de los sumergibles no tripulados, que guardan la costa y quedaron de acuerdo, en que sería un gran golpe de efecto darlos a conocer mediante un gran despliegue informativo a nivel mundial, cuando la flota inglesa este frente a la costa Sur de la península.

			Se les enseñaría al mundo fotografías de cerca de las barrigas (la parte sumergida) de los navíos de la flota inglesa con sus respectivos nombres, para que se dieran cuenta del peligro que podrían correr si proseguían su avance hacia el Estrecho, todo ello ilustrado con un reportaje con parte de las películas, que se tomaron de las pruebas con los torpedos y los mini cohetes.

			—Bueno nos quedan cuatro días de tensa espera, comentó Valdés, pero creo, si sus cálculos se hacen realidad, que hay que tomar las fotografías antes de que lleguen a Cabo San Vicente porque si no, no daría tiempo a que salieran en los periódicos matutinos antes de que lleguen a la bocana del Estrecho.

			—Tienes razón, el dragaminas número tres que tiene orden de fotografiarlos tiene que darse prisa y navegar aprisa para alcanzarlos con luz diurna, yo calculo que los podría alcanzar a la altura de Lisboa, con cuyo tráfico de entrada y salida de su puerto podrá camuflarse mejor para soltar a las criaturas y cumplir con la misión fotográfica.

			Don Javier llamo al Capitan de Fragata que mandaba el dragaminas y le dio las órdenes oportunas para hacer lo que habían ideado, al principio el comandante del dragaminas no le quedó claro la importancia de la misión encomendada, pero ante la repetición de esta y hecha en un tono imperativo, como no había escuchado hasta ese momento en su carrera y después la explicación de la importancia de la misión, no le cupo duda de que su carrera estaba en juego si no la llevaba a cabo con éxito.

			Después de colgar el teléfono el AJEMA, el Capitan de Fragata, llamó a los comandantes de la fragata y de la corbeta que iban acompañándoles y protegiéndoles, lo cual estos Jefes, ya que eran también uno Capitan de Fragata y el otro de Corbeta y cuyos navíos eran de mucho mayor porte que el pequeño dragaminas, no comprendían como este llevaba la enseña de jefe de escuadra y era mandado por un Fragata, cuando esos barcos siempre los mandaron Tenientes de navío como mucho y no comprendían el porqué tenían que darles escolta, no comprendían nada pero órdenes eran órdenes y cartuchos al cañón.

			El comandante del dragaminas diseñó un plan, por el que ellos navegarían pegados a la costa portuguesa, a la velocidad adecuada para encontrar a la flota frente a Lisboa y allí, cambiaría rumbo Oeste para adentrarse en alta mar confundiéndose con los mercantes, que salen de ese puerto hasta dar con la flota inglesa, a cuya vista desembarcaría a las criaturas.

			Los otros dos buques se acercarían a esta, uno por atrás y el otro navegaría en paralelo a esta por el Este, para así formar una célula entre la que navegarían los pequeños escualos, para sacar las fotografías a la parte sumergida de los buques de la flota inglesa y a los submarinos que seguro la acompañaban.

			En el Centro seguían entretenidos siguiendo a los navíos ingleses que pasaron por el Estrecho hacia el Oeste a los que se unió el submarino, que estaba en el descansadero junto al Tireless y se quedaron esperando en alta mar a la altura de Huelva en aguas internacionales, la llegada del grueso de la flota.

		


		
			Capítulo XVI

			La tarde del día veinte de octubre discurría sin novedad, en la puerta de entrada de la base de Palomas Baja se había doblado la guardia y anulados los permisos debido al contencioso de Gibraltar, el cabo de guardia que mandaba la dotación de la entrada estaba muy cabreado, pues le habían estropeado su día libre y el plan que tenía con su amiga, el día había transcurrido como siempre y no comprendía el porqué tenían que estar en alerta cuando allí no pasaba nunca nada.

			Cuando iba a terminar su guardia ya oscurecido se desperezó preparándose para recibir al relevo y mirando la luna que de vez en cuando aparecía entre las nubes, sobre el rumor de las olas comenzó a oír débilmente el ruido de un motor muy revolucionado, que se fue haciendo cada vez más nítido y fuerte, tanto que forzando la vista miro en la dirección de donde venía el ruido y solo vislumbro el foco de un barco a lo lejos que parecía dirigirse hacia allí, pero que a esa distancia no podía ser el causante del ruido, que en ese momento atronaba la playa y todos los soldados de guardia en la puerta prepararon sus armas como esperando ser atacados por algo.

			Pronto salieron de dudas pues en ese momento un objeto negro salió de la mar y se deslizo unos metros sobre la arena, hasta quedar varado en la playa con los motores rugiendo aún. Era una lancha semirrígida con tres motores fueraborda, de cuyo interior saltó, sin esperar a que parara esta, una figura embutida en un traje de neopreno negro, que empezó a correr en dirección a ellos, en la oscuridad reinante los centinelas veían su figura como una sombra al trasluz de la luz de la luna reflejada en la mar, pero el individuo corría totalmente a oscuras hacia ellos, que tuvieron que pararlo bloqueándolo con sus fusiles, el tripulante de la lancha se fue al suelo cuando chocó con la barrera de fusiles y fue deslumbrado por el foco de varias linternas que incidieron sobre él.

			Desde el suelo el tripulante de la lancha los miraba sorprendido sin saber donde había ido a parar, el cabo pensó que el narco se había equivocado de lugar de desembarco al estar perseguido por la lancha de la Guardia Civil, que en ese momento hacia incidir el foco de luz de un reflector sobre el grupo, que formaban en la playa soldados y perseguido.

			A través de un megáfono oyeron a los guardias civiles de la lancha preguntar algo, en ese momento el cabo cayó en la cuenta de que los motores de la lancha aun rugían sobre la playa y casi no oían lo que decían los guardias, corrió hacia ella y salto a bordo dirigiéndose hacia el asiento del piloto donde estaría la llave de contacto, que quito de un tirón y la playa quedó en silencio.

			El cabo desembarcó y al hacerlo noto un olor como de cables quemados y mirando hacia la popa de la embarcación observo que salía humo, se acercó a averiguar qué pasaba y vio que salía humo del hoyo que había escavado la hélice al quedar varada en la arena de la playa y recordó que los zapadores habían estado haciendo una zanja en ese lugar y habían enterrado un cable, que a él nunca le dijeron para lo que serviría, ni ganas tenía de saberlo.

			Pero aquello le estaba preocupando y pidió a un soldado que trajera algo para escavar, al poco tenía ante sí una pala de las que usaban para quitar la arena que se acumulaba con el viento de levante en la entrada de la base, mandó al soldado que escavara con cuidado alrededor de donde salía el humo y pidió a todos que alumbraran con las linternas que tenían, entonces dirigiéndose a la lancha de la Guardia Civil les pidió que dirigieran el foco hacia la popa de la embarcación varada, lo cual hicieron estos.

			El soldado comenzó a quitar arena como le había indicado el cabo y al poco apareció un cable como de unos seis centímetros de diámetro del que salía humo por donde la hélice de estribor de la lancha lo había cortado en parte, aunque como la hélice estaba aún sobre él, no podían saber el alcance del corte, esto tiene mala pinta pensó el cabo y si se incendia puede correrse el fuego al motor y armarse una buena.

			Dicen que los cabos están solo para obedecer pero en esa situación hay que pensar no solo en tu pellejo, sino también en el de los hombres a tu cargo y también en las instalaciones que te han mandado guardar, así que metiéndose en el agua hasta las rodillas para comunicarse mejor con el jefe de la lancha de la Guardia Civil, mantuvo con este una breve conversación y al poco voló hasta tierra un cabo de cuerda, que fue amarrado a la proa de la lancha semirrígida y el otro extremo a la popa de la de la Guardia Civil, que empezó a tirar haciendo rugir sus motores al máximo, pues la lancha contrabandista iba cargada hasta los topes de fardos, que dedujeron que era marihuana de Marruecos.

			La lancha fue girando y poco a poco fue deslizándose por la arena hasta entrar al agua donde ya la pudieron remolcar con facilidad y se quedaron a pocos metros de la orilla esperando órdenes y también que los militares le entregaran al contrabandista, el Cabo ya había informado por teléfono a sus superiores y estos le habían dicho que esperara órdenes.

			Como no podían hacer otra cosa que esperar, comenzaron a desenterrar el cable unos cuatro metros por cada lado de la avería y vieron cuando lo alzaron que estaba medio cortado y al moverlo daba unos chispazos, por lo que decidieron ponerlo en una posición en que estaba tranquilo sin malos contactos y sin echar humo, esperando la decisión de los jefes.

			En el momento en que la lancha había tomado tierra el Centro de Control de Palomas Alta se vino abajo y las veinte pantallas que controlaban la red y los submarinos se volvieron negras sin señal, los operadores se miraban unos a otros y todos al oficial al mando, que se había quedado lívido.

			El oficial de guardia en el Centro, cogió el teléfono y marcó el número que tenía para emergencias y al otro lado escucho la voz de Valdés, que intrigado le pedía explicaciones de lo que pasaba a lo que el oficial no le pudo contestar nada, pues no sabía las causas de la avería.

			Valdés estaba en la casa del inglés y reviso los monitores de la red de emergencia que mostraban que la red había quedado sin señal, llamo rápidamente a Galán, que acababa de salir para su casa y lo recogió al poco rato, tomando rápidamente el camino de la batería.

			Cerca de la base recibió la llamada del jefe de Paloma Baja, informándole de lo que había pasado con la lancha y los desperfectos en el cable, que le habían informado sus hombres.

			Valdés dio la vuelta inmediatamente y se dirigió velozmente hacía Paloma Baja, Galán se aferraba al salpicadero pues el SUV volaba por la carretera.

			Al llegar a la puerta de la base de Baja vieron el desastre ocasionado por la hélice de la lancha contrabandista, que había dañado casi la mitad del mazo de cables, que discurría por allí a poca profundidad y que constituía la línea de conexión y de alimentación del sistema celular sonar con el Centro de Control de Palomas Alta, o sea toda la red estaba sin alimentación y el Centro totalmente inutilizado.

			Y ahora estaba otra vez nuestra flota a merced del inglés, pensó Valdés, que junto al cabo y al Sargento al mando de la lancha de la Guardia Civil, se acercó a donde estaba el causante del destrozo, que estaba sentado en la arena custodiado por dos soldados y reconoció inmediatamente la cara de niñato de Ramoncín, Valdés dirigiéndose al cabo le dijo, pégale un tiro.

			El Ramoncín de rodillas miró con horror como el cabo se echaba mano a la cintura para sacar la pistola y cumplir la orden y comenzó a lloriquear y suplicar, que si había sido un accidente que él no quería desembarcar allí, que no lo haría más.

			El cabo ya con la pistola en la mano empezó a elevarla para apuntale a la cabeza y en ese momento el Sargento de la Guardia Civil intervino, porque no estaba seguro si la cosa iba en serio o estaban poniendo en ridículo al contrabandista y empezó a decir:

			—Yo estaría de acuerdo con ustedes, pero quedaríamos en entredicho con la justicia y nos podríamos ver en dificultades.

			—Bueno cabo, —dijo Valdés—, por ahora vamos a dejarlo.

			Valdés miro al cabo más detenidamente y estaba casi seguro que si no le hubiera parado, se lo habría cargado de verdad.

			Aunque bien pensado, se lo tendría merecido, pensó Valdés, que un pequeño mafioso pudiera dar al traste con todo un proyecto nacional, con las consecuencias de tener que dar marcha atrás después de estar esperando más de doscientos años la oportunidad, de sacarnos la espina, que tenían clavada en lo más profundo del alma generaciones de marinos y de ser superiores en la mar a los ingleses y poder por una vez, hacerles tragar toda la propaganda negativa vertida sobre España y los españoles y recuperar de paso la integridad territorial del país.

			Pero se dijo asimismo, que desmoralizándose no se consigue nada e inmediatamente se puso a intentar arreglar el desastre, ya que solo tenían doce horas para hacerlo y unir infinidad de fibras ópticas llevaría su tiempo.

			Valdés llamó al jefe de la compañía telefónica y también a los jefes de ingenieros y de telecomunicaciones de todos los departamentos requiriéndoles ayuda para arreglar lo antes posible los cables de fibra óptica y de alimentación dañados.

			Un par de horas más tarde de la llegada de Valdés a la base, una lancha semirrígida gris se acercó silenciosamente a la playa de Valdevaqueros y desembarcaron de ella una sección de comandos de la Royal Navy al mando de un Teniente, vestidos de paisano de oscuro, un grupo de tres de ellos al mando del Sargento Russel, veterano de varias guerras en Oriente Medio se dirigió a Palomas alta, para verificar los informes, que habían llegado al cuartel general sobre movimientos raros de personal  y de instrumentos para una batería de costa y base militar en desuso, dedicada ahora a centro de seguimiento y avistamiento de aves migratorias y aunque los cañones Winker Armstrong, estaban en desuso en todas las baterías españolas, los de Paloma Alta eran los últimos que quedaban casi intactos de todas las baterías de costa españolas.

			El Sargento mayor Russel, a punto de retirarse, con gran experiencia después de haber combatido en Afganistán e Irak, no pensó nunca que iba a combatir en Europa y menos cerca de donde había pasado buenas vacaciones con sus amigas, pero no se puede decir de este agua no beberé, se dijo asimismo y se internó con dos de sus hombres en el bosque de pinos que cubría la empinada subida hasta el emplazamiento de los cañones de Palomas.

			Al llegar a un terreno más despejado a la altura de la batería nº 2 donde se reunieron mando a sus hombres dirigirse hacia la batería más baja y que le informaran sí había algo inusual por allí y quedaron en ese mismo punto de reunión para la vuelta al bote.

			El Sargento se dirigió a la segunda batería, pues los informes que les habían dado era que los movimientos de personal militar se daban en esas dos, ya que en la tercera batería solo estaba el edificio del centro de pájaros, así que solo quedaba por verificar la segunda batería y hacía ella se encaminó, le costó trabajo llegar pues a lo empinado del terreno se unía la poca o nula visibilidad de la noche, con una luna tapada por nubes compactas que no dejaban ver nada. Por fin llegó a la explanada en donde intuía que estaba la mole del enorme cañón inglés, cuyo doble es el que se ve disparar en la película «Los cañones de Navarone».

			En esto se oyó el chirrido de un cerrojo y un rayo de luz inundó el espacio entre el Sargento inglés y el cañón, de un salto se parapetó debajo del largo tubo de este y allí acurrucado oyó la charla de dos individuos, que habían salido a fumar un cigarrillo desde el interior de las instalaciones de la batería, que decían sus jefes que estaban abandonadas

			Los fumadores eran dos operadores de las consolas del Centro de operaciones que dirigían a los submarinos, que después de varias incursiones por los túneles habían averiguado que se salía al exterior por la zona de carga del cañón y aunque les habían prohibido asomarse al exterior durante el día, nada les habían dicho por la noche y allí estaban fumando tranquilamente y comentando en voz alta los momentos tan críticos, que estaban pasando por la caída del sistema de control de la red celular de sonar y por lo tanto habían quedado inutilizados los dieciocho submarinos, que ellos dirigían desde sus consolas y que vigilaban y custodiaban el tráfico de buques de todo tipo por el Estrecho y por lo que se estaban dando un descanso inesperado.

			El Sargento inglés no daba crédito a lo que estaba oyendo, él hacía mucho tiempo que había dejado de fumar, pero oír aquello y oliendo el humo de los cigarrillos, estaba a punto de salir de su escondrijo y pedirles un cigarrillo y después hacerles cantar todo lo que supieran de los submarinos y de esa red celular sonar, pues por lo que él sabía, sus mandos no tenían conocimiento de ese sistema.

			Y menos aún de que los españoles contaran con dieciocho submarinos en esa zona, según decían los papeles que manejaban sus colegas, solo tenían cuatro o cinco submarinos convencionales en activo y eso de que se había caído el sistema y por eso habían quedado inutilizados los submarinos no lo entendía, pero parecía una información vital que tenía que transmitir a sus superiores lo más rápidamente posible.

			Antes de poder hacer nada, los dos operadores desaparecieron entrando en la cámara del cañón y se escuchó de nuevo el chirrido del cerrojo cerrando la puerta por donde habían entrado.

			La oscuridad inundó de nuevo la explanada y a un pensativo Sargento inglés, que comenzó a andar rápidamente para informar a sus jefes de lo escuchado a los operadores españoles, pues creía que esa información era muy importante. Tan oscura estaba la noche que se dio de bruces contra un cuerpo cálido y peludo, el cual revolviéndose y mugiendo se lanzó en pos del inglés, que huía como alma que lleva el diablo al darse cuenta éste, que había topado con un toro y él no estaba acostumbrado a lidiar con esas criaturas.

			Pero la noche no estaba para hacer carreras, el Sargento mayor Russel tropezó con una piedra y trastabilló unos tres metros hasta el borde del talud donde empezaba la arboleda, ese momento fue el que aprovechó Gertrudis para alcanzarlo y empitonar al Sargento haciéndole volar hasta que este se estrelló contra el troco de la copa de un grueso pino que sobresalía del nivel de la explanada.

			El Sargento quedó cabalgando sobre una gruesa rama, inconsciente a causa del golpe, que se dio en la cara contra el árbol, sujetado por otras dos ramas más pequeñas, que lo mantenían sentado y sujeto con la cara pegada al tronco del pino, tenía también una herida en el glúteo, donde Gertrudis había dejado su tarjeta de visita, por la que perdía bastante sangre.

			Los dos marines de la sección de Russell, después de esperar diez minutos más de la hora convenida, decidieron ir a buscarlo; subieron a la segunda batería y rebuscaron por toda la explanada sin encontrarlo y sin saber qué más hacer decidieron dirigirse a la zona de embarque, donde el oficial les daría las órdenes oportunas.

			Gertrudis, había visto a los dos soldados ir de un lado a otro y no les había hecho caso, ella había salido a pasear y comer las apetitosas hierbas, que habían brotado con las primeras lluvias del otoño y que crecían primero en la vertiente sur de la montaña ayudadas por la humedad del mar, ella las conocía del año anterior cuando solo era una vaquilla y ahora tenía más experiencia, cuernos más afilados, sino que se lo preguntaran al inglés y también un mayor conocimiento de los senderos, que discurrían por entre los pinos y que hacía de la valla de separación con el cortijo un obstáculo sólo para los no iniciados.

			Los marines británicos llegaron a la zona de embarque, que estaba a unos trescientos metros de la entrada de la base de Palomas Baja y se encontraron con los demás, que habían vuelto de sus misiones, el Teniente al mando, después de ser informado y mirando su reloj, dijo,

			—No hay tiempo para esperar al Sargento ya que las cargas que se han puesto están sincronizadas con las de otras zonas y cuando estallen se va a armar mucho jaleo, él sabrá salir de aquí por sus propios medios

			La hora prevista para dejar sin comunicaciones a los españoles en la zona del Estrecho, era la madrugada del día veintiuno, las cargas explosivas no eran tales pues solo eran cordones inflamables, que al quemarse derretirían los cables de alimentación y de señales, así como las guía de ondas de las antenas de radar, por lo que quedarían inservibles por varias horas o días los radares del sistema de control del tráfico marítimo del Estrecho y del SIVE, otros comandos también habían puesto el mismo tipo de cargas en las torres del Centro de Operaciones de artillería de costa en el sitio de El Bujeo.

			Echando el bote neumático al agua, el Teniente inglés miro una vez más hacía la puerta de la base, que estaba casi en la playa y donde se veía mucho movimiento de personal, que entraban y salían de una especie de carpa muy iluminada por dentro y fuertemente custodiada por fuera, ahora entendía por qué habían tenido tanta facilidad, para llegar al emplazamiento de las antenas de comunicaciones donde habían puesto las cargas, pues le parecía que todos los soldados de las bases estaban allí.

			En el entorno de aquella carpa había muchos efectivos y movimiento de vehículos, ganas tenía el Teniente de acercarse y ver que estaban haciendo estos españoles, no fuera que nos dieran una sorpresa, pues de estos se puede esperar cualquier cosa, conjeturó, pero dio orden de adentrarse en la mar oscura protegidos por la noche, navegando hacia una embarcación que simulaba un pesquero, que les había servido de transporte hasta allí.

			El Teniente había cumplido las órdenes dadas por sus mandos de poner cargas en las torres de comunicaciones de la base de Palomas Baja, otros comandos las habían puesto en el Centro de Control de Navegación del Estrecho lo que dejaría a los españoles sin información en tiempo real de los buques que pasarían por él, entre ellos los de la Royal Navy, que navegaban cerca del Cabo San Vicente y se esperaba que aparecieran en la embocadura del Estrecho, esa misma mañana del veintiuno de octubre.

			A esa misma hora estaba de guardia en el puente el Teniente de Navío y tercer oficial del destructor HMS Duncan uno de los navíos más modernos de la Royal Navy, que formaba parte de la flota que la Gran Bretaña había logrado armar a toda prisa y ponerla rumbo a Gibraltar, en ella incluían al portaaviones, que cuando estuviera operativo al cien por cien seria el buque insignia de la Marina Real, pero que aún le quedaban varios meses para estar totalmente operativo, ahora le habían cargado algunos aviones Harrier y sus pertrechos y lo habían lanzado a navegar acompañados por el 90% de los navíos disponibles, una flota de superficie comparable a la española.

			El Teniente inglés se lamentaba internamente de la supresión de su permiso por el incidente de la Roca y que en ese momento viendo la costa peninsular desde el puente del destructor, añoraba estar con su novia Sara ,en tierra acompañándola en sus escaladas para ver nidos de pájaros y viviendo unos días de vacaciones como un terráqueo y no viéndose allí junto a sus compañeros, que pensaban como él, por mucho que se empeñaran los políticos, que azuzados por la prensa sensacionalista, les habían envuelto en un incidente con un país amigo, por un problema que se tenía que haber resuelto hacía ya décadas y nadie sabía las consecuencias que traería este forcejeo con los, hasta ahora, amigos españoles.

			Lo que no sabía el Teniente de Navío era que su novia Sara de profesión ornitóloga, que estudiaba las migraciones de aves entre los continentes europeo y africano, había sido captada por el MI6, para que les informara de los movimientos extraños que observara por la zona de los alrededores del Estrecho, donde ella se movía habitualmente por su profesión y afición y donde tenía acceso a algunas instalaciones, como la de Palomas Alta donde se había construido el CIAVEDE (Centro de Interpretación del vuelo de Aves sobre el Estrecho), lo que le daba una cobertura ideal para moverse por el entorno sin levantar sospechas.

			El avistamiento de especies de aves y pájaros que atraviesan el Estrecho a principios del otoño para volver a África a pasar el Invierno, congrega a muchos estudiosos y aficionados y existen varios puestos de observación y el de Palomas alta era uno de ellos, donde se apostan los aficionados con sus teleobjetivos y cámaras para captar el vuelo de las aves migratorias, que se agrupan en bandos muchas de ellas, para pasar juntas por la parte más estrecha del Estrecho de Gibraltar, valga la redundancia.

			Sara, la novia del Teniente de Navío había informado a su contacto en el MI6, que desde el apostadero de Palomas había observado un movimiento inusual de vehículos entrando y saliendo de las baterías inferiores, que no parecía normal y cuando preguntó a un centinela de la base, le dijeron que no estaban operativas esas baterías.

			La prensa inglesa bombardeaba diariamente a sus lectores con noticias tendenciosas, que estaban levantando los ánimos de la población, según las encuestas que manejaban estos diarios, esta estaba de acuerdo en hacer un acto de fuerza ante la desfachatez de los españoles, que según esa prensa habían invadido parte de la colonia de Gibraltar apoderándose del aeropuerto y sus tropas pasean libremente por la ciudad y pretendiendo además convencer a la comunidad internacional de que han recuperado el terreno usurpado por ellos, en los últimos ciento veinte y tantos años y que no entraban en el Tratado de Utrecht.

			Pero lo que más había dolido a los británicos y así lo proclaman todos sus medios, tanto escritos como electrónicos, había sido el apresamiento (así lo llamaban ellos) de un submarino nuclear por parte de los españoles y que lo tenían retenido, contra su voluntad en el puerto de Algeciras a la espera de que el contencioso se resuelva y esto los ingleses lo entienden cómo, que las cosas queden como siempre a su favor y según esos medios, tendrían que dejarlo salir sin pagarles a los remolcadores, que les habían salvado del naufragio.

			Y la desfachatez llega a lo máximo para la prensa inglesa, cuando transcriben lo que dicen los medios españoles de que Gibraltar no tiene aguas jurisdiccionales y lo que se ha hecho en el puerto exterior de Gibraltar les pertenece y que por la imprudencia de los llanitos por adquirir arena de contrabando, para rellenar y agrandar los muelles transportándola en unos viejos buques, que no habían podido con la carga y se hundieron bloqueando la entrada al puerto creado artificialmente en aguas españolas.

			Y también que el accidente del submarino Tireless fue un error de su comandante por navegar sumergido en aguas españolas y enredarse en las redes perdidas por un pesquero desconocido y que cuando el submarino quedó enredado en ellas tuvo que salir a la superficie y pedir ayuda a un remolcador para no irse contra las rocas y como según los españoles estaban en sus aguas los remolcadores españoles, que le prestaron socorro lo llevaron a Algeciras escoltados por buques de guerra españoles y allí lo tienen según ellos custodiados para que hagan sus reparaciones sin peligro para la población de la zona.

			El asunto llega ya al límite que rebasa el vaso de la soberbia inglesa, cuando el gobierno español pide explicaciones al gobierno de su majestad británica a través de su embajador, del porqué estaba ese submarino sumergido en aguas jurisdiccionales españolas sin autorización.

			A Valdés parecía que le crecían los enanos esa noche, pues le avisaron de que en la batería número dos habían encontrado, en un extraño lugar a un hombre herido, que parecía inglés le comentaron por teléfono y habían dado aviso para que viniera una ambulancia para trasladarlo a un hospital, después de hacerle algunas preguntas al oficial, Valdés le ordenó que esperaran hasta que él llegara, porque quería verlo personalmente antes de trasladarlo, llamó a Galán que no se había separado de él en todo el tiempo que había pasado desde el desembarco del narco y salieron pitando hacia la base de Palomas Alta.

			A su llegada coincidieron con una ambulancia que entraba delante de ellos, Valdés se acercó al herido, que estaba sobre una manta y alumbrado con la luz de unas linternas, vio su pelo pelirrojo de corte militar y se temió lo peor, los enfermeros de la ambulancia lo reconocieron y a simple vista vieron que solo tenía un gran hematoma y sangre seca en la cara, el hombre balbuceaba algunas palabras incoherentes en inglés que Valdés logró entender y comenzó a comprender pues decía algo así como «tengo que informar», y lo repetía una y otra vez, cuando giraron el cuerpo para ponerlo sobre la camilla vieron una profunda herida en el glúteo derecho que sangraba todavía.

			—Esto parece la herida de un cuerno de toro—, comentó sorprendido el enfermero.

			Se miraron unos a otros y se encogieron de hombros, pues no sabían que había pasado, ni qué hacia aquel hombre allí, al que habían encontrado por casualidad encaramado a un árbol, pues sus gemidos habían llamado la atención de un centinela, que hacia su ronda habitual de vigilancia

			Valdés los acompaño hasta la ambulancia y cuando lo metieron en ella subió con ellos al vehículo y antes de arrancar le pidió al enfermero que si podía espabilar un poco al herido, ya que parecía que la herida del glúteo ya taponada no revestía mucha gravedad y suponía que el hematoma de la cara tampoco, el enfermero se encogió de hombros y después de ponerle una bolsa con suero para reponer la sangre perdida, le puso una mascarilla y abrió la válvula de un cilindro, que contenía óxido nitroso y la mantuvo unos instantes sobre la nariz y boca del herido, el enfermero levantó la mano para cerrar la llave de paso y Valdés le contuvo con un gesto y le dijo.

			—Necesito interrogar a este hombre, dele la cantidad necesaria para que cante todo lo que sepa, por favor nos va mucho en ello a todos.

			El enfermero le miró a la cara y después a los galones de las hombreras y abrió más la válvula, al poco la cerro y retiro la mascarilla para comprobar si tenía suficiente dosis y entonces vieron la cara de felicidad, que había puesto el inglés, que se relamía los labios con la lengua.

			—Parece que tiene sed—, le dijo Valdés al enfermero.

			Este le puso una pajita, que sobresalía de una pequeña botella de agua y el inglés comenzó a chupar como un desesperado, mientras Valdés le registraba, los bolsillos donde encontró la cartera del herido y abriendo esta, comprobó que efectivamente era inglés y por la fotografía que llevaba vestido de uniforme de gala, seguramente para encandilar a sus conquistas, pertenecía a las fuerzas especiales de la Marina Real británica, con el grado de Sargento Mayor.

			Era lo que se había temido Cayetano, por lo que comenzó a hablarle tiernamente en ingles al oído del herido, que estaba completamente borracho de óxido nitroso y lo miraba como si fuera de la familia, poco a poco le fue sonsacando todo lo que sabía y el porqué estaban allí él y sus compañeros, Valdés le dio las gracias al enfermero y bajando del vehículo, hizo que dos soldados acompañaran a los sanitarios hasta el hospital y que vigilaran continuamente al herido para que no hablara con nadie y menos por teléfono, sin hacer caso de nadie, ni médicos, enfermeras o curas, «nadie» repitió, hasta que el diera nuevas órdenes.

			Rápidamente llamo al AJEMA y pusieron en alerta a los Centros de Control que había mencionado el inglés, para que buscaran las cargas de las que había hablado y poco después de la media noche le fueron llegando noticias, una tras otra de la desactivación de todos los explosivos puestos en las torres de comunicaciones.

			El día veintiuno de octubre amaneció brumoso, con una mar en calma y un aire muy fresco, sobre todo a la orilla de la mar donde estaban acabando la tarea de reconectar todo el cableado roto por la hélice de la narco lancha, había sido una noche muy larga y por fin el Centro de Palomas estaba operativo de nuevo.

			Después de enterrar de nuevo el cable retiraron la carpa y a las nueve ya no quedaba rastro de la intensa actividad de la noche, por poco no salieron en las fotos pues el Teniente inglés había dado el parte de la misión, que había mucha actividad en la entrada de la base de Palomas baja y se había pedido que un satélite escudriñara la zona para ver que estaban ocurriendo allí, cuando se levantó la bruma y el satélite inglés tuvo visión directa en el sitio fijado por el Teniente, allí no se vislumbraba actividad alguna.

			Por lo que los ingleses volvieron a fijar su satélite para ver la formación de la flota española, que poco a poco iba engrosando su tamaño con la llegada de los barcos salidos de los puertos donde habían pasado los últimos días y algunos de ellos semanas, por la mañana temprano habían salido de Algeciras el Juan Carlos I acompañado de su cohorte de fragatas y su dragaminas custodio, en número eran inferiores a la flota inglesa en la que destacaba el enorme portaaviones de setenta mil toneladas y los cuatro modernos destructores aunque sus fragatas no eran tan modernas como las españolas.

			Hacia las once de la mañana la flota española mandada por un Vicealmirante se reunió a la altura de cabo Trafalgar esperando a la inglesa, que poco a poco se iba acercando a la embocadura occidental del Estrecho, ese día habían cambiado las tornas, pues hacia unos doscientos y pocos años (en 1805) era al revés, los que esperaban en ese sitio eran los navíos ingleses de Nelson y los de la flota conjunta franco-española, comandados por el inefable Almirante francés Villeneuve venían de Cádiz.

			A primera hora toda la prensa escrita mundial había sacado en sus portadas un recuadro de algunas imágenes tomadas desde los submarinos del dragaminas número tres en las se veían los cascos sumergidos de los buques de la armada inglesa cuando navegaban frente a la costa portuguesa y las fotografías aéreas del día anterior de la flota navegando por la misma y dando los detalles de a que barco correspondía el casco sumergido con su fotografía tomada desde el satélite Paz.

			Y hablaban de la existencia de la red sonar y de los submarinos no tripulados, acompañados de imágenes de los ejercicios de tiro, que se habían efectuado con ellos, que constituían las nuevas defensas del Estrecho y la costa Sur de España, esto no se lo esperaban los ingleses.

			A primera hora la Premier británica teniendo esas informaciones sobre su mesa, convocó urgentemente al Almirantazgo y al gabinete de crisis para evaluar la nueva situación, que variaba totalmente la noción que tenían de las fuerzas españolas y que por las muestras que habían dado estos, tenían la determinación de usar sus nuevas armas si les obligaban a ello, y si estas eran lo efectivas que decían, llegaron a una conclusión lógica, la de que no podían exponer la flota a un desastre haciéndola pasar por entre una manada de tiburones en forma de mini submarinos armados e indetectables.

			La Premier después de recriminar a los servicios de inteligencia el que no tuvieran conocimiento ni sospechas de la existencia del nuevo sistema defensivo español y al Almirantazgo por haberles embarcado en un posible enfrentamiento con un aliado, decidió que la defensa de los terrenos anexionados en Gibraltar no valía la pena de correr el riesgo de un enfrentamiento con España, siendo esta ahora, además una gran potencia en la zona.

			Entre todos consensuaron un comunicado para no perder los papeles, en el que decían: En un gesto de buena voluntad el Gobierno de S. Majestad, haciendo caso de las gestiones del común amigo y socio de ambas naciones en la OTAN, los EE UU de América, consentían en iniciar conversaciones para dirimir en paz, el litigio que representaba un tema tan espinoso, en las relaciones bilaterales de ambos reinos, como era Gibraltar y en prueba de esa buena voluntad, hemos llamado a la flota de vuelta a sus bases, para no causar malentendidos, que pudieran dificultar dichas conversaciones.

		


		
			Capítulo XVII

			La mar se estaba picando pues el viento había rolado a Levante fuerte y a los buques españoles les costaba mantener la formación estando prácticamente parados, por lo que el Vicealmirante al mando, embarcado en el buque insignia Juan Carlos I, decidió salir a poca maquina con rumbo Sur Suroeste buscando el encuentro con la flota inglesa, que iba buscando la mediana del canal de entrada al Estrecho, antes de esto el Vicealmirante había enviado al segundo dragaminas con sus submarinos, que saliera de Cádiz donde estaba esperando el paso de la flota inglesa, para que saliera y se pusiera al Sur de la flota inglesa antes de que esta pasara a la altura de Cádiz, por si la red sonar no tuviera buena cobertura en esa zona, pues los emisores en ese punto estaban muy alejados unos de otros y en aguas internacionales y podía fallar la comunicación y por tanto el control de los submarinos, además quería saber dónde se encontraban los submarinos ingleses, que como es normal serían los acompañantes protectores del portaaviones.

			A las doce faltaban unas veinte millas para encontrarse las dos flotas y ambas acababan de tocar zafarrancho de combate y todo el mundo se preparó para lo que viniera si los ingleses insistían en embocar el Estrecho, no se sabía cuáles eran sus intenciones pues no habían dicho nada, por más que toda la prensa había indagado de los lideres británicos sobre ello y el porqué habían armado la flota y la habían enviado al Sur, simplemente lo habían hecho y no habían dado cuenta a nadie, así de chulos eran ellos.

			El Almirante y Valdés estaban restregándose las manos pues ellos también estaban en alerta en el Centro de Palomas y había una calma tensa entre los operadores de las consolas, con las que se controlaban a los submarinos, cada poco tiempo se limpiaban el sudor de las manos que sostenían los joystick, pues la tensión en esos momentos era mucha, ahora en el agua tenían controlados desde allí a dieciséis submarinos, que estaban en esos momentos bajo la flota inglesa, después de haberlos hecho navegar hasta encontrarse con ella y cada uno navegaba bajo el buque que se les había asignado como blanco, para que lo siguieran todo el tiempo y actuaran según las ordenes que se les dieran.

			La tensión iba subiendo de nivel, pero en ese momento vieron en los radares y en las pantallas del Centro por medio de la red, que la flota inglesa iniciaba lentamente un cambio de rumbo por estribor poniendo los costados de babor al viento de Levante, que en ese momento soplaba con mucha intensidad. Al mismo tiempo se recibió en el Centro de Palomas la nota enviada por exteriores de la retirada de la flota británica, lo que se les comunicó inmediatamente al Vicealmirante al mando de la flota española.

			En la flota española se oyeron primero unos suspiros de alivio y después una atronadora algarabía cuando se enteraron de que los ingleses se retiraban y se desconectó el zafarrancho de combate y se felicitaban unos a otros por haberles ganado el pulso a los yakis.

			En el CIC (Centro de Información y Combate) del HMS Duncan, después de recibir la orden del Almirantazgo de volver a la Gran Bretaña, se generalizaron los abrazos y las enhorabuenas, porque nadie había estado contento con la decisión de haber movido la flota para asustar a un aliado, por un motivo más que discutible, en ese momento entró un camarero con la tetera y una bandeja con tazas que fue llenando y repartiendo entre los operadores y oficiales, que en broma brindaron con té por la vuelta a casa.

			En el instante en que el camarero llenaba la taza del Teniente de Navío y oficial de guardia en el CIC, el buque dio un brusco bandazo debido al fuerte oleaje, que estaba formando el viento de Levante, que hizo que el camarero se fuera de bruces contra la consola y se le cayera y derramara sobre ella, la tetera y un par de tazas llenas, en ese momento se encendió una luz roja parpadeante y todos vieron como al Teniente de Navío se le quedaba lívido el semblante, pues la luz parpadeante era el chivato que indicaba que se estaba iniciando la secuencia de disparo de un misil contra buque tipo Arpoon, con los que estaba armado el destructor, el oficial se lanzo sobre la consola humeante por el té derramado y comenzó a apretar botones e interruptores para detener la secuencia de disparo, pero el té había cortocircuitado el mecanismo y ya iba a avisar al comandante de lo que pasaba, cuando este entró corriendo en el CIC por la puerta de comunicación con el puente, ya que había oído la sirena de alarma, que sonaba cuando se abre la boca del tubo lanzadera que contiene el misil.

			—Pero ¿qué pasa? —gritó el Comandante del buque, mirando al Teniente.

			El Teniente rápidamente le dijo que se había disparado el mecanismo del misil por accidente, el Comandante preguntó:

			—¿Cuál es el blanco programado para ese misil?

			El Teniente miró la consola y acertó a decir:

			—El buque insignia español, — y en ese mismo instante se oyó el estruendo del misil al salir en dirección a la flota española.

			—¡Dios! —exclamó el comandante, llevándose las manos a la cabeza —¡pare eso dele al mando de destrucción!

			El Teniente ya no sabía a qué botón darle pues le había dado a todos. El comandante tomó el teléfono e informo al Almirante de la flota diciéndole:

			—Mi Almirante se ha disparado por error un misil Arpoon contra el Juan Carlos I y es imposible destruirlo desde aquí.

			El Almirante inglés se puso lívido y tomó el teléfono directo para informar al Almirantazgo del accidente y de que el misil no respondía a las señales de autodestrucción y no podían hacer nada en los treinta segundos, que tenían antes de que el este impactara contra el navío español.

			Desde el Juan Carlos I, sonaron las alarmas y se acabaron los abrazos, el misil fue detectado inmediatamente y vieron que ofrecían un blanco perfecto todos sus 231 metros de eslora de la banda de estribor, pues habían empezado a virar a babor para encaminarse hacia Algeciras con una pequeña escolta, pues habían mandado a los demás barcos a seguir a los ingleses, hasta que se perdieran tras el Cabo San Vicente.

			En el Centro de Palomas donde se seguían todas las conversaciones y se visualizaban las imágenes en tiempo real, el Almirante sentado en su asiento que sobresalía de los demás y que había contemplado impasible la maniobra de los ingleses dando la vuelta y como desde el destructor habían disparado el misil y vista la trayectoria que tomaba este, que volaba a escasos metros sobre la superficie del agua y que poco se podía hacer para contrarrestarlo, lanzó una orden, que por estudiada en las maniobras sonó como un latigazo.

			—¡Zafarrancho de combate! Y a Cayetano le dijo mirándole, -A la caza, suelta la jauría.

			Valdés se lanzó hacia la consola del operador que manejaba el submarino, que estaba debajo del Duncan, buque que había lanzado el misil y le dijo.

			—Descarga todos los torpedos en ese cabrón— y a los demás operadores les grito, —¡como hemos hecho en los entrenamientos, disparad a las hélices primero con los cohetes!, si es suficiente y se paran, bien, en caso contrario lanzarles un torpedo— y mirando al Almirante, que asintió a lo que estaba haciendo, se dirigió al operador del que navegaba bajo el Queen Elizabeth y le dijo — a este lánzale un torpedo a las hélices y otro en este punto— y le señalo un punto en medio de su obra viva en su parte de estribor, —eso hará que se incline y los aviones y helicópteros tendrán dificultades para despegar y después síguelo e infórmeme por si hay que castigarlo más—, uno a uno fue siguiendo en los monitores lo que estaban haciendo los mini submarinos.

			En el Juan Carlos I, el Vicealmirante ordenó disparar los Meroka (Cañón de 20mm de tiro rápido anti misiles) y comprobó horrorizado, que en el jaleo de las celebraciones y cuando tocaron el fin del zafarrancho los operadores habían apagado el sistema y este tardaba más de un minuto en arrancar y solo tenían ya veinte segundos en responder a la amenaza, el misil se acercaba inexorablemente volando a pocos metros sobre las olas y a ochocientos y pico kilómetros hora, El Vicealmirante no tuvo más opción que dar una orden por los altavoces:

			—Que todo el mundo vaya a la banda de babor, nos atacan por estribor.

			En el dragaminas de protección del buque insignia, se oían todas estas órdenes y se sentían impotentes porque les había cogido la maniobra, a babor del Juan Carlos I, que les hacía pantalla y no podían utilizar sus armas contra misiles. En una acometida de cabreo el operador del mini submarino, que navegaba junto al buque insignia, lo mando acelerar y poner proa al sol para poder salir a la superficie y lanzar sus mini cohetes hacia el misil, que estaba a punto de alcanzar al buque insignia de la Marina española, que le ofrecía sus más de doscientos metros de eslora como blanco, el operador en un arranque de furia dio la máxima velocidad al submarino que después de pasar por debajo del casco del gran navío se precipito, por el gran impulso que llevaba más de diez metros fuera del agua.

			El operador esperaba ver de nuevo aparecer la señal del submarino cuando volviera a caer, pero en ese momento oyeron una gran explosión y todos se miraron horrorizados pensando inmediatamente en acudir en auxilio de los tripulantes del navío, que habría sido herido de muerte, el operador mientras tanto tocaba el joystick para todos lados observando la señal de la red en la que se veía el casco del buque insignia sin cambio alguno, pero no era significativo ya que podría haber sido impactado en un punto más elevado de la obra muerta y ahí el sonar no llegaba, pero tampoco veía por ningún lado a su submarino.

			Todos en el Juan Carlos I estaban sorprendidos y alborozados, pues no comprendían como estaban vivos aun y no se explicaban lo que había pasado, la explicación más plausible era que los británicos habrían destruido el misil en vuelo, otra no encontraban. La verdadera, vino desde el satélite Paz, que mandó varias fotografías en la que se veían a una especie de criatura negra saliendo de las profundidades y chocar contra el misil haciéndolo explotar a escasos veinte metros del casco del portaaeronaves español.

			El Almirantazgo inglés, había contactado casi inmediatamente a la salida del misil con el JEMAD y este mandó no tomar medidas, pero el contraataque, ya había comenzado y el daño era irreparable, pues el HMS Duncan estaba herido de muerte con cinco heridas de torpedos en su barriga y las fragatas se acercaban a él para recoger a los náufragos, pues el buque se hundía irremediablemente, el portaaviones se escoraba a estribor ostensiblemente, había perdido las dos hélices y el timón y hacia agua por las bocinas.

			Un submarino nuclear y otro convencional habían perdido las hélices y les había pasado lo mismo a tres destructores que habían sufrido daños también en sus propulsores y timones, las mejor paradas habían sido las fragatas, que como andaban más rápidas y no dejaban de moverse, los disparos de los submarinos no habían sido lo efectivos que debieran.

			El Almirante y Valdés entraron en el despacho del primero y se dieron un abrazo felicitándose por la lección que les habían dado a los ingleses, lección que servía para sacarse la espina tanto tiempo clavada en la historia de la Armada española desde la batalla de Trafalgar de 1805, no lo habían querido hacer delante de sus hombres por guardar las formas, ya que el JEMAD había pedido públicamente, que aparte de dar todo tipo de ayuda y facilidades a los barcos averiados, para que llegaran a los puertos próximos españoles para reparar las averías, que no se hicieran fiestas por este lamentable incidente, que a todos nos ha conmovido.

			Aun no se sabía si el incidente había costado vidas humanas, por lo que de puertas afuera las formas fueron guardadas, aunque los semblantes de los oficiales y operadores del Centro dejaban traslucir una que otra sonrisa.

			Valdés salió a tomar el aire después de subir internamente hasta la batería número dos y vio entre los pinos, que la rodeaban a una vaquilla negra zaina pastando las tiernas hierbas del otoño, a la que reconoció como Gertrudis, a la que había visto más veces rondando por allí y hasta le había cogido cariño, pues aunque ella no lo sabía, le había salvado la vida el primer día que aterrizó en Palomas.

			Entonces se le vino a la mente, la herida en el glúteo que había sufrido el Sargento inglés la noche anterior y el comentario del enfermero, que dijo que parecía una herida de asta toro.

			—No jodas Cayetano-, que una vaquilla brava ha sido la culpable de la paliza que le hemos dado a los ingleses, manda h….», pues al cornear al Sargento Russel evitó que los ingleses supieran con antelación de la existencia de la Red y los submarinos y que estos pudieran haber navegado más al sur para evitarlos o hacer cualquier otra maniobra, cosas de la vida dijo canturreando y entrando de nuevo en la torreta del cañón.

			El coste humano de la batalla, contabilizado al atardecer del día veintiuno de Octubre fue de un marinero inglés del destructor Duncan, ahogado en el hundimiento del buque y dieciocho heridos, algunos graves pero que no revestían peligro, cifras que si se comparan con la batalla homónima del año 1805, en el mismo mes y día, aunque había que sentir la perdida de una vida humana, no había comparación posible pues en aquella batalla se perdieron entre todos los contendientes 4.000 vidas ese día y 4.000 heridos, de los cuales morirían posteriormente un tercio de esa cantidad, según cálculos de la época.

			Los costes para la Armada española en la actual fue de un mini submarino, que fue el que se interpuso en el camino del misil antes de que pudiera impactar en el Juan Carlos I, así lo podía estar buscando el pobre operador, que no sabía en aquel momento como decirle a su comandante que había perdido al submarino y cuando se supo la noticia de que había salvado con su actuación al buque insignia, no dejaba de recibir felicitaciones de las más altas instancias y propuesto para medallas y ascensos.

			Valdés mandó recado a los soldados que custodiaban en el hospital al Sargento inglés para que dejaran la vigilancia y se reintegraran a su servicio normal. A pesar de las recomendaciones en la base de Palomas reinaba un ambiente festivo, pues acababan de recibir las felicitaciones por su gran labor, de su majestad el Rey y ya antes las habían recibido del Presidente, ellos podían regodearse del éxito ya que estaban recluidos en aquel bunker y nada de lo que hicieran allí, salía al exterior.

			El Almirante había sido llamado a Madrid, Valdés suponía que para explicar de viva voz todo lo sucedido, para festejar el éxito en el Centro de Palomas, Matías el cabo cocinero les hizo esa noche un menú especial regado con un buen vino, que Valdés había mandado traer de la ciudad y brindaron por la consecución del objetivo, que había sido pararle los pies a nuestros eternos enemigos los hijos de la Gran Bretaña, por no decir otra cosa.

			Lo que en los telediarios de esa misma noche se calificó como «incidente» en los diarios de la mañana siguiente lo sacaban en primera página como la II Batalla de Trafalgar y daban todo lujo de detalles, algunos de ellos solo lo conocían muy pocas personas, pues entraban en el calificativo de Reservado, pero alguien se habría encargado de deslizarlo a la prensa de un modo interesado para nuestros fines.

			Lo que más impactó al mundo fue la fotografía de portada de muchos diarios en la que se veía al todopoderoso portaaviones Queen Elizabeth, muy escorado entrando en la bahía de Cádiz, rumbo al dique seco de los astilleros de Puerto Real, único capaz de acogerlo, pues no estaba en situación de aguantar la travesía hasta Inglaterra para ser reparado de los daños sufridos durante la corta batalla, que apenas duro diez minutos.

			A la Premier británica se le pusieron tan mal las cosas con sus enemigos y algunos amigos políticos en el Parlamento que tuvo que tragarse muchas de las palabras dichas en ese foro, no hacía más de una semana atrás, cuando decía que el sacar a paseo a la flota iba a ser un crucero de placer para sus marinos y no tuvo más remedio que presentar la dimisión, pues la prensa se le echó encima ya que era imperdonable el castigo recibido, la pérdida de uno de sus mejores destructores y las graves averías sufridas por otros siete buques y eso porque los españoles no quisieron emplearse a fondo, pues todo el mundo estuvo de acuerdo en que el castigo sufrido por la flota inglesa fue proporcional y los españoles pararon en cuanto tuvieron confirmación de que fue un accidente el ataque sufrido por el buque Juan Carlos I.

			El Almirante estuvo dos días en la capital y desde allí mandó, que se agilizaran los tramites y se le prestara toda la ayuda que necesitaba el submarino atracado en Algeciras, para que pudiera marchar cuando quisieran, después de solventar con la naviera de los remolcadores los pagos inherentes al servicio prestado por estos, para lo que le pidió a Valdés que intercediera ante la naviera para que la factura no fuera excesiva, ya que Valdés era el que les había dado el servicio.

			También le dijo enigmáticamente que estuviera preparado para viajar, esta vez con uniforme puntualizó y se despidió dejando a Valdés un poco descolocado, pero este después de los días de tensión y acordándose de que tenía una novia abandonada totalmente hacia días, se encaminó a Tarifa a recibir la corona de laurel que más le interesaba.

			Alba ya le estaba esperando a la puerta de su casa y le rodeó con sus brazos el cuello susurrándole al oído cuanto le había echado de menos, después de entrar en la casa y saludar a Ana Mari, tuvo que contestar a un sinfín de preguntas, que ahora si podía contestar a la mayoría de ellas, pues ya era vox populi la existencia de la red y de los submarinos y allí estaban dos mujeres orgullosas de ser las compañeras de dos, de los artífices de haber puesto en marcha los mecanismos para dar una lección a los ingleses, pues era una animadversión hacia estos, que tenían calado muy hondo las gentes de la mar.

			Después de tres días de verdadero solaz, en que no tuvo más cosas que hacer que escribir informes y estar casi todo el tiempo con Alba, para resarcirla de los días que la había tenido abandonada, una tarde se presentó en casa de Alba y sacando una cajita se la entregó a esta para que la abriera y Alba, la abrió con los ojos chispeantes y quedo boquiabierta con el pedrusco que sobresalía del anillo de pedida, esto ocurría a la puerta de la casa y Cayetano le preguntó:

			—¿Cuando quieras nos casamos? —, diciéndolo como si estuviera invitándola a tomar un helado.

			Alba no se lo tomó a mal pues sabía por experiencia que los hombres de armas no eran de los más románticos, por llamarlos de alguna manera, cogiéndolo del brazo lo arrastró hasta el salón donde estaban Ana Mari y Galán.

			—Buenas tardes— saludó Valdés.

			Ana Mari, que no se le escapaba una, miró a su hija e inmediatamente le miró la mano como atraída por algo y vio el resplandor del brillante en el dedo de su hija y se levantó como un resorte y abrazó a Valdés, diciéndole —siéntate hijo.

			Galán la miró un poco sorprendido de cómo había llamado a Valdés y las miró a las dos que sonrientes lo miraban a él y estas terminaron mirando a Valdés, que permanecía de pie bastante incomodo ante Galán.

			—¿Qué tal José?, —pregunto Cayetano a Galán como si no lo viera desde hacía tiempo, cuando fue a mediodía la última vez, este se levantó cortésmente y no comprendía que pasaba, pero algo era.

			—José, le he pedido a su hija que se case conmigo, ahora que estamos más tranquilos, podríamos fijar una fecha antes de que me desplacen a otro destino, —dijo de corrido.

			Galán, quedó más tranquilo, pues ya le había cogido afecto al marino y no le caía de sorpresa la petición, le tendió la mano y le dijo.

			—Bienvenido a la familia— y se dieron un abrazo de hombres, después de tomar un café con los padres de Alba, salieron a dar una vuelta por el centro de la ciudad como dos jóvenes enamorados.

			Al otro día Valdés recibió una llamada escueta del Almirante para que se presentara en Madrid con la maleta para varios días sin fecha de vuelta.

			Esto de no darle explicaciones, no le gustaba un pelo, más bien le preocupaba y durante el viaje hacia la capital repasaba mentalmente si había habido algún fallo, no fuera a ser, que se hubiera metido en algún jaleo sin darse cuenta de ello, con los políticos por medio nunca se sabe, pensó.

			Pero sus dudas fueron resueltas en cuanto llegó al Ministerio de Asuntos Exteriores donde le llevó el vehículo que habían enviado a recogerle y fue recibido por el Almirante, después de ser conducidos hasta la planta noble, donde tenía el despacho el Ministro, a la puerta de este Don Javier le comentó rápidamente,

			—Tú sígueme la corriente, ahora no tengo tiempo de ponerte al día, así que entremos pues estábamos esperándote.

			«A mí», pensó Valdés otra vez preocupado, entrando detrás del Almirante, en la sala estaban el Ministro, el Secretario de Estado y el JEMAD, este después de contestar al saludo de Valdés, juntó las palmas como aplaudiendo, cosa que hicieron todos, Valdés no estaba preparado para aquello y aunque su capacidad de no traslucir sus emociones era bastante grande, no pudo evitar sonrojarse e hizo a su vez el mismo gesto con las manos devolviéndolo a los presentes.

			El Ministro, tomó la palabra y antes de sentarse y estrechando de nuevo la mano de Valdés le transmitió los saludos afectuosos del Presidente, que los mandaba a través suyo, pero le había dicho que esperaba tener pronto ocasión de hacerlo personalmente.

			Valdés se sentó algo más relajado pues ya la preocupación de que le echaran un marrón había pasado y empezó a escuchar cosas que empezaron a inquietarle de nuevo como, que tenía que ir a Paris acompañando al Secretario de Estado de Exteriores a negociar con los ingleses sobre Gibraltar, sería una primera toma de contacto para unas negociaciones, que se preveían largas y allí en aquella mesa se iban a poner algunas de las premisas de la panoplia de requisitos, que pensaban negociar con ellos.

			El Ministro se explayó un buen rato enumerando los puntos, que se iban a exigir a los ingleses sobre la base de una gran oferta que años a, se les había hecho por varios gobiernos españoles (la cosoberanía de la Roca) y ellos las habían rechazado de plano, primero convocando un referéndum, considerado ilegal por la ONU y más tarde dándole al territorio un status de territorio inglés de ultramar, para quitarle el sambenito de colonia.

			Valdés escuchó en silencio como era su deber, hasta que terminó el Ministro, que parecía que lo dicho por él, no tenía discusión posible, Valdés viendo que sus superiores se mantenían en silencio, carraspeó y dirigiéndose a los militares dijo —con permiso— y viendo el gesto afirmativo de ambos, continuó:

			—Señor Ministro, disculpe que tome la palabra, porque me gustaría preguntar ¿Qué es lo que hago yo aquí?, porque si es para participar en el mismo desastre, que perpetraron sus colegas hace aproximadamente doscientos cuarenta años, un tres de septiembre en la misma ciudad que han elegido ahora, lo cual ya me parece, si me permiten decirlo, un contrasentido y me refiero al tratado de Versalles.

			—Teniendo en cuenta, —continuó diciendo—, que ese día, teniendo a los ingleses derrotados y claudicando por la guerra de la Independencia de las Colonias americanas, a las que habíamos ayudado mucho más que Francia y por mor de unos ineptos negociadores solo conseguimos mantener la soberanía de la isla de Menorca, que ya habíamos reconquistado nosotros por la fuerza y la península de la Florida, que ya era nuestra y sin embargo Inglaterra conservó la plaza estratégica de Gibraltar, que le seguía dando el dominio de la puerta de entrada al Mediterráneo, consiguiendo además que le abriéramos las puertas para comerciar con nuestros territorios americanos, o sea que nos quedamos con un palmo de narices, por decirlo de un modo lo más dulce posible.

			—Y esto señores no va conmigo, si me dan permiso —dijo mirando a sus superiores—, me retiro, pues para tan corto viaje no valía la pena tantas alforjas—, e iba a levantarse, pero el JEMAD, le hizo una señal de que permaneciera sentado.

			El JEMAD, miro al Almirante que estaba con el semblante tan serio como él y mirando a Valdés, pero dirigiéndose al Ministro, dijo:

			—El Contralmirante Valdés tiene razón y sí he dicho Contralmirante, porque se le ha otorgado esta misma mañana ese grado por méritos de guerra, el Presidente quería decírselo en persona, pero su agenda se lo ha impedido y me pidió que se lo transmitiera yo, así que primeramente mi enhorabuena Cayetano.

			Valdés no se había repuesto aun del trance que le había supuesto decirle aquello al Ministro y ahora el Teniente General le anunciaba el ascenso.

			—Repito, que el Contralmirante Valdés tiene toda la razón para no estar conforme con el tipo de negociación que se va a iniciar, nosotros no somos diplomáticos, pero acabamos de darle un repaso a nuestros, por siglos rivales y es una buena ocasión de conseguir la plena soberanía de Gibraltar, aunque tengamos que compartir su base como miembros de la OTAN, pero nuestra bandera ondeando encima del peñasco y creo que el Almirante es de la misma opinión que nosotros, terminó mirando al AJEMA.

			—Así es, señor ministro —dijo Don Javier— y me huele, que el lugar de reunión lo han escogido ellos pues estos ingleses no dan puntada sin hilo, ya verá como sacan a relucir el tratado de Versalles durante las conversaciones, para ratificarse en la soberanía de la plaza, pues aquello fue una dejación por parte de nuestros diplomáticos y no quiero herir susceptibilidades, -dijo mirando a los de Exteriores-, yo también me niego a participar en las condiciones, que ha expuesto antes, pero les aconsejo que cambien el lugar del encuentro.

			El JEMAD se levantó de su asiento y dijo:

			—Yo también recomendaré al Presidente el cambio de sede de la reunión y le trasmitiré nuestro parecer sobre el asunto a tratar, -los demás militares hicieron lo mismo y cogiendo sus gorras se dirigieron a la puerta dejando a los de Exteriores mirándoles sorprendidos mientras marchaban.

			El JEMAD les invito a su despacho, donde tomaron una copa y felicitaron de nuevo a Valdés por el ascenso, diciéndole a este.

			—Buena carrera llevas, puede que te conviertas en el Almirante más joven de los últimos doscientos años, como sigas así vas a epatar a tu antepasado Cayetano Valdés.

			—Bueno mejor me gustaría acabar como mi otro pariente Antonio Valdés y Bazán, pues a Cayetano le amargó la vida el Deseado, por su comportamiento en la proclamación de la Constitución de Cádiz mientras era Gobernador de la plaza, primero fue encarcelado y después del Trienio Liberal, desterrado teniendo que refugiarse en Gibraltar para después vivir varios años en Inglaterra y evitar ser encarcelado de nuevo o quizás ajusticiado.

			Más tarde el Almirante y Valdés, después de charlar largo rato y quedar de acuerdo en qué decir, si les preguntaban por su negativa a participar como asesores en las negociaciones, con los parámetros enumerados por el ministro de Exteriores, se dirigieron al hotel donde se hospedaba Don Javier y donde le había reservado habitación a Valdés.

			Ambos ya de paisano salieron a comer a un cercano restaurante y siguieron comentando lo sucedido y con pesar pensaron que habían dado al gobierno una buena mano de cartas y estos las iban a desaprovechar como unos auténticos pardillos.

			Era lo que había y a ellos no les pagaban para ser diplomáticos sino para hacer la guerra o disuadir a otros para que no te la hagan, definición de los militares actualmente políticamente incorrecta, así que decidieron después de la comida despedirse, pues Valdés creía que ya no pintaba nada allí, el Almirante asintió y Cayetano reservó un billete en el Alvia a Jerez para el día siguiente en la mañana.

		


		
			Capítulo XVIII

			Valdés, estaba leyendo los periódicos, sentado cómodamente en la sala de primera clase de la estación de Atocha y sintió la vibración de teléfono antes de oír el timbre, suponiendo que era Alba a la que le había puesto un mensaje hacia un rato, diciéndole que volvía a casa antes de lo previsto, pero no era ella, era el Almirante, que rápidamente le preguntó si estaba ya en el tren y cuando le contestó que no, ya comenzó a hablar más tranquilo.

			—Menos mal, porque si no tendríamos que pararlo, chico no sé que habrá visto en ti el Presidente, — le dijo de broma, — pero cuando el JEMAD le contó la entrevista de ayer en el ministerio, mandó que te localizáramos como fuera y nos ha convocado para dentro de una hora, así que vete directamente a Moncloa y ya te dejaremos el pase preparado en la entrada.

			—Joder, estos me van a volver loco, ¿qué querrán ahora?, para echarme un chorreo no va a molestarse el Presi, por lo que debe ser para otra cosa, pensaba mientras cogía sus bártulos y se encaminaba a la dichosa parada de taxis de Atocha.

			El taxista le miró largamente como si quisiera reconocerlo, cuando le indicó la dirección donde quería ir, pero se puso en marcha con un gesto de decepción en su cara, cuando llegaron a su destino y le pagó, el taxista vio como a su cliente le estaban esperando y le subieron a un coche eléctrico, que lo introdujo en el complejo y él se quedó con las ganas de saber quién era el individuo que había llevado hasta allí.

			Valdés llego a la misma entrada que la vez anterior, por lo que dedujo que la reunión seria en el mismo sitio, como así era, en la sala donde le hicieron entrar estaban los mismos que la vez anterior, más el Secretario de Estado de Exteriores al que ya conocía. Saludó a todos cuadrándose y con unos buenos días, el Presidente se levantó y vino hacia él y le dio la mano y lo cogió afectuosamente por el brazo, diciéndole.

			—Enhorabuena por el ascenso tan merecido y supongo que no será el último.

			Valdés un poco azorado por la amabilidad del político, dijo.

			—Muchas gracias señor Presidente es usted muy amable y se sentó donde le indicó este, en el primer asiento a su izquierda al lado del ministro, Valdés se rebullía en el asiento un poco incómodo, pues se estaba viendo venir algo y no se imaginaba siquiera lo que era.

			El Presidente, tomó la palabra y los dejó a todos boquiabiertos, bueno a todos no porque el JEMAD y el Almirante se quedaron igual que antes.

			—He elegido al Contralmirante Valdés para que negocie en mi nombre, la soberanía de Gibraltar con los ingleses.

			En la sala se podía oír la caída de una pluma al suelo por el silencio, que siguió a esas palabras del Presidente, que siguió diciendo,

			—El Contralmirante irá en calidad de asesor mío, aunque la delegación formal la presida el Secretario de Estado aquí presente, la razón de este nombramiento es que al señor Valdés le debemos mucho, pues junto a sus colegas el AJEME y el Capitan de Navío Herrera, nos han colocado en los primeros puestos del ranking militar y yo comparto el consejo del JEMAD, para el nombramiento del Contralmirante para esta misión, pues como ustedes saben soy algo supersticioso y Valdés no me ha fallado nunca en sus apreciaciones y proyectos, por lo que aún es hora de que siga confiando, además tenemos una deuda con él, por haber sido el artífice de que tengamos cogidos a los ingleses por los mismísimos, cosa que no ocurría hace cientos de años.

			—La voluntad de tomar la soberanía sobre Gibraltar es el fin de estas conversaciones y no otro, por lo que haciéndome eco de los pareceres de los jefes militares aquí presentes y que yo comparto, la primera ronda de conversaciones, que llamaremos preparatoria seguirá su curso y se desarrollará en Paris, como ya estaba consensuada y prevista. En ella nos disculparemos y cambiaremos el sitio de la siguiente cita, que será ya de negociación pura y dura.

			—Los diplomáticos han recomendado, Roma como alternativa a Paris y otra podría ser Viena o Berlín, a nosotros creo que nos vienen bien las tres, pues no tienen connotaciones de otras fechas como Paris.

			—Por otra parte, las conversaciones serán solo entre el Reino Unido y el Reino de España, nada de concesiones a los llanitos para participar y tampoco al Gran Primo, que está deseoso de intervenir en ellas. Ya se pasaron un poco sacando a sus destructores de Rota con el pretexto de ayudar a los buques ingleses, cuando estos iban ya remolcados y se les estaba prestando todo el socorro que necesitaban, como queriendo decir aquí estamos nosotros y que no se mueva nadie, en plan sheriff.

			—Y hay que dejar claro al mundo que en nuestras aguas mandamos nosotros y cuando naveguen por ellas, harán lo que nosotros digamos que hagan, las cosas hay que decirlas así de claras, tenemos que aprovechar la ventaja que tenemos ahora, pues dentro de ya, empezaran a estudiar como anular la red y las comunicaciones con los submarinos y estaremos casi como al principio, hasta que se les ocurra algo nuevo a nuestras lumbreras, terminó diciendo mirando a Valdés, y como despedida se levantó y desapareció por la puerta que daba a su despacho.

			El Ministro tomó la palabra y dirigiéndose a Valdés y al Secretario de Exteriores, dijo.

			—Como veis es un tándem negociador el que vais a formar y os ruego, que lo llevéis bien porque si los ingleses ven que hay divisiones entre nosotros van a ir mal las cosas,

			Valdés, sintiéndose aludido, dijo.

			—Por mí no hay ningún problema, solo tendremos que reunirnos antes de marchar a Paris y quedar de acuerdo en lo que vamos a hacer y decir, el guion ya lo tenemos escrito por el Presidente, solo nos queda desarrollarlo.

			—Así es, terció el Secretario, poco más tenemos que decir, ya lo ha dicho casi todo el Presidente.

			—«Bueno» —dijo el Ministro mirando a los demás, —¿alguien tiene algo más que decir?.

			Los jefes guardaron silencio y el JEMAD levantándose, dijo a Valdés, que se había levantado también junto al AJEMA.

			—Te hemos puesto en las manos una patata caliente, procura no quemarte y cuídate las espaldas con estos políticos y señaló con la cabeza a los de Exteriores, que se habían despedido y desaparecían por la puerta de salida, te pueden dejar con el culo al aire en el momento que te descuides, la preferencia que se ha tenido contigo, ellos no lo van a llevar bien, aunque pongan buena cara.

			—Ya sé que ustedes me han querido hacer un favor, pero Don Javier usted sabe que a mí no me gusta este tipo de cosas, a mí que me dejen tranquilo en un barco o en cualquier destino y la política dejémosla a los que viven de ella.

			—Tienes toda la razón, nosotros no tendríamos que intervenir en este momento, pero ha sido un deseo personal del Presidente, que confía en tu quehacer y sabe que no le vas a fallar y nosotros también lo sabemos y cuando se trata de la soberanía de nuestra patria, los militares si tenemos algo que decir, por lo que tener un representante nuestro en estas conversaciones creemos, que ha sido un acierto por parte del Presidente y nosotros le hemos apoyado.

			Valdés salió junto a Don Javier, hacia el hotel donde consiguió nueva habitación, después de efectuar una nueva llamada a Alba, desdiciendo el mensaje anterior y pidiéndole nuevamente escusas del cachondeo que se traía con ella, que si voy, que si no voy.

			El viaje a Paris estaba programado para dos días más tarde, por lo que tuvo tiempo de ir al sastre que servía a la mayoría de marinos en Madrid, a que le pusieran los nuevos galones ya que tendría que lucir el uniforme, pues la delegación inglesa contaba también con un Vicealmirante como asesor.

			Llegó el día de la reunión que fue al día siguiente de la llegada a Paris y se iniciaron las presentaciones, previamente se había evitado a todo tipo de prensa siguiendo los deseos de los ingleses, a lo cual se había accedido por parte de la delegación española, pues no querían empezar mal la reunión.

			Valdés al ver al Vicealmirante inglés le pareció que lo conocía de algo y se sorprendió cuando después del saludo, este le dijo.

			—Se acuerda de mi Valdés, estuvo hace ya muchos años en un curso de la OTAN, donde yo fui el profesor que lo impartió», Valdés asintió y le contestó.

			—Ahora ya me acuerdo, efectivamente fue recién salido yo de la academia Naval.

			—Veo que ha hecho una rápida carrera, dijo el inglés mirando los galones de Valdés, igual que su insigne antepasado, al que en mi país admiramos como marino, ya que fue un digno adversario comandando el navío Neptuno, que se perdió en la batalla de Trafalgar y que estuvo algunos años viviendo en Londres, como he leído hace pocos días en un libro de una escritora española glosando la figura de su ilustre antepasado.

			—Muchas gracias por lo que dice de él y así es, el Neptuno fue uno de los barcos que se perdieron, pero no fue precisamente en Trafalgar, sino debido a la tormenta que se desató al día siguiente, que lo hizo embarrancar a la entrada de Cádiz, impedido de navegar bien, debido a los daños sufridos en la batalla y las condiciones de la mar.

			—Y le voy a dar un dato, que pocas personas conocen, pues no se ha dado a conocer todavía y posiblemente no se dé nunca, pues el incidente último de Trafalgar a nadie le interesa airearlo mucho, continuó diciendo Valdés y como veo que es aficionado a la historia; ese dato es el nombre del submarino, que echó a pique al Duncan y su nombre por casualidades de la vida es Neptuno.

			—Bueno señores sigamos con la reunión, terció el Secretario de estado, que veía que los marinos seguirían hablando de batallitas y él había venido a ponerse sus galones de escalador de puestos en política.

			Tomaron asiento en dos filas enfrentadas a lo largo de la gran mesa e iniciaron lo que los ingleses llamaban conversaciones para retornar la verja al sitio original, que tuvo los últimos 130 años y los españoles mantener sus posiciones actuales e iniciar el final del contencioso, poniendo sobre la mesa las resoluciones de la ONU para la descolonización de la plaza de Gibraltar.

			Posturas totalmente enfrentadas pero que después de los discursos y las notas enviadas al Secretario de la ONU, no tenían mucho o ningún margen para negociar. Por lo pronto los ingleses se sorprendieron y protestaron, cuando la delegación española puso sobre la mesa el cambio de sede de las reuniones y en principio no aceptaron, pero ante la negativa de los españoles a seguir en Paris, dijeron que la estudiarían pues tendrían que consultarlo con Londres, la delegación española puso las tres posibles sedes sobre la mesa para que eligieran.

			Decidieron por unanimidad las dos delegaciones, estudiar de todas formas el orden del día de la próxima reunión, fuera donde fuera.

			Valdés estaba viendo que con ese ciclo de reuniones se iban a eternizar las negociaciones y Alba con su anuencia había fijado la fecha de la boda el día 29 de noviembre y a este paso las negociaciones no terminarían antes de ese día ni mucho menos.

			De vuelta a Madrid para esperar la decisión que tomaran los ingleses sobre la próxima sede de las reuniones, Valdés llamó a Don Javier y quedaron en verse casi de inmediato.

			Cayetano después del caluroso saludo que le dispenso el Almirante, le comento lo que a él le parecía que estaban haciendo y se lo explico en dos palabras, «perdiendo el tiempo», todo lo que sea posible hasta que no sea noticia y se conformaran con la situación de la nueva verja y la pérdida del aeropuerto, que nos lo dejaran gestionar y correríamos con el déficit, que supone su explotación y le daremos encima el servicio aéreo y por lo demás seguirán haciendo oídos sordos a nuestras reivindicaciones, esto es una apreciación mía pero temo no estar equivocado.

			Don Javier lo escuchó atentamente y después de pedir más detalles llamó al JEMAD, que tenía posibilidad de contactar directamente con el Presidente, estuvieron hablando largo rato comentando las apreciaciones de Valdés y después decidieron solicitar una reunión con el inquilino de Moncloa.

			Esta no se hizo esperar y al día siguiente por la mañana El JEMAD junto a Don Javier y Valdés entraban en el complejo presidencial y fueron recibidos en la sala de costumbre, donde solo estaba su secretario, que los atendió y al poco rato apareció el Presidente, que después de los cordiales saludos que compartió con todos y en un tono más distendido, pues allí no había políticos con los que medir las palabras, comenzó diciendo.

			—Y bien Valdés, cuénteme como fue esa primera reunión, según me cuentan las conclusiones que sacó de ellas no son muy halagüeñas para nuestros propósitos y miro a todos.

			—Señor Presidente, como ya le habrán comentado esto es una apreciación muy personal, pero estudiando su historia y conociéndoles, yo algo se de ellos pues he estudiado allí y convivido con sus marinos varias temporadas y estos no sueltan una presa como no se les rompan las quijadas y es un símil acertado no una floritura semántica.

			—Yo abogo, permitiéndome la confianza, primero no dejarles que dilaten más de una semana el cambio de sede y en la primera reunión negociadora, exponer la batería de medidas que expuso en la ONU y santas pascuas, me permito darle una idea, que supongo se le habrá ocurrido ya, para que se les haga más llevadero el trance, aparte de la utilización conjunta de la base y cuarteles bajo el paraguas de la OTAN.

			—Es compartir con ellos el acceso a la célula de la red sonar, solo la que encuadra solamente las aguas del Estrecho desde Ceuta a Gibraltar, lo que supone el control completo del estrecho, esto es un regalo que podemos hacer ahora, porque dentro de poco nuestros aliados de la OTAN nos lo van a exigir como nuestra contribución a la defensa estratégica, por lo que también ahorraremos dinero por esa contribución y como los británicos son socios, entonces lo tendrán gratis, por lo que si se lo damos ahora en compensación a la pérdida de soberanía, podrán venderlo mejor a sus votantes.

			Me parece muy buena idea si no lleva aparejado el acceso a los submarinos y ante los signos negativos de todos los militares dijo, muy bien Valdés, veo que no estaba equivocado en enviarle, deles fuerte y póngalos contra las cuerdas, nosotros también tenemos prisa en conseguir un acuerdo satisfactorio, pues puede, que no quede más remedio que convocar elecciones dentro de poco y un buen resultado de las negociaciones o sea la soberanía, como ya se imaginaran sería una gran ayuda para nosotros.

			Todos asintieron y se levantó para marchar después de saludarles uno a uno, y cuando le llegó el turno a Valdés le dijo socarronamente, «creo que se casa pronto, pues entonces los dos tenemos prisa por terminar esto» y dirigiéndose al secretario le dijo:

			Dele el número de teléfono directo por si me tuviera que llamar para algo urgente— y se marchó por la conocida puerta.

			Los tres militares, salieron al jardín que rodeaba el palacete y anduvieron hasta el control de acceso, charlando entre ellos y dándole ánimos a Valdés, pues la patata quemaba cada vez más.

			Al fin los ingleses, después de seis días y varios requerimientos del embajador, pues ya habían vuelto ambos a sus respectivas embajadas, eligieron la ciudad de Roma para la próxima sesión, que fijaron para cuatro días más tarde, Valdés había vuelto a Tarifa pues la espera en Madrid era inútil, pero a la semana estaba deseando volar a Roma, pues los preparativos de la boda lo traían a mal traer; él se había figurado que eso era ponerse el vestido ella y el uniforme él y salir para la iglesia y ya está, no contaba con la parafernalia que montaban las mujeres para llegar a eso y al poco de estar allí pensaba, que todo el trabajo que había hecho él de coordinar a tantos organismos, astilleros, talleres, etc., había sido coser y cantar con la tareas, que se habían impuesto Ana Mari y Alba, el pobre Galán le suplicaba a veces con la mirada que le llevara con el de viaje para quitarse de en medio.

			Llegada la delegación a Roma y visitada por la tarde junto con gente de la embajada española, la sede de las negociaciones, que era en un viejo palacete un poco recóndito para no llamar mucho la atención de la prensa, al que vieron bien ambas delegaciones.

			La mañana lució esplendida y eso para Valdés era una buena señal, se encamino andando solo hacia el palacete, que no distaba mucho del hotel que le habían reservado, no había querido acompañar a los demás de la delegación con la excusa de dar un paseo para oxigenarse antes de estar sentado tanto tiempo como se preveía, pero el caso era que no se sentía cómodo con los de exteriores, que aunque amables parecía que no les llamaba la atención los galones y veía que tampoco estaban cómodos en su presencia.

			Como ya se conocían, el preámbulo de los saludos duró poco rato, y después de poner orden en sus carpetas y papeles, comenzaron por poner en la mesa el primer punto del orden del día, que ya se había consensuado en la anterior reunión de Paris, referente a las implicaciones económicas inherentes al cambio de lugar de la verja unilateralmente por parte española y las contrapartidas a la misma, punto que dejó pasar Valdés en aquella ronda, porque era un lenguaje tan espeso que podía significar cualquier cosa.

			Entre las disquisiciones de la parte inglesa y las intervenciones de la parte española se pasaron las dos primeras horas de la mañana, de las tres fijadas para ella, a la que seguirían dos por la tarde.

			Valdés mentalmente calculó que a ese ritmo, llegaría la Navidad y todavía estarían hablando del sexo de los ángeles, aunque en esa ciudad hablar del tema fuera algo fuerte.

			Cuando terminó de escuchar una de las peroratas del jefe de la delegación inglesa, en la que había terminado por decir que España tenía que dar una compensación económica por las edificaciones, pantalanes del Club Náutico y del aeropuerto, que habían quedado en el lado español de la verja, no pudo aguantar más y haciendo una señal al Secretario de Estado de que iba a intervenir él, pues este había estado siempre intentando rebatir las teorías del inglés, sin conseguirlo del todo a juicio de Cayetano.

			—El gobierno de España empezó a decir Valdés, para evitar emponzoñar más las relaciones actuales, que a todos nos disgustan, por una plaza, que ya ha perdido el significado de estratégica y que más bien es un problema y también un emblema, que algunos, por ambas partes interesadamente enarbolan y hace que dos países ahora amigos, recuerden cada día que pasa que fuimos acérrimos enemigos y esos mismos a los que aludía antes, nos empujan a seguir siéndolos.

			—Es por lo que en un acto de buena voluntad, el gobierno español olvida las contrapartidas económicas, que por el alquiler de esos territorios y de las aguas ocupadas durante los ciento trentitantos años que estuvieron haciendo uso de ellas gratuitamente, las tropas y los habitantes de Gibraltar y que no entraban en el primitivo tratado

			—A estos últimos, que tienen edificaciones en el istmo, se les dará de plazo un tiempo prudencial para ponerse al día con el ayuntamiento de la Línea para pagar desde ese momento sus impuestos de IBI en esa ciudad.

			Y siguió diciendo ante los sorprendidos ingleses y también españoles.

			—La posición del gobierno español no se moverá ni un ápice del documento leído por nuestro embajador ante el consejo de Seguridad de la ONU, que todos conocemos y también como muestra de nuestra buena voluntad, para acabar de una vez por todas con este agravio, a cambio de que dejen de ondear la bandera de la Unión Jack, en las alturas del peñasco, compartiríamos el control del Estrecho mediante nuestra red de sensores, lo que invalidaría la necesidad que tienen de mantener una base militar sufragada solo por ustedes, cuando el control y los gastos los podremos diferir conjuntamente, como contribución a la Alianza Atlántica.

			—Y para terminar mi intervención les diré que el mundo está esperando de nosotros una muestra conjunta de buena voluntad y que después del desastre acaecido por un desafortunado accidente, nos tendríamos que sentar a pensar en los mecanismos de salvaguarda, sobre todos entre países, que se dicen amigos y socios, para que situaciones de ese tipo no puedan volver a suceder.

			Esto último lo dijo en un tono que les hizo pensar a todos que la sesión había acabado y era así porque Valdés se había levantado casi al finalizar su alocución y le siguieron los componentes de la delegación española, que empezaron a desfilar camino de la salida, dejando a los ingleses sentados y con la boca abierta sorprendidos por la contundencia de lo dicho por el que suponían, era un simple asesor y no encontraban palabras para decir esta boca es mía.

			Ya en el hotel después de comer y estando en la habitación descansando, recibió una llamada inesperada, el Presidente en persona, que le pregunto qué tal había ido el primer round, Valdés que ya estaba cogiendo el tranquillo a cómo funcionaba aquello y por lo tanto suponía que ya le habían informado, aunque no sabía en qué dirección y de qué, contestó.

			—Bien, señor Presidente, tuve una pequeña intervención para poner los puntos sobre las íes, porque si no, nos dan las doce uvas aquí y creo que los ingleses tienen ahora claro a que hemos venido.

			—Bien Valdés, según tengo entendido los has dejado acojonados con perdonarles el arrendamiento y lo del IBI también ha estado muy bien. Los de exteriores están algo molestos pero es porque no se les ha ocurrido a ellos, sigue así que tienes fecha para casarte y si me invitas a la boda ese día izaremos la bandera conjuntamente en el castillo, porque en lo alto del peñasco todavía es pronto, ofréceles que esto se hará gradualmente y que el estatus que se le dará al territorio, se podría mejorar un poco a los que tienen ahora Ceuta y Melilla, pero por un tiempo no para siempre, pues nos interesa que permanezcan allí las industrias y los bancos, pues dan mucho trabajo a esa zona tan deprimida.

			—De acuerdo, Señor, por supuesto está invitado y si aprovecha el viaje para visitar nuestra nueva ciudad con sus monos, mejor que mejor.

			—De acuerdo Valdés, sigue así, un abrazo.

			Valdés, se sintió satisfecho de que el jefe le hubiera felicitado, pero tomó nota de lo deslizado por el Presi sobre, que los de exteriores estaban molestos, cosa que ya tenía por descontada.

			Después de un par de horas de descanso, volvieron al viejo palacete, en donde se encontraron al secretario de la embajada del Reino Unido, que les informó que su delegación estaba evacuando consultas con Londres y preveía que tardarían un rato más en llegar, los ratos fueron pasando y el secretario daba muestras de nerviosismo, ante las casi continuas preguntas que le hacia el Secretario de Estado, que como si ametrallando a preguntas al funcionario fuera a llegar antes la delegación inglesa.

			Valdés, opinó que le darían una hora de margen, porque era muy inusual que hicieran eso sin tener buenas razones y suponía que podían ser buenas para nosotros, terminó de decir.

			No se equivocó pues alrededor de la hora de espera y de la décima vez que le preguntaron al secretario ¿Qué cuándo iban a venir? Aparecieron por la puerta de entrada a la sala los miembros de la delegación británica, que tomaron asiento con rostros circunspectos, el jefe de esta después de pedir disculpas por la tardanza y dar las gracias por la espera, sacó un folio con membrete de la embajada y les dijo antes de leerlo a los presentes.

			—Este texto es la resolución tomada por el gobierno británico, que creemos recoge los deseos del pueblo español y británico de vivir en paz y armonía, sin tener al territorio de Gibraltar como pieza de discordia entre ambos pueblos.

			—Como mensaje de buena voluntad el primer ministro después de las debidas consultas a su Majestad británica ha decidido: y leyó el escrito que en definitiva recogía las exigencias motivadas, que se habían presentado en la ONU y después hacia todo un corolario de condiciones que se tenían que observar para preservar a los ciudadanos gibraltareños de sus propiedades y derechos adquiridos, todo ello ya se los había ofrecido por activa y por pasiva el gobierno español, lo más llamativo del documento y que era la preocupación de Valdés era lo que traslucían las palabras que aunque no se mencionaba, creyó captar mientras el delegado leía el documento y esperó a tenerlos en sus manos para leerlo detenidamente.

			El Secretario de Estado le pasó el documento, pues solo había una copia, porque si no lo aceptaban se destruiría más fácilmente sin temor a que quedaran copias piratas y comenzó a leerlo y al terminar lo releyó dos veces, para estar seguro de lo que decía, después miró al Secretario, que casi se le escapaba una sonrisa y lo mismo le pasaba a él, el documento, como él captó al principio de la lectura por el delegado inglés dejaba entrever a todas luces que se aceptaba la propuesta española de utilización conjunta de bases, sistemas, aeropuerto y puerto y el arriado de la bandera de la cúspide de la roca.

			El acuerdo sonaba bien y aunque circunspectos, el Secretario pidió tiempo hasta el día siguiente, para que Madrid tomara una decisión sobre el contenido del documento y que se reunirían a la mañana siguiente a la hora prevista para darles la contestación.

			Después de despedirse de los ingleses, se miraron todos pensando lo mismo todos ellos, de que estaban ante un momento histórico irrepetible, que después de trescientos y pico de años podría recuperarse la soberanía española sobre el Peñón, era un sueño que había costado miles de vidas durante los varios intentos, de recuperarlo por las armas de nuevo para la corona española, todos se felicitaron efusivamente antes de abandonar las sala.

			Valdés sacó su teléfono ante los demás y marcó un número, todos le miraron y esperaron en silencio para oír a quien llamaba pues les sorprendía que interrumpiera el momento de alborozo y le oyeron decir:

			—Señor Presidente soy Valdés, lo hemos conseguido, le enviaremos dentro de unos momentos el documento, que el gobierno inglés ha enviado a su delegación en el que se recogen la mayoría de nuestras reivindicaciones, pero sobre todo arrían la bandera de la Unión Jack del mástil del peñasco.

			Valdés puso el manos libres y todos oyeron la exclamación de alegría del Presidente.

			—Gracias Valdés y hazla extensiva a todos los miembros de la delegación, cuando llegue el documento lo estudiaremos y os mandaremos el resultado, buenas tardes y de nuevo gracias a todos y Valdés no te olvides de mandar la invitación a la boda.

			—No me olvidare, señor, igualmente dijo ya con el aparato en normal.

			Todos le felicitaron por la boda y quedaron esa noche para celebrar el éxito conseguido en un buen restaurante.

			Durante la cena y charlando con el Secretario le comento su idea de tener mucho cuidado con las filtraciones a la prensa que no fuera la nota oficial que tendrían que consensuar con los ingleses, pues daban por supuesto que el documento no sufriría cambios de importancia y quedaron conjurados para callar pues si se daban opiniones particulares a la prensa podían cabrearse las partes y se podría romper el acuerdo.

			Pero todo fue según lo previsto, en Madrid apenas tocaron el documento, solo hicieron unos incisos y algunas llamadas a documentos presentados ya a la ONU, casi todos referentes a los derechos y deberes palabra esta última, que se incluyó, de los ciudadanos gibraltareños, la nota de prensa no tuvo mayor problema de prosperar en un clima ya más distendido entre las dos delegaciones, que se despidieron como amigos.

			Valdés fue recibido en el aeropuerto por Don Javier que le felicitó dándole un fuerte abrazo y lo llevó en el coche oficial camino de Moncloa, «pues el Presidente quiere felicitarte personalmente» ya nos ha felicitado a nosotros por confiar en ti, igual que él.

			A su llegada ante el edificio subieron por la escalera principal y salió el Presidente a recibirles, como si fuera un personaje pensó Valdés, pero eso era lo que pensaba el inquilino de Moncloa de él, pues sus gestiones quizás le valieran la estancia gratis en el palacete, por al menos otros cuatro años.

			El presidente les hizo pasar al despacho y pidió a Valdés algunos detalles más de las negociaciones y se felicitaron tomando una botella de espumoso que mandó descorchar, solo en privado, dijo, podemos hacer esto, porque nos hemos comprometido como hicimos cuando Trafalgar II a no celebrar nada o muy poco, el fin de la soberanía británica sobre la Roca.

			Al poco rato, estaban de vuelta y Valdés decidió que mejor se marchaba por la mañana pues era mejor combinación para llegar a Jerez y después a Tarifa con mejor horario y quería preguntarle a Don Javier, que destino tenía pensado para él, pues era una cosa que no dejaba de preguntarle Alba, pues ahora tenía o tendría, bueno tenía ya a otra persona inmiscuyéndose en esas cosas. Así que se lo preguntó camino del hotel.

			Don Javier carraspeó y le dijo:

			—Cayetano aún no hemos decidido que vamos a hacer contigo, igual el Presidente te nombra embajador o algo parecido por lo agradecido que te está, puedes esperar cualquier cosa y además el JEMAD y lógicamente yo, te seguiremos apoyando por lo que no tengas prisa en saberlo, — le dijo antes de marchar a su domicilio pues ya tenía a la familia en Madrid.

			—No hagas cosas con mucha antelación, —le dijo enigmáticamente antes de subir al vehículo y sin darle tiempo a Cayetano para preguntar, cerró la puerta y dio orden al chofer de que arrancara, perdiéndose entre el tráfico y dejando pensativo y algo mosqueado a su amigo.

		


		
			Epílogo

			Faltaba una semana para la boda y Cayetano había mandado a la tintorería el uniforme más nuevo para tenerlo a punto, que al final se había hecho en Madrid pensando, que le serviría para la boda y que solo había usado en las reuniones de la delegación y al más viejo le había sustituido los galones de Capitan de Navío por los nuevos de Contralmirante.

			A los dos días de tener el uniforme en su bolsa de plástico en casa del Inglés Don Javier lo llamó por teléfono para decirle, que hojeara el BOE de ese día pues venia su nombramiento de Vicealmirante por méritos, ahora entendía la frase, que le había dicho al despedirse y nunca le encontró sentido, le dio las gracias y le mandó un abrazo recordándole la fecha de la boda pues ya sabía el Almirante, que deseaba contar con él y su esposa ese día.

			Menos mal que ahora el uniforme tenía arreglo, pues era añadir un galón nuevo de 14 mm en las bocamangas y cambiar la coca de sitio y en las palas incluir una estrella más en cada una, rápidamente pensó en Ana Mari, que últimamente estaba acostumbrada a cambiar galones y le llevo el uniforme después de hablar por teléfono con ella y con la casa que vendía esas cosas en Cádiz, que quedaron en enviárselo urgente a la mañana siguiente.

			Ana Mari contentísima de cambiar más galones por el ascenso, ya lo decía ella, que no se había equivocado al verlo por primera vez, que este llegaría a Almirante y lo decía en voz alta, Galán la escuchaba y callaba, aunque nunca hasta ahora le había escuchado decir aquello, igual lo había pensado, pero hasta ahí.

			Una vez arreglado el tema «traje de bodas», Valdés sentía el gusanillo que entra a todo el mundo que va a contraer matrimonio y ese desasosiego lo quitaba, encontrándose con su futuro suegro y el cuñado de este en la taberna del puerto donde no se hablaba de boda delante de Galán so pena de quedar con cuatro tiros en la barriga, pues estaba hasta el gorro del jaleo, que se traían madre e hija.

			Después de algunas copas entre pecho y espalda le había pedido en voz baja a Cayetano, que le mandara a alguna misión o que les dijera que tenía que hacer guardia en Palomas, eso, decía como si hubiera tenido una buena idea, Cayetano pensaba pero si era lo que tenía que hacer si estaba tan estresado, si su destino era allí pero bueno el no iba a contrariar a su futuro suegro, el también lo estaba pasando mal pues no le dejaban un rato libre, solo tenía el solaz de verse con Galán y tomar dos o tres copas con él para quitarse de en medio.

			Llegó el día de la boda y el Presidente no falló, se paseó en Gibraltar por la Avenida de Winston Churchill, ahora sin una mota de arena, pues se había eliminado todo rastro de los incidentes pasados y solo quedaba el control de mercancías por el carril de salida de la singular ciudad española de Gibraltar con sus municipales vestidos como los bobbies ingleses y sus monos como atractivo turístico. El cabreo a los llanitos les duró poco y en dos semanas las aguas volvieron a su cauce cuando consiguieron, lo que ya los delegados ingleses y españoles habían negociado en darles.

			El presidente hizo una visita turística por los promontorios de la Roca con monos incluidos y se marchó a Tarifa a tiempo para asistir a la boda de Alba con el Vicealmirante Valdés.

			A Ana Mari se la veía disfrutar mucho más que si fuera ella la novia, tener al mismísimo Presidente del gobierno de invitado a la boda de su hija, era lo máximo que podía esperar y además ver a su marido con su nuevo uniforme de Subteniente, este de un buen sastre, con el que parecía más alto mientras llevaba a su hija hacia el altar, donde la esperaba el guapo mozo que se había echado de novio con su uniforme azul y su pedazo de entorchado y galones en las bocamangas, esperándola al lado de su hermana, que oficiaba de madrina.

			Esperaba que fueran felices, buenas perspectivas tenían porque eran buenas personas, pensaba Ana Mari mientras le corrían lágrimas de alegría por las mejillas.
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